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Garduño.  Se  hace  el  señor  de  Trevil 

esperar. 
PorThos.  Y  con  razón. 

Los  pretendientes  son  mil; 

él  uno. 
Soldado.  Mas  si  un  gascón 

es  el  que,  haciendo  de  cuña, 

se  abre  paso  en  el  zaguán, 

trato  de  favor  le  dan, 

y  aunque  otro  proteste  y  gruña, 

para  él  las  bulas  están. 
PORTHOS.  ¡Por  algo  nació  en  Gascuña 

nuestro  ilustre  capitán! 

(Los  vuelve  la  espalda  con  desprecio.) 

FiERAB.  (Uniéndose  al  grupo  de  jugadores  y  apostará 

unas  monedas.) 

¡Diez  pistolas! 
Huracán.        (Llamando.) 
N*  ¡Cantinera! 

CanTin.  (Acercándose  al  grupo.) 

¿Qué  quiere  el  mozo  bizarro? 
Huracán.  ¿Qué  he  de  querer,  sino  un  jarro 

para  entretener  la  espera? 
CanTin.  ¿Aloja?  ¿Hidromiel? 

Huracán.  ¡Horror! 

¡No  probaré  tal  ponzoña! 
CanTin.  ¿Borgoña? 

Huracán.  Poned  Borgoña. 

¡Ese  veneno,  es  mejor! 

Y  si  además  le  añadís 

un  beso,  daré  con  eso 

envidia  a  todo  París. 
CANTIN.  ¡Muchas  cosas  me  pedís! 

(Sirviéndole.) 

Tomad  el  vino. 
Huracán.  ¡Y  el  beso! 

(Pretende  besarla.  Pero  ella  se  He  y  huye.  Espj 
don  aparece  en  lo  alto  de  la  escalera  que  conduce  a  jj 
antecámara  del  Señor  de  Traville.) 
Espadón.  ¡Mosqueteros  del  Rey  Luis, 

audiencia! 

(Pausa.  Suben  la  escalera  y  desaparecen  por  ell 

el  Soldado,  el  Inglés  y  algunos  más  de  los  que  espen 

ban  audiencia.) 

FffiRAB.  (Por  el  Inglés,) 

Decid  ¿quién 
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Trueno. 
Garduño. 

Porthos. 


Trueno. 

Fierab. 
Porthos. 

Huracán. 

Porthos. 


Trueno. 

Fierab. 

Espadón. 


Huracán. 
Cantin. 


Huracán. 

Cantin. 


Huracán. 

Cantin. 


Huracán, 


ese  que  tanto  gallea 
por  lo  tieso? 

Algún  inglés. 
Un  espía...  Un  enviado 
de  Buckingham. 

¡En!  ¡Cuidado 
con  lo  que  decís!  ¡Nombrar 
al  Duque  es  como  aspirar 
al  honor  de  ser  ahorcado! 

Y  ahora  más.  Corre  el  rumor 
de  que  el  Duque  está  en  París. 
¡Servicio  real! 

¡Por  favor, 

cuidad  de  lo  que  decís! 

Lo  que  todos,  en  secreto: 

que  Ana  de  Austria... 

¡Basta  ya! 

Mentira  o  verdad  será, 

pero  debemos  respeto 

a  la  Reina,  y  lo  tendrá. 

La  Reina  es  imán  de  amor. 

Mas  de  hielo  es  su  hermosura. 

Por  eso,  todo  el  rigor 

del  Cardenal  se  asegura 

que  es  fruto  de  su  desdén. 

¿Pero  el  Cardenal  también?... 
(Llenándole  nuevamente  el  vaso.) 

Según  se  dice,  la  ama 

todo  el  que  la  mira.  Así, 

ved  que  no  prenda  la  llama 

de  ese  amor  en  vos. 

¿En  mí? 
(A  brazándola,  por  fin.) 

¡Yo  adoro  al  pueblo! 
(Defendiéndose.) 

¡Tunante! 

(Todos  se  Hen,  rodeándolos.) 

¿Me  haces  remilgos,  encanto? 
No,  por  Dios,  señor  infante. 
¡Pero  no  me  apretéis  tanto, 
que  me  arrancáis  el  volante! 
¡Te  regalaré  un  diamante! 

Y  a  cuenta...  ¡toma! 

(La  da  un  beso  a  viva  fuerza.  Ella  responde  con 
un  bofetón.) 


Fieras.  (Riéndose.) 

¡Dios  santo! 

CANTiN.  ¡Bien  se  ve  que  no  está  aquí 

Aramis,  el  caballero! 

Huracán.  ¿Para  defenderte? 

Cantin.  Sí. 

Porthos.  Es  el  paladín  primero 

de  las  damas,  el  galán. 
¡Y  a  fe  que  tardando  están 
mis  tres  amigos! 

Espadón.  ¿Tres? 

Fierab.  Dos, 

Porthos,  estando  aquí  vos. 

Porthos.  Tres,  si  contáis  a  Ar tañan. 

Fierab.  ¿Fué  quien  a  Jussac  hirió? 

Porthos.  El  mismo. 

Soguiiaa.  ¡Temible  espadal 

Porthos.  Su  formidable  estocada 

en  poco  no  le  mató. 

Trueno.  ¿Y  cómo  fué  el  conocerle? 

Porthos.  Del  modo  más  singular: 

una  riña  concertar 
apenas  hube  de  verle. 
Iba  él  corriendo  sin  tino- 
al  pasar,  me  tropezó; 
detúvele  en  su  camino, 
y  altivo  me  contestó. 
En  aquel  preciso  instante 
quedó  el  duelo  concertado, 
y  el  mozo  siguió  adelante 
tras  de  haberme  asegurado 
que  a  la  cita  acudiría 
su  compromiso  a  cumplir 
y  que  en  ella  no  admitía 
más  que  matar  o  morir. 
Antes  de  la  hora  estaba 
yo  en  el  campo.  De  testigos 
a  mis  dos  buenos  amigos 
Athos  y  Aramis  llevaba. 
Tampoco  él  se  hizo  esperar. 
Y  cuando  apenas  le  vieron 
mis  amigos  asomar, 
los  dos  le  reconocieron 
y  «¡El  es!»  a  la  vez  dijeron 
con  asombro  singular. 
Pero  el  asombro  fué  mi» 
ai  «nterarme  después 


que  tenía  un  desafío 
con  cada  uno  de  los  tres. 
A  mí  me  correspondía 
el  primer  turno,  y  su  espada 
se  cruzaba  con  la  mía, 
cuando  surgió,  inesperada, 
de  pronto,  una  compañía 
de  guardias  de  Su  Eminencia 
en  la  que  Jussac,  al  frente, 
con  su  altiva  impertinencia, 
su  alegría  claramente 
daba  a  entender,  por  hallar 
a  un  Mosquetero  del  Rey 
contraviniendo  la  ley 
que  el  duelo  hace  castigar. 
La  lucha  era  desigual, 
pues  aunque  bravos  y  duchos, 
sólo  éramos  tres  y  muchos 
los  guardias  del  Cardenal. 
Pero  al  verlos  se  trocó 
el  rival  en  aliado; 
y  pasando  a  nuestro  lado 
Ar tañan,  pruebas  nos  dio 
de  su  valor  denodado. 
Desde  aquel  preciso  instante 
nuestros  destinos  están 
unidos;  y,  en  adelante, 
siempre  juntos  nos  verán, 
que  bien  merece  ir  triunfante 
con  nosotros,  Artañán. 

(En  este  momento  se  oye  en  la  calle  una  descomu- 
nal trapatiesta  de  gritos  y  cuchilladas.  Son  ATHOS  y 
ArTañán,  que  se  abren  paso  a  cintarazos.) 

LUHOS.  (Dentro.) 

¡Paso! 
^RTAÑÁN.         (Dentro.) 

¡Plaza! 
Una  voz  (Dentro.) 

¿Qu.ién  la  pide? 
kaTAÑÁN.  ¡Quienes,  si  no  se  la  dan, 

por  fuerza  se  la  abrirán 
midiendo  costillas! 
ÍHOS.  ¡Mide 

y  no  hables! 
\Xti&ks.  ¡Por  Satán! 

(Arrician  las  cuchilladas.),  f 


ATHOS.  (Aporreando  la  puerta.) 

¡  Ah,  la  guardia! 
Porthos.         (Sonriendo  satisfecho  y  conteniendo  a  algunos  mi 
queteros  que  hacen  ademán  de  ir  a  abrir.) 
¿Quiénes  son? 
¿Quién  va  allá? 
Artañán.        (Dentro.) 

¡Quienes  de  un  tajo 
pusieron  en  dispersión 
el  nutrido  pelotón 
de  monarcas  del  zancajo! 
ATHOS.  ¡Pero  abridnos  el  portón, 

o  lo  echaremos  abajo! 
Porthos.  ¡No  es  preciso!  ¡Ese  trabajo 

no  es  digno  de  vos!  ¡Mis  gentes 
están  para  que  os  lo  ahorren! 
(A  Fierabrás  y  Espadón.) 
¡Abrid! 

(Pausa.  Fierabrás  y  Espadón  abren.  La  pmi 
aparece  completamente  limpia  de  pretendientes,  y  | 
ella,  dueños  y  señores  del  campo,  ATHOS  y  ArTAÑÁ: 
espada  en  mano.) 

ATHOS.  (Mirando  hacia  la  calle.) 

¡Mirad  cómo  corren 
por  la  esquina  los  valientes! 
(A  Porthos,  entrando.) 

No  cerréis.  No  volverán. 
¡Salud,  amigos! 
ARTAÑÁN.        (Saludando  a  la  guarnición.) 

¡Señores... 
ATHOS.  (Presentando  sus  gentes  a  Artañán.) 

Los  mosqueteros  mejores. 
Porthos.  Falta  Aramis. . . 

Athos.  (Presentando  Artañán  a  sus  gentes.) 

Artañáu... 
(Nueva  pausa.  Artañán  y  los  mosqueteros  se  sal 
dan  con  una  inclinación.) 
(Aparte,  a  Porthos.) 

¿Habéis  ya  por  él  hablado 
a  Trevil? 
Porthos.  Y  fácil  es 

comprender  el  resultado. 
ATHOS.  ¿Dijo?... 

Porthos.  Que  siendo  el  soldado 

valeroso  y  bearwés, 
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el  turno  tiene  guardado 

y  la  protección  después. 
(Que  da  muestras  de  embriaguez  y  que  no  se  ha 
dignado  levantarse  de  la  mesa  en  que   bebía  para 
saludar  a  Artañán,  encarándose  con  él,  insolente.) 

¿Sois  gascón,  como  Trevil? 
(Comprendiendo  la  impertinencia  y  mirándole  de 
hito  en  hito.) 

Decid  Trevil  como  yo. 

¡Yo  le  honro!  ¡f$l  a  mí,  no! 

(Todos  se  ríen.) 

¡Razonamiento  sutil! 
¡Jamás  orgullo  se  vio 
parecido! 

¡No,  a  fe  mía! 
¡Donosa  bravuconada! 
¡Pura  fanfarronería! 
(Desafiándole.) 

¡No  lo  dirá  vuestra  espada 
por  vos! 
(Levantándose  de  la  mesa  con  trabajo  y  echando 
torpemente  mano  a  la  espada.) 

¡Mi  espada  os  dirá 
que,  mejor  que  bearnés, 
por  lo  engallado  que  está 
el  hidalguillo,  nos  va 
pareciendo  portugués! 
Pero  como  no  lo  soy 
y  sí  más  francés  que  vos 
¡dadme  acero,  vive  Dios, 
que  a  demostrároslo  voy! 

(Se  acometen.) 

(Separándolos  a  la  vez  con  su  espada.) 

¡No  reñirán  ante  mí 

dos  valientes  compañeros. 
(A  Artañán.) 

Vos,  reportaos  aquí. 

La  juventud,  no  ha  de  haceros 

insensato. 
(A  Huracán.) 

Y,  a  mi  ver, 

vos  debisteis  comprender 

que  no  le  guía  otro  afán 

que  conquistar  con  su  espada 


11 


FlBRAB. 


ATHOS. 


el  nombre  de  camarada 
para  el  joven  Artañán. 

(Nueva  pausa.  Artañán  y  Huracán  se  separa 
Huracán  vuelve  a  su  mesa.  Todos  rodean  a  Athos 
Artañán.) 

Señor  Athos,  en  verdad 

que  os  envidio. . .  Vuestra  fama 

ganó  la  inmortalidad. 

París  entero  os  aclama. 

Se  os  respeta,  se  os  reclama 

con  rara  oficiosidad, 

y  no  hay  magnate  ni  dama 

que  no  os  brinde  su  amistad 

o  su  amor. 

Pues  el  ganar 
fama  igual  es  fácil  cosa 
con  una  espada  lustrosa 
que  poder  acreditar. 
Si  hoy  tres  simples  mosqueteros 
tienen  a  París  en  jaque 
porque,  alegres  y  altaneros, 
saquen  a  luz  los  aceros 
antes  que  nadie  los  saque; 
si  prontos  en  el  ataque 
y  en  la  respuesta  ligeros, 
son,  los  tres  aventureros, 
largos  en  el  desafío 
y  en  la  retirada  cortos, 
¿quién  no  puede,  amigo  mío, 
con  un  corazón  al  pecho, 
hacer  lo  mismo  que  han  hecho 
Athos,  Aramis  y  Porthos? 
Si  porque,  siempre  arrogantes, 
el  fiero  mostacho  erguido, 
el  tajante  apercibido, 
en  la  siniestra  los  guantes 
y  en  la  diestra  el  retorcido 
garabato  de  la  pluma 
conque  el  sombrero  al  quitar 
barre  el  suelo  con  la  suma 
gentileza  militar 
que  tanto  place  a  las  damas, 
mil  doradas  mariposas 
rendidas  o  caprichosas, 
a  morir  van  en  sus  llamas; 
*i  porque,  haciendo  epigrama! 


Ii 
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a  costa  del  usurero, 

del  celoso  o  del  cornudo, 

con  más  hambre  que  dinero 

y  menos  que  ingenio  agudo, 

es  lema  de  nuestro  escudo 

amar,  reñir  y  vencer, 

y  ley  nuestra  obedecer 

del  capricho  a  los  mandatos, 

¿quién,  sin  que  nadie  lo  vede, 

hacer  lo  mismo  no  puede 

que  Aramis,  Porthos  y  Athos? 

Si  porque  allí  donde  hay  gresem 

están  nuestros  chafarotes 

mechando  carne  tudesca 

o  degollando  hugonotes; 

si  al  tirar  nuestros  derrotes 

escapa  la  soldadesca, 

no  tanto  por  lo  que  hacemos . 

como  por  saber  quién  somos; 

si  le  tundimos  los  lomos 

al  osado;  si  tenemos 

asustado  al  mesonero, 

que  no  nos  cobra  y  sonríe; 

si  no  hay  en  el  mundo  entero 

mercader  que  no  nos  fíe; 

y  si  allí  donde  llegamos 

todos  huyen  de  la  quema 

porque  la  razón  suprema 

colgada  al  cinto  llevamos; 

no  creo  yo  que  seamos 

la  flor  de  la  valentía, 

ni,  aunque  a  buscarlo  vayamos, 

los  únicos  que  salgamos 

a  cien  lances  cada  día. 

Fuera  en  vos  bellaquería 

no  emular  nuestras  hazañas. 

¡Conque  en  vez  de  estar  absortos 

escuchando  mis  patrañas, 

no  andéis  en  batiros  cortos 

y  usad  de  las  mismas  mañas. 

que  Aramis,  Athos  y  Porthos! 

¡Bien  hablasteis,  a  fe  mía! 

Y  aquí  está  quien  probar  quiere, 

con  su  audacia  y  valentía, 

que  llegará  donde  fuere 

preciso,  para  alcanzar 

con  prontitud,  caballeros, 
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Huracán. 


Artañán. 
Porthos. 
Artanán. 


la  gloria  de  figurar 

junto  a  los  tres  mosqueteros. 

¿Y  qué  títulos  tenéis 

para  blasonar  así 

de  que  pronto  alcanzaréis 

tal  honor? 

¿Títulos? 

Sí. 
Pues  digo  que  soy  hidalgo. 
Sin  blanca  y  con  ambición, 
tengo  audacia.  Por  gascón 
soy  testarudo.  Si  valgo 
para  lograr  mi  ilusión, 
mis  empresas  lo  dirán; 
por  hoy  tan  sólo  poseo 
mi  tizona,  mi  chapeo, 
mi  corazón  y  mi  afán. 
A  lomos  de  un  mal  rocino 
la  provincia  abandoné. 
Me"  aburría  en  el  camino 
y,  contra  el  tedio,  me  avino 
probar  suerte.  Y  la  probé. 
Fué  en  Meung,  la  ciudad  devota. 
El  lugar,  una  posada. 
El  hecho...  ¡no  importa  nada! 
Una  turba  que  alborota 
y,  en  la  refriega,  mi  espada 
sin  vilipendio,  aunque  rota. 
Pero  si  fui  consagrado 
caballero  en  aquel  lance, 
tuve  después  un  percance 
que  lamentar;  y  es  que,  osado, 
valiéndose  de  aquel  trance, 
alguien  me  había  robado 
con  astucia  escuderií, 
lo  que  yo  más  escondía: 
una  esquela  que  traía 
para  el  señor  de  Trevil. 
¡Mal  empezaba  mi  viaje 
mirando  a  tan  alto  empeñol 
¡Augurio  poco  halagüeño, 
siendo  todo  mi  bagaje, 
contra  los  embates  rudos 
de  la  vida,  quince  escudos 
que  traía  en  mi  escarcela, 
mis  blasones  linajudos 
y  el;  poder  de  aquella  esquela. 
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Pero  no  me  amilané. 
Monté  mi  cabalgadura 
y,  en  busca  de  otra  aventura, 
gozoso  reanudé 
el  camino.  No  hubo  dama 
a  la  que  no  cortejase, 
ni  hidalgo  al  que  no  retase 
para  ir  conquistando  fama; 
y  diez  escudos  gastando 
de  los  quince  que  traía, 
aquí  hiriendo,  allí  burlando, 
a  París  desafiando, 
entré  en  París  cierto  día. 
¿Era  ésta,  la  gran  ciudad, 
del  mundo  entero  cabeza? 
¿La  que  da  honor  y  riqueza, 
señorío  y  majestad? 
¡Pequeña  cosa,  en  verdad, 
le  pareció  a  mi  grandeza! 
(A  Huracán.) 

Y  en  una  fanfarronada 
de  esas  que  vos  proferís, 
lanzando  una  carcajada, 
dije:  «¡O  yo  no  valgo  nada, 
o  yo  conquisto  París!» 
Vendí  el  rocín.  Me  pagaron 
tres  escudos.  En  total, 
con  cinco  que  me  sobraron 
del  viaje,  ocho.  El  caudal 
era  escaso.  Pero  no 
si  se  piensa  en  que  Trevil, 
según  se  cuenta,  llegó 
con  cuatro  menos  que  yo; 
y,  pues,  no  soy  de  más  vil 
condición  que  él  lo  haya  sido, 
aunque  el  oro  no  idolatro, 
yo,  para  mis  ocho,  pido 
el  doble  que  él  para  cuatro. 
jY  heme  en  París!  Lo  primero 
que  procuré,  a  mi  llegada, 
fué  ir  a  casa  de  un  armero 

Í)ara  cambiar  en  mi  espada 
a  hoja  rota  y  oxidada 
por  otra  de  fino  acero. 
Aquí  la  tenéis  colgada 
y  orgullosa  como  yo. 
Si  su  vieja  empuñadura 
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A  de»  lances  asistió, 
hoy  se  rejuveneció 
con  la  nueva  ensambladura. 
Vieja,  el  alma;  el  cuerpo,  no. 
El  pasado  y  el  presente 
de  Francia,  alientan  en  ella; 
y  yo  no  sé  qué  es  más  bella, 
si  la  hoja  resplandeciente, 
como  una  viva  centella, 
o  el  puño  de  oro  candente 
lo  mismo  que  un  sol  poniente 
que  todavía  destella. 
Busqué,  luego,  alojamiento; 
más  que  casa,  un  palomar; 
y  en  ello,  y  en  lo  vulgar 
de  atender  a  mi  sustento, 
se  me  acabó  de  gastar 
el  resto  de  mi  fortuna. 
Viví...  como  quiso  Dios; 
pues  sin  protección  ninguna 
ayuné,  de  cada  dos, 
un  día.  Bajo  la  luna 
no  hubo  ocasión  oportuna 
de  salir  a  cintarazos, 
que  no  usara  en  mi  provecho, 
y  tengo  cosido  el  pecho 
a  estocadas  y  a  balazos. 
Esto  es  todo,  caballeros: 
sangre  hidalga  y  noble  cuna. 
No  me  queda  más  que  una 
declaración  por  haceros: 
que  allí  donde  esté  un  amigo 
o  una  mujer  ofendida, 
yo  estoy  también,  y,  conmigo 
lo  están  mi  espada  y  mi  vida. 
Hoy  a  la  conquista  -viene, 
de  la  gloria,  este  gascón; 
luchará  como  es  razón 
y  a  su  gloria  le  conviene; 
y  corno  su  único  afán 
es  tener  lo  que  hoy  no  tiene, 
los  que  hoy  mirándole  están 
con  burla,  le  admirarán 
cuando  su  fama  conmueva 
desde  el  Havre  a  Perpiñán. 
Y  cuanto  ha  dicho  lo  prueba, 
con  sus  hechos,  Artañán. 
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(Todos  le  rodean,  escuchándole.  Al  acabar  le  feli- 
citan, y  hasta  Huracán  deja  su  asiento  para  estre- 
char su  mano.) 

¡Buen  pico  tiene  el  galán! 
¡De  oro  I 

¿Las  paces? 

¡Beba 
por  cuenta  mía  el  noviciol 
¡Sois  mosquetero  de  honor 
desde  hojM 

Estimo  el  favor 
y  estoy  a  vuestro  servicio. 

(Pansa.  Ha  estrechado  la  mano  a  Huracán.  Ha 
bebido  en  el  jarro  de  la  Cantinera,  etc.  Todos  le  abra- 
zan y  agasajan.) 

(Que  se  habrá  separado  del  grupo  y  mira  hacia  la 
calle.) 

¡Señores!  ¡En  el  portal 

una  carroza  ha  parado! 
(Sensación.  El  grupo  se  disgrega.) 

Mas  ¡por  Dios  crucificado! 

¡Si  es  una  carroza  real 

y  Aramis  de  ella  ha  bajado! 
(Que  se  ha  acercado  a  la  puerta  con  un  grupo.) 

Aramis  y  una  tapada. 

(Todos  se  agrupan  a  la  puerta.) 

¡Vive  Dios!  ¿Viene  al  cuartel 
en  carroza  blasonada 
y  una  tapada  con  él? 
¡Siempre  en  hombre  misterioso 
nuestro  Aramis  cortesano! 
¡Ella  tiene  al  talle  airoso! 
¡Y  el  pie  menudo! 

¡Y  la  mano 
de  una  venus! 

¡Buena  alhaja, 
a  juzgar  por  lo  que  enseña! 
¡Pero  mirad,  si  ahora  baja 
de  la  carroza  una  dueña! 
Pues  descubrios,  señores, 
y  a  la  pareja  abrid  paso, 
que  bien  se  merece  el  caso 
que  la  rindamos  honores.  / 
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CONST. 
ARAMIS. 

Dueña. 
Aramis. 


Athos. 

PORTHOS. 

Aramis. 


Artañán. 


(Los  mosqueteros  forman  solemnemente  en  ios 
filas  abriendo  paso  a  los  que  llegan,  e  inclinándose^ 
se  descubren  hasta  arrastrar  las  plumas  del  cham* 
bergo.  Entran,  triunfadores,  Aramis  y  Constanza! 
Bonacieux,  tapada  con  manto  y  dándole  el  brazo\ 
Sigúelos  una  Dueña.) 

(A  Aramis,  sorprendida.) 

¡Magnífica  formación! 

¿Qué  es  ello? 

¡Da  guarnición 

que  os  saludad 
(Derretida  de  gusto.) 

¡Oh,  qué  emoción! 

¡Qué  figuras  tan  apuestas! 
(Con  gran  petulancia,  muy  erguido.) 

¡Tales  mis  amigos  son 

cuando  mis  damas  son  éstas! 
(A  los  mosqueteros.) 

¡Cubrios! 

(Pausa.  Los  mosqueteros  se  cubren.  La  fila  st 
deshace.) 

¡Athos,  llegad! 
(Nueva  pausa.  Athos  avanza  hasta  la  dama  y  lt 
besa  la  mano  en  un  gesto  cortesano.) 

Mientras  anuncio  a  Trevil 

su  presencia,  sed  gentil 

y  a  esta  dama  acompañad. 

No  necesita  guardianes. 

La  guarda  nuestra  hidalguía. 
(Haciendo  mutis  hacia  el  foro.) 

Mengua  otra  cosa  sería 

de  todos. 

(Vase  Aramis.  Una  pausa.  Todos  los  mosquete 
ros  dan  muestras  de  curiosidad  hacia  la  dama  y  | 
desviven  por  atenderla  solícitos.  Uno,  la  ofrece  ui 
escabel  donde  se  siente;  otro,  aparta  las  cosas  que  U 
estorban,  etc.) 

(Inclinándose  ante  ella  en  profunda  reverencié^ 
y  poniendo  a  sus  pies  la  empuñadura  de  su  espada\\\ 
que  sostiene  por  la  hoja.) 

¡Dos  gavilanes 
de  un  buen  soldado  francés 
son,  señora,  más  que  hierros, 
por  lo  leales,  dos  perros 
tendidos  a  vuestros  pies! 
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CONST. 


PORTHOS. 
ESPADÓN. 

AlRTAÑÁN. 


:onst. 

ÜMTAÑÁN. 


Pero  ved  que  tan  avara 
vuestra  hermosura  ocultáis 
que  mayor  deseo  dais 
de  ver  perfección  tan  rara. 
Caballero:  Si  velado 
el  rostro,  de  intento,  traje, 
no  se  ha  de  mostrar  forzado 
ni  al  rendido  vasallaje 
de  una  lisonja. 

¡Tocado! 
¡Se  levantó  buen  revuelo 
por  1&  dama! 

¿Fuera  ultraje 
pretender  que  despejado 
nos  mostrarais  el  celaje 
de  un  rostro  que,  aunque  nublado, 
da  a  entender,  por  recatado, 
que  no  hay  otro  que  le  ataje 
en  bello,  ni  le  aventaje 
en  perfecto  y  acabado? 
Ma/s  ¿se  ha  de  exponer,  turbado 
y  ofendido,  a  vuestros  ojos? 
Eso  no.  ¡Puesto  de  hinojos, 
antes  que  daros  enojos, 
031  pediría  perdón 
sólo  de  haberlo  pensado! 


IüracAn. 


ORTHOS. 

THOS. 

RTANÁN. 


(Hurcfcán,  avanzando  resueltamente  sin  que  na- 
die lo  pueda  impedir.) 

¿Conque  de  hinojos  postrado? 
¿V  erais  vos  el  bravucón? 
¿No  sabéis,  contra  un  nublado, 
echar  mano  de  un  ciclón? 
¡Ved  la  gloria! 

(En  su  embriagues;  ha  llegado  hasta  la  dama  y  la 
ha  descubierto  el  rostro  violentamente.  Movimiento 
general  de  indignación.  Todos  se  abalanzan  hacia  él.) 

¡Vive  el  cielo! 
¿Así  a  una  dama  ultrajáis? 
¡No,  a  fe,  que  ahora  mismo  vais 
a  desagraviarla! 
(Cogiendo  a  Huracán  por  el  cuello  y  obligándole 
a  arrodillarse.) 

¡Al  suelo! 

(Huracán  ha  caído  a  los  pies  de  la  dama.  Arta- 
ftán  U  sostiene  inmóvil.) 
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CONST. 

PORTHOS. 

ATHOS. 

CONST. 
ARTAÑÁN. 


grupo 


Dueña. 
Const. 
Artañán. 
Const. 


Aramis. 

Const. 

Porthos. 


Aramis. 


Dejadle  ya.  Se  embriagó 

y  no  supo  lo  que  ¡hacía. 
¡Pues  ni  borracho  debía 
faltar  a  una  dama! 
No.  Pero  la  dama  sabrá 
disculpar  al  insensato. 
Dice  bien.  ¡Soltadlt  ya! 
Pues  vos  lo  mandáis,  lo  acato. 
(Huracán  queda  libre  y  \hace  mutis  entre  el 
de  mosqueteros  que  los  rodean.) 

Lo  acato,  además,  s¡eñora, 
porque  aunque  entrevista,  más 
que  vista,  sé  que,  detrás 
de  ese  velo,  está  la  aurora; 
y  perdonar  es  forzosa 
a  quien,  con  torpe  oáadía, 
nos  hizo,  en  su  fiero  acoso, 
ver  por  fin  el  cielo  hermoso 
que  oculta  esa  celosía. 
¡Cumplida  galantería  1 
Os  la  estimo  en  lo  que  vale. 
Pues  vale  poco,  en  verdad. 
Pero  ved  que  Aramis  sale; 
señores,  disimulad. 

(Aramis,  que  vuelve  por  el  for*.) 

Podéis  entrar  descuidad*. 
El  capitán  os  espera. 
(A  la  Dueña.) 

Pues  vamos  allá. 

(Por  la  dueña.)  ¿También 

tienen  las  brujas  audiencia? 

(Grandes  risas.) 

(Pausa.  Constanza  y  la  Dueña  se  van  por  el  foro. 
Todos  permanecen  como  embobados,  sin  dejar  de 
mirar  a  Costanza,  hasta  que  desaparece.) 

(Burlón.) 

¡Cumple,  amigos,  recordaros, 
por  si  entran  moscas  en  ellas, 
que  los  más  de  entre  vosotros 
estáis  con  la  boca  abierta! 
¿Tan  ayunos  de  mujer 
andáis  que,  sólo  de  verlas, 
las  devoráis  con  los  ojos? 
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¡Mientras yon  los  ojos  sea...! 
¡No  todos  penen  la  suerte 
de  algunoa! 

Vuestras  sospechas 
son  injustas. 

\   Lo  sabemos. 
Como  siempre. 

Aramis  deja 
bien  a  cubierto  el  honor 
de  sus  conquistas. 

Nobleza 
que  le  enaltece.  Las  ama, 
las  burla...  ¡y  luego,  lo  niegal 
Todo  en  él  es  misterioso. 
¡Al  fin,  abate  y  poeta! 
¿Oís? 

No  tengo,  »m  verdad, 
empeño  en  que  se  me  crea. 
Pero  puedo  aseglararos 
que,  por  hoy,  no  me  interesa 
más  que  una  dama:  la  Santa 
Teología. 

Y  sólo  espera, 
para  vestir  a  su  gusio, 
la  sotana  que  ahora  lleva 
debajo  del  uniforme... 
¡Acabad! 

...  A  que  la  Reina 
haya  dado  un  heredero 
a  la  Corona.  \ 

Sobre  esja 
posibilidad,  no  hay  bromas 
que  valgan.  La  Reina  es  bella 
y  joven  aún.  Bien  pu^de 
tener  un  hijo. 
(Insidioso.) 

Inglaterra 
está  muy  interesada.  1 
Buckingham  puede  que  sepa 
algo  de  esto.  Está  en  París. 
Aramis...  Una  advertencia 
nada  más.  Sed  mosquetero 
ó  abate,  si  más  os  tienta; 
pero  sedlo  de  una  vez 
para  siempre,  sin.  que  a  prueba 
traigáis  la  espada  y  la  cruz 
en  oposición  perpetua. 
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Artañán. 


PORTHOS. 

Artañán. 


Aramis. 
Artañán. 


Y  respetad  la  Corona. 

Cortejáis,  segím  mis  cuentas, 

a  la  Aiguillón;  vais  a  ver 

con  demasiad*  frecuencia 

a  la  señora  de  Bois 

de  Tracy,  sin  que  ello  sea 

obstáculo  para  hablar 

con  su  pripia,  la  discreta 

y  hermosísima  Chevreuse; 

pasáis  poí:  gozar  a  un  tiempo 

las  gracias  de  todas  ellas, 

y  nos  lo  negáis.  ¡Muy  bien! 

Pero — ¡diablo! — la  Reina 

es  sagrada  y  para  bien 

solamenjte  se  hable  de  ella. 

De  acuerdo.  ¡Quien  la  haya  visto 

como  yo  la  vi,  de  cerca, 

una  vez,  jamás  la  olvida; 

jamás,  tampoco,  se  deja 

influir  de  las  calumnias 

que  por  el  arroyo  ruedan! 

¿La  visteis...? 

Salir  de  noche, 
del  Louvre,  en  carroza  abierta. 
Yo  estaba  junto  el  pretil 
del  Puente  Nuevo,  en  el  Sena. 
Soñaba...  Decir  soñar 
es  acariciar  quimeras 
de  mujeres... 

De  mujeres 
que,  en  nuestros  sueños,  son  reinas. 
De  pronto  sentí  un  tropel 
de  caballos  en  las  piedras. 
Salí  del  sueño...  y  la  vi, 
junto  a  mí,  cerca,  tan  cerca, 
que  aprisionado  quedé 
entre  el  pretil  y  las  ruedas 
de  su  coche.  Me  miró. 
¡Era  Ana  de  Austria,  la  Reina! 
Con  su  escolta  de  jinetes; 
con  su  arrogante  nobleza; 
¡española,  por  lo  hermosa, 
y  austríaca,  por  lo  soberbia! 
¡Era  la  misma  figura 
que,  sobre  las  aguas  quietas, 
con  líneas  de  plata  y  noche 
trazaba  la  luna  llena! 
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Aramis. 
Artañán. 


)NST. 


?ORTHOS. 


Irtañán. 

-ONSX. 


IRAMIS, 

l 

boNST. 


¿  Presentimiento  ? 

No  sé. 
Pero,  desde  entonces,  ella 
simboliza  el  ideal 
que  persigo:  amor,  grandeza, 
gloria,  poderío,  triunfo. 
Y  pues  tanto  representa 
para  mí,  dispuesto  estoy 
a  defenderla.  Y  por  esta 
razón,  declaro,  señores, 
que  me  ofende  quien  la  ofenda; 
que  Ana  es  el  nombre  que  llevo 
por  divisa  en  mis  empresas, 
y  que  son  mi  honor  y  vida 
vida  y  honor  de  mi  reina. 

(Constanza,  que  ha  vuelto  a  salir,  seguida  de  la 
Dueña,  a  tiempo  de  oír  las  últimas  palabras.) 

¡Bien  dicho!  Quien  de  ese  modo 
sale  armado  a  la  palestra 
por  el  honor  de  una  dama 
que,  aunque  reina,  está  indefensa, 
doblemente  se  merece 
mi  gratitud. 
(Aparte,  a  Athos.) 

De  esta  hecha 
preveo  que  el  de  Gascuña 
tiró  al  aire  y  cobró  pieza. 
(Besando  la  mano  de  Constanza,  que  ella  le  ofrece.) 
Señora... 

Mientras  quién  soy 
ignoráis,  mi  mano  es  ésta. 
Desde  hoy  nunca  olvidaré 
vuestra  hidalguía,  y  la  Reina 
también  sabrá  vuestro  nombre. 
(A  Aramis.) 
¿Vamos? 
(Ofreciéndola  su  brazo.) 

Vamos. 
(A  la  vieja,  que  está  distraída  contemplando  a  los 
buenos  mozos. 

¿Venís,  dueña? 

(El  mismo  juego  de  la  entrada.  Los  mosqueteros 
se  alinean  y  saludan.  Aramis  y  Constanza  salen 
triunfalmente,  seguidos  de  la  dueña.) 
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Dueña. 


Porthos. 


FlERAB. 

Porthos. 


Athos. 

Artañán. 

ATHOS. 
ARTAÑÁN 

Athos. 


Artañán. 


Todos. 
Athos. 


(A  l  salir.) 

|Ay,  qué  hombres,  Virgen  María! 
¡Si  no  quiere  que  me  pierda, 
Dios  haga  que  no  volvamos 
por  aquí! 

(Mutis  de  Constanza,  Aramis  y  la  Dueña.) 

(A  los  mosqueteros,  riéndose.) 

¿Visteis  la  vieja? 
¡Dadla  una  escoba  en  que  monte! 
¿Por  bruja? 

¡Por...  hechicera! 

(Todos  se  ríen.) 

(A  Artañán,  que  permanece  aparte,  abstraído.) 
¿Qué  os  pasa,  Artañán? 

Lo  ignoro. 
¿También  ha  dejado  huellas 
la  tapada? 

¿Quién  será? 
Quizá  vuestra  buena  estrella. 
La  que,  al  parecer,  os  trae 
la  fortuna.  Y  siendo  bella 
¿qué  importa  el  nombre?  ¡una  más 
que  apuntaros! 

¡Cantinera! 
¡Dadnos  pronto  de  beber, 
que  tengo  las  fauces  secas 
y  quiero,  por  si  me  trae 
la  suerte,  brindar  por  ella! 
(La  Cantinera  ha  llenado  los  vasos.  Artañán 
los  va  ofreciendo  a  los  mosqueteros.  Luego  briná 
todos.) 

Señores: 
(Brindando.) 

¡Por  la  tapadal 
¡Por  Artañán! 

¡Por  la  Reina! 

(Alzan  los  vasos  en  alto  y  cae  el 
TELÓN 
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ACTO     PR I  MERO 

CUADRO   SEGUNDO 

LOS  HERRETES  DE  LA  REINA 

Cortinas,  con  las  armas  de  Francia.  En  escena,  Constanza  Bo- 
nacieux  y  el  Duque  de  Buckingham. 


JONST, 


BUCKTNG. 


ÜM, 


Milord,  aguardad  aquí, 
y  si  alguien  os  descubriera 
diréis  que  venís  por  mí. 
Constanza,  la  camarera, 
os  ama.  ¿Entendido? 

Sí. 
(Mutis  de  Constanza  entre  las  cortinas.  Una  breve 
pausa,  y  por  el  mismo  sitio  sale  Ana  dr  Austria. 
Buckingham  se  precipita  a  sus  pies  y  antes  que  ella 
pueda  impedirlo,  la  besa  la  orla  del  vestido.) 
jMajestad!... 

¡Levantaos! 
(Pausa.  Buckingham  se  levanta.) 

Y  tened  por  sabido 
que  yo  no  os  escribí. 


BüCKING. 


Ana. 


Bucking. 
Ana. 

Bucking. 


Ana. 
Bucking. 


Ana. 
Bucking. 


Ana. 

Bucking. 

Ana. 


Ya  lo  sé,  majestad. 
Insensato  sería  suponer  que  han  perdido 
dureza  el  alabastro,  la  nieve  frialdad. 
Mas  si  he  logrado  veros,  no  fué  viaje  perdido: 
¡Un  minuto  de  gracia  por  una  eternidad! 
Considerad  que  todo  nos  separa:  los  mares, 
el  odio  de  dos  pueblos,  la  fe  de  dos  creencias 
y  el  santo  sacramento  que,  al  pie  de  los  altares, 
me  hizo  reina  de  Francia.  Deberes,  diferencias 
de  raza  y  religión,  demuestran  la  locura 
de  vuestro  empeño,  duque.  ¡No  nos  veamos  más! 
¿Ni  una  esperanza? 

¡Jorge!  ¿Yo  os  dije,  por  ventur 
que  os  amaba? 

¡Jamás! 
Ni  yo  lo  pretendí,  señora.  Os  reverencio. 
Como  a  la  imagen  muda  de  lo  imposible,  os  mir 
Nunca  aspiré  a  más  premio  que  el  silencio, 
y  sólo  una  mirada  o  un  suspiro 
fueron,  para  mi  amor,  una  promesa. 
Ha  dos  años  que  os  vi.  Traíais  sol  de  España, 
y  aún  la  imagen  que  impresa 
dejasteis  en  mis  ojos,  me  acompaña. 
¡Milord! 

En  el  palacio 
de  Madame  de  Chevreuse  os  vi  otro  día, 
y  en  Amiens  otra  vez,  por  suerte  mía, 
una  noche  de  estío  en  que  el  espacio 
un  zafiro  gigante  parecía. 
¡No  habléis  de  aquella  noche! 

Los  jardines  soñaban 
Reclinada  en  mi  brazo,  rozándome  la  frente, 
vuestros  cabellos,  ebrios  de  luna,  me  besaban. 
¡Os  tenía  muy  cerca!  Fui  vuestro  confidente. 
Me  hablasteis  de  las  lágrimas  derramadas  a  solas  | 
De  las  redes  ocultas  en  que  os  tenían  presa... 
¡Y  eran  vuestras  miradas  cuchillas  españolas, 
con  las  que  atravesasteis  mi  frialdad  inglesa! 
¡Callad! ...  La  noche. . .  El  sitio. . .  La  extraña  sugesti^ 
del  ambiente...  Mas  visteis  que  a  la  audacia  prime: 
os  recordé  quién  era. 
¡Y  torné  a  la  razón! 

Mas  fué  inútil.  He  vuelto  y,  ahora,  ciegamente, 
arrostrándolo  todo  por  vos. 

Hicisteis  mal. 
Nos  calumnian.  Nos  odian.  El  Rey  vigila  y  siente 
los  celos  que  le  ha  hecho  sentir  el  Cardenal. 


La  Vernet,  despedida;  la  Chevreuse,  desterrada; 
y  cuando  se  anunció  que  os  nombraba  Inglaterra 
su  Embajador  en  Francia,  el  veto. 

jCon  la  guerra 
pagarán  la  repulsa  del  Rey  a  mi  embajada! 
¡Porque  un  Buckingham  nunca  retrocede  por  nada! 
¡Callad,  milord!  ¿A  tanto 
conduce  una  pasión  desenfrenada? 
¡Mas  que  darme  piedad,  me  dais  espanto! 
Porque  no  estáis,  señora,  enamorada. 
Si  la  Chevreuse  hubiera  recibido 
de  Holland  un  testimonio  semejante, 
¿qué  hubiera  hecho  por  él?  ¿Qué  prueba  amante 
no  le  hubiera,  gozosa,  concedido? 
No  es  reina,  como  yo. 

¿Queréis  decir 
que  si  no  fuerais  reina... 

¡Oh,  no!  ¡No  es  eso! 

...  me  amaríais? 


(Lo  ha  dicho  con  pasión,  acercándose  a  ella.) 
(Turbada.) 
¡Idos! 


¡Piedad!  ¡Pueden  venir! 
¿Sin  una  prueba? 


Ya  os  la  di,  con  exceso. 
¡Tengo  el  presentimiento  de  que  voy  a  morir! 

(Espantada.) 
¿Vos  también?  ¿ 

¿También?  ¿Pues,  acaso,  habéis  soñado?... 
Que  os  hallabais  en  tierra,  ensangrentado 
y  mortalmente  herido. 
¿Con  qué? 

¡Con  un  puñal! 

¿En  el  costado? 

Sí. 

¡Lo  que  yo  soñé! 
(Sorprendida.) 

¿Que  habéis  tenido 

una  visión  igual? 

Exactamente. 
¿Y  quién  nos  ha  podido 
inspirar  a  los  dos  el  mismo  sueño? 
¡El  corazón,  señora!  ¡El  que  no  miente! 
¡Ya  veis  que  resistir  es  vano  empeño! 
¡Idos! 

XI 


BUCKING.        (Suplicante.) 

Pero  un  recuerdo...  ¡Algo  vuestro  que  ai 
¡Algo  que  os  pertenezca! 
Ana  (Con  resolución.) 

Siendo  así,  ¿partiréis? 

Bucking.     Por  una  vez,  dichoso. 
Ana.  Pues  a(luí  lo  ten*is- 

'■     ¡Tomad  estos  herretes  y  haceos  a  la  mar! 
BUCKING.         (Cogiendo  los  herretes  que  ella  le  entrega.) 

¡Oh,  señora! 
Ana.  ¡Y,  por  Dios, 

que  os  va  mi  honor  en  ellos! 
Bucking.  ¡Podéis  estar  seguí 

¡Son  sagrada  reliquia  entre  los  dos, 

y  bajarán  conmigo  hasta  la  sepultura! 
Ana.  (tendiéndole  una  mano,  que  él  besa  con  pasi 

¡Que  el  cielo  os  acompañe  en  vuestra  suerte! 
BUCKING.     ¡Que  a  vos,  señora,  os  ilumine  el  cielo! 
Ana.  (Haciendo  mutis  entre  las  cortinas.) 

¡Hasta  que  quiera  Dios,  o  hasta  la  muertel 
Bucking.         (Yéndose  por  la  derecha.) 

¡Hasta  que  El  funda  un  corazón  de  hielo! 

(Se  van  los  dos.  Pausa.  Se  descorren  las  cort 
y  aparece  el  cuadro  tercero.) 
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ACTO     PRIMERO 

CUADRO  TERCERO 

LA  VIDA  PRIVADA  DE  LOS  MOSQUETEROS 


casa  de  Artañán.  Amplia  habitación  aguardillada,  con  vistas 
Louxemburgo.  Una  puerta,  al  resto  de  la  casa.  Otra,  a  la  esca- 
\.  Al  foro,  ventana  practicable.  Mobiliario  pobre  y  destartalado. 

escena,  Artañán,  de  codos  sobre  una  mesa,  y  Planchet,  su 
ido,  sentado  también,  en  un  rincón.  Al  levantarse  el  telón 
Planchet  bosteza. 


TAÑAN. 


¡Buen  porvenir  nos  espera! 
¡Exhausta  la  faldriquera, 
el  estómago  vacío 
y  ni  el  consuelo,  siquiera, 
de  un  convite;  pues  no  fío 
que  aún  amistades  nos  queden 
dispuestas  a  convidarnos, 
amigos  que  nos  hospeden, 
ni  mesa  donde  sentarnos 
otra  vez!  Dice  el  refrán 
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ARTAÑÁN. 

Pl^ANCHBT. 
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Pl^ANCHET. 
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que  un  convidado  convida 

a  ciento,  y,  pues  todos  van 

unidos  en  la  partida, 

la  invitación  recibida 

por  uno  de  los  que  están 

conjurados  de  por  vida, 

queda  a  todos  extendida. 

Si  es  Aramis  el  galán 

al  que  una  dama  convida, 

con  él  al  convite  irán 

Athos,  Porthos  y  Ar  tañan 

en  seguida; 

si  fué  Porthos  quien  logró 

la  invitación  ansiada, 

Athos,  Aramis  y  yo 

vamos  con  él,  de  pasada; 

y  si  Athos  o  yo,  por  fin, 

somos  los  afortunados, 

participan  del  festín, 

además,  nuestros  criados. 

Así  París  recorrimos 

de  servilleta  prendida; 

y  aunque  siempre  comprendimos 

que  aquella  treta  que  urdimos 

para  engullir  sin  medida, 

no  iba,  por  más  que  quisimos, 

a  durar  toda  la  vida, 

llegó  la  fecha  temida 

antes  de  lo  que  ansiamos, 

y  por  más  que  olfateamos 

hoy  ya  nadie  nos  convida. 

¡Pues  a  este  paso,  medramos 

como  hay  Dios! 

Planchet,  espera 
días  de  abundancia. 

Así, 
;no  disteis  con  la  manera 
de  que  posible  nos  fuera 
probar  bocado? 

No  di. 
¡Tengo  yo  más  importantes 
asuntos  en  que  pensar! 
Pues  yo,  señor,  pienso  que  antes 
que  otra  cosa,  es  consolar 
al  estómago  afligido. 
jY  yo,  que  con  tu  deber 
no  cumples! 


[<ANCHET. 
RTAÑÁN. 


[«ANCHET. 

RTAÑÁN. 

[.ANCHET. 

RTAÑÁN. 


;anchet. 

ATAÑAN. 


yANCHET. 


JTAÑÁN. 


,ANCHET. 


ITAÑÁN. 


¿No?  ¿En  qué  he  podido 
disgustaros? 

En  no  hacer 
lo  que  otro  escudero  haría 
cuando  se  hallara  en  tu  caso: 
jdiscurrir!  ¡Salir  del  paso 
con  ingenio  y  picardía! 
Yo,  en  tu  puesto,  cazaría... 
¿Qué? 

Perdices...  O  becadas... 
(Suspirando.) 

¿Dónde  están? 

¿Será  insensato? 
¡No  ves  que  yo,  mentecato, 
las  cazaría  estofadas! 
¿Cómo?  ¿Salir  yo  a  robar? 
¿Cuándo  robar  a  un  ladrón 
fué  robar,  sino  ganar 
cien  años  de  salvación? 
Tener  debieras  aquí, 
si  fueras  un  buen  lacayo, 
truchas,  faisán,  jabalí, 
vino  de  la  Aubernia  y  gallo 
con  champiñón. 

¡Ay  de  mí! 
¡No  sigáis,  que  me  desmayo! 
¡Y  pensar  que  no  hace  un  mes 
os  sobraban  los  dineros, 
gastados  con  vuestros  tres 
amigos,  los  mosqueteros! 
jY  ahora!...  ¡Si  hubierais  sido 
menos  generoso  en  dar 
y  en  gastar  más  comedido!... 
¡De  usureros  es  ahorrar! 
¡Ni  soy  mercader,  ni  santo! 
¡Y  basta!  Vete  a  dormir, 
ílabrás  oído  decir 
que  el  sueño  alimenta  tanto 
como  el  comer. 

No  lo  sé. 
Pero,  sin  duda,  es  un  hecho 
que  sólo  en  sueños  se  ve 
mi  apetito  satisfecho. 
(Para  si,  mientras  Planchet  se  despereza  y  levanta.) 
¡Sueños!  ¡Fingidas  locuras 
que  la  mente  hace  y  deshace! 
¡El  sueño  no  satisface 
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mi  impaciencia  de  aventuras! 

Soñé  que  conseguiría 

fama,  poder  y  fortuna; 

que  mi  espada  brillaría 

con  más  gloria  que  ninguna, 

y  ahora,  la  fortuna  esquiva, 

que  al  pronto  miró  por  mí, 

ha  decidido  que  viva 

la  vida  que  aborrecí. 
(Levantándose  con  resolución.) 

Mas  juro  que  no  ha  de  ser, 

pues  si  tal  mi  sino  fuera, 

dentro  de  mí  no  sintiera 

esta  ansiedad  de  vencer. 

Conozco  bien  mi  destino, 

y  no  ha  de  torcerlo  nada: 

¡abrirme  el  ancho  camino 

de  la  gloria  con  mi  espada! 
(A  Planchet.) 

¿Qué,  no  te  vas? 
Pi^ancheT.  Sí,  señor. 

Me  voy.  Pero  no  a  dormir, 

sino  a  la  calle.  A  servir 

a  quien  me  pague  mejor. 
ARTAÑÁN.        (Estupefacto.) 

¡Planchet,  tú  deliras! 
PLANCHET.  Quiero 

comer  y  cobrar  soldada. 
ARTAÑÁN.        (Con  creciente  asombro.) 

¿Comer?  ¿Cobrar?...  ¡Ahí  es  nada 

lo  que  pretendes!  ¡Dinero 

y  comida!...  Pero,  ¿estás 

en  tus  cabales,  Planchet? 

¡Eso  no  se  vio  jamás! 
PLANCHET.  Con  vos,  nunca;  ya  lo  sé. 

Por  eso  os  quedáis  sin  mí. 
ArTañán.  Pero,  ¿de  veras  te  vas? 

Planchet.       (Haciendo  mutis.) 

Ahora  mismo. 
ArTañán.  ¡Eh!  ¡Ven  aquí! 

(Planchet  no  le  hace  caso.) 

¡Por  vida  de  Satanás! 
(Cogiendo  su  espada,  que  está  colgada  en  un 
vo,  y  saliendo  tras  él.) 

¡Porthos  tenía  razón! 

¡Debo  darle  una  lección 

que  le  escarmiente  1 


el 
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(Vaso.  En  seguida  se  oyen  dentro  golpes  y  sarre- 
ras,  acompañados  por  los  gritos  da  Planchet,  que  dice.) 

Xanchbt.  ¡Ay  de  mi! 

I  Favor!  ¡Vecinos! 
fBoNAOEUX,  dentro.) 

ONAC.  ¿Q"¿  es  eao? 

ianchet.  ¡Que  me  matan! 

atañan.  ¡Trapalón! 

¡Hasta  que  te  rompa  un  hueso 

no  he  de  parar! 
ianchkt.  ¡Compasión! 

(Pl,ANCllET  se  precipita  nuevamente  en  la  escena. 
Le  siguen  Artañán,  espada  en  mano,  y  el  infeliz 
de  Bünacieux,  que,  muy  asustado,  trata  de  inter- 
ponerse.) 

r^ANCHET.       (Que  se  ha  arrojado  a  sus  plantas.) 

¡Perdón!  ¡Caridad! 
RTAÑÁN.        (Compadecido,  al  fin,  y  colgándose  la  espada  al 
cinto  muy  dignamente.) 

Consiento. 

¡Y  da  gracias-al  señor, 

si  no  te  hago,  en  un  momento, 

parche  para  un  atamborl 
ONAC.  Pero,  ¿el  motivo?... 

rtañán.  ¡Me  sobra! 

Ved  si  es  grave  lo  que  pasa: 

¡porque  no  come  ni  cobra, 

quiere  abandonar  mi  casa! 
( Bonacieux  se  le  queda  mirando  con  asombro.) 

¿Visteis  jamás  osadía 

semejante? 
^VNCHET.  Yo... 

ATAÑAN.        (Con  voz  de  trueno.) 

¡Callad! 

Pues  si  os  pagara,  ¿os  haría 

el  honor  de  mi  amistad? 

¿Que  no  coméis?  ¡Bueno  fuera! 

Tampoco  yo...  ¡y  no  protesto! 

Pero,  ¿qué  hidalgo  tolera 
j|  que  le  abandonen  por  esto? 

¡Ahora  veréi=¡,  bien  zurrado 

y  bien  tundido  el  pellejo, 

que  si,  por  lástima,  os  dejo 

seguir  aquí  de  criado 

y  que  no  os  mováis  de  aquí 
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PlANCHET. 
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Artañán. 
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Bonac. 


Artañan. 
Bonac. 

Artañan. 
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sin  mi  permiso,  es  por  vos 

tan  sólo!  ¡Lo  que  de  mí 

sea,  será  de  los  dos! 

Vuestra  fortuna  labráis 

permaneciendo  a  mi  lado. 

Si  yo  medro,  vos  medráis. 

¡A  tal  señor,  tal  criado! 

(Pausa.  Lo  ha  dicho  muy  convencido  de  la  va. 

que  le  asiste.  Bonacieux  no  sale  de  su  asombro,  y 

tniendo  haber  entrado  en  una  casa  de  locos,  no 

atreve  a  moverse.  Artañán  a  Planchet.) 

¿Conforme? 

¿Qué  hacer?  ¡Del  todo! 
¿Me  quedáis  reconocido? 
Y  admirado.  ¡Habláis  de  un  modo, 
que  me  deja  convencido! 
(Fijándose,  de  pronto,  en  Bonacieux,  al  que,  ha 
ahora,  parece  no  haber  dado  importancia.) 
Pero  vos,  a  todo  esto, 
¿quién  sois  y  por  dónde  entrasteis? 
¿Con  qué  licencia  os  mezclasteis 
en  mis  cosas? 
(Echándose  a  temblar  y  haciendo  ademán  de  in 
Si  os  molesto... 
{Contestad! 

Venía  aquí. 
La  puerta  abierta  encontré. 
Oí  voces.  La  empujé... 
¿Y  os  metisteis?... 

Me  metí. 
¿Ya  qué  venís?  ¿No  seréis 
un  vulgar  acreedor? 
Porque  el  tiempo  perderéis, 
si  es  eso. 

Hasta  hoy,  señor, 
siempre  tuve  el  alto  honor 
de  que  me  adeudarais. 
(Movimiento  de  impaciencia  en  Artañán.) 

Pero 
desde  hoy,  que  tengáis,  espero, 
un  adicto  servidor 
en  mí. 

¡Acabad,  por  favor! 
(Como  si  cometiera  un  delito  en  decir  su  nomb 
Soy...  Bonacieux. 

¿El  casero? 
(Echándose  a  reír.) 
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¡Pues  en  ocasión  vinisteis 
oportuna,  vive  Cristo, 
que  cómo  pago,  ya  visteis, 
mis  deudas. 

Sí...  Ya  lo  he  visto. 
Pero  no  se  trata  de  eso. 
Hoy  no  busco  al  inquilino. 
¡Busco  al  militar  íamoso! 
(Aparte.) 

Me  escama  verle  tan  fino, 
cumplido  y  ceremonioso. 
(Alto.) 

Hablad. 
(Por  Planchet.) 

Primero... 

¿El  criado 
os  estorba? 

Es  un  secreto. 
¡Planchet!     < 
(Que  está  deseando  irse.) 

¡Ya  me  voy! 

(Da  un  salto  y  desaparece.) 

¡Discreto 
mancebo!  ¡Y  le  habéis  dejado 
como  un  guante! 

Bien...  ¿Queríais? 
Pues  oíd.  Mi  esposa  está 
al  servicio  de  la  Reina 
en  el  guardarropa  real. 
¿Es  joven? 

Veintidós  años. 
¿Hermosa? 

Y  angelical. 
¿Sus  virtudes? 

Un  modelo 
de  honradez  y  lealtad. 
¡Buen  mirlo  blanco! 

Casé 
con  ella,  tres  años  ha, 
porque  si,  en  verdad,  no  era 
rica,  el  linaje,  en  verdad, 
era  ilustre:  una  La  Porte. 
La  historia  encuentro  vulgar 
hasta  ahora. 

Acaso  no 
la  encontréis  cuando  sepáis 
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¡que  mi  esposa  fué  robada 
ayer  mañana,  al  dejar 
el  Louvre! 

ArtañAn.  ¿Robada? 

Bonac.  Sí. 

ARTAÑAN.  ¿Lo  podéis  asegurar? 

(Mirándole  con  impertinencia.) 

¿No  será  que  algún  buen  mozo?. 
(Se  ríe.) 

¡Bien  empleado  os  está, 
por  buscar  mujer  bonita 
y  joven  con  quien  casar! 
¿Conque  secuestrada,  eh? 
¡No  es  mal  secuestro,  un  galán! 

(Vuelve  a  reírse.) 

Bonac.  ¿Os  reís? 

ArTAÑÁn.  ¿Queréis  que  llore? 

¡Si  la  doblabais  la  edad, 
hizo  bien  la  tortolilla 
en  irse  a  otro  palomar! 
¿Y  esto  es  lo  que  pretendíais 
de  mí?  ¿Queríais,  quizá, 
que  os  la  trajera  de  nuevo 
con  mi  espada?  ¡Por  Satán, 
que  sois  peregrino  en  todo! 
¡Sabed  que  yo,  de  ayudar 
a  alguien,  ayudaría 
al  raptor! 

BONAC.  Bien...  ¡Basta  ya 

de  disparates!  Sabed 
que  lo  que  aquí  en  juego  está 
no  es  el  honor  de  mi  esposa, 
sino  el  de  otra  mujer. 

ArTañán.  ¿Cuál? 

Bonac.  (Misterioso.) 

Una  dama  que  a  mil  codos 
se  halla  sobre  las  demás. 

ArTañán.  ¿La  Reina,  acaso? 

Bonac.  ¡Silencio! 

¡La  vida  en  ello  nos  va! 

ArTañán.  ¡Vive  Dios,  que  ahora  el  asunto 

me  ha  empezado  a  interesar! 
¡Seguid! 

Bonac.  De  antiguo  aborrece 

a  la  Reina  el  Cardenal. 

Artañán.  ¿Y  qué? 
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tONAC.  Que  de  él  parte  todo. 

Conoce  la  lealtad 

con  que  mi  esposa  la  sirve 

desde  que  a  su  lado  está; 

desea  ciertos  secretos 

hace  tiempo  averiguar, 

y  como  mi  esposa  tiene 

la  clave  de  ellos,  querrá 

arrancárselos  por  fuerza. 
(Llevándose  la  mano  al  bolsillo.) 

Y  por  otra  parte... 
lrtañán.  ¡Hablad! 

íonac.  No  sé  si  debo... 

(Saca  una  carta.) 

>rTañán.  <    ¿Una  carta? 

¡onac.  Que  hasta  mí  hicieron  llegar 

de  misteriosa  manera. 

Leed.  Leed  y  juzgad 

de  una  vez. 
-RTañán.        (Leyendo.) 

«A  vuestra  esposa 

no  os  molestéis  en  buscar. 

Os  será  restituida 

cuando  confiese,  y  cuidad, 

pues  el  dar  un  solo  paso 

podría  seros  fatal.» 
ONAC.  La  carta  es  bien  terminante. 

JtTAÑÁN.         (Con  desprecio,  rompiéndola  en  mil  pedazos.) 

Una  amenaza  vulgar. 
ONAC.  Pero  yo  no  ciño  espada, 

y  os  confieso  que  me  da 

un  miedo  atroz  la  Bastilla. 
RTAÑÁN.        (Decidido.) 

(Pues  con  mi  espada  contad! 
ONAC.  (Saltando  de  alegría.) 

¿De  veras?  ¡Oh,  gran  señor! 

¡Oh,  magnánimo  Artañán! 

¡No  negáis  vuestra  hidalguía! 

Pues  tanto  os  debo,  jamás 

mientras  viváis  en  mi  casa 

os  hablaré  de  pagar. 

¡Vivid!  ¡Morios  en  ella 

de  viejo!  ¡Podéis  tirar 

los  muros,  si  es  vuestro  gusto! 

¡Demoled  y  derribad! 
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¡Que  yo  a  todo,  agradecido, 
diré  siempre  «bien  está»! 
¡Generoso  Bonacieux! 
(Entrando.) 
¡Señor! 

¿Qué  hay? 

Que  hace  ya 
buen  rato,  la  cara  ronda, 
sin  duda  para  espiar 
a  alguien,  un  embozado. 
¿Eh? 
¿Dónde? 

¡Miradlo!  ¡Allá! 
¿Aquel  hombre?  ¡Si  es  hechura 
del  odioso  Cardenal! 
¡El  es  quien  robó  a  mi  esposa! 
¿Cómo  sabéis?... 

Hacia  acá 
mira...  ¡Y  se  quita  el  embozo! 
(Dando  un  grito  de  júbilo.) 
¡Es  él! 

¿De  conocéis? 

¡Ya 
lo  creo  que  le  conozco! 
(Requiriendo  su  acero.) 
¡Ah!  ¡Mi  espada! 

(Se  dirige  a  la  puerta.) 

(Asombrado.) 

¿Adonde  vais? 

¡Pronto  lo  sabréis,  buen  hombre! 
(Haciendo  mutis  seguido  de  Planchet.) 

¡Ahora  no  se  escapará! 

(Vase  precipitadamente,  empuñando  la  espad 
Fuera  se  tropieza  con  los  tres  mosqueteros,  que  llega 
Se  oyen  sus  voces.  En  tanto,  está  Bonacieux  en  esc 
na,  mudo  de  asombro.) 

(Dentro.) 

¡Eh!  ¿Vais  ciego? 

¡Paso!  ¡Paso! 
¡Id  con  Dios! 

¡Vaya  huracánl 
(Alejándose.) 

¡El  hombre  de  Meungl  ¡El  hombre 
de  Meung! 


(Muy  extrañado  por  las  palabras  de  Artañán,  que 
no  entiende.) 

¿Eh? 

¡Ya  volverá! 

(Entran  en  escena  Los  Tres  Mosqueteros,  que 
se  van  inclinando  ante  Bonacieux  con  burlonas  reve- 
rencias, pues  la  facha  de  aquel  desconocido  que  en- 
cuentran en  el  cuarto  de  Artañán  no  parece  merecerles 
mucho  respeto.) 
¡Señor!... 

¡Señor!... 
(Para  si.) 

¡Qué  avechucho! 
¡Muy  ilustres  mosqueteros, 
salud! 

¿Nos  conocéis? 

Mucho. 
Y  gran  placer  tengo  en  veros. 
*  ¿Sois  amigo  de  Artañán? 
Su  casero,  solamente; 
aunque  espero,  con  afán, 
ser  su  amigo  y  confidente. 
Su  amigo  y  vuestro. 

¿También 
nuestro? 

Vuestro,  sí,  pues  ¿quién 
a  honor  tan  grande  no  aspna? 
¿Quién  vuestros  nombres  no  admira? 
¡Sólo  algún  fatuo,  es  verdad! 
París  todo  os  confidera 
espejes  de  lealtad, 
de  valor  y  audacia  fiera, 
de  destreza  y  arrogancia. 
Sois  el  más  fino  casero 
de  los  caseros  de  Francia. 
¡Mucho  me  honráis,  caballero! 
Me  encuentro  en  un  grave  trance... 
Vuestro  amigo  os  contará... 
¡Si  sale  vivo  del  lance 
en  que  ahora  metido  está! 
¡No  ha  de  salir!... 

¡Boberfa! 
¡No  hay  quien  su  espada  resista! 
¡Si  alcanzó  a  quien  perseguía, 
lo  ha  hecho  trizas! 

¡Dios  le  asista! 
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PORTHOS.  Y  en  tanto  que  le  esperamos, 

prontos  estamos  a  oír 

vuestra  historia. 
Aramis.  Os  escuchamos. 

Athos.  ¿Empezabais  a  decir  ? . . . 

BONAC.  Más  práctico  que  contaros 

mi  apuro  y  su  heroicidad, 

juzgo  que  sería  daros 

una  prueba  de  amistad. 
PORTHOS.  Veamos  qué  prueba  es  ésa. 

Bonac.  Hablo  de  cierto  vinillo 

que  en  días  de  mucho  brillo 

sale  tan  sólo  a  mi  mesa. 
PORTHOS.  ¿Y  dónde  ese  gran  tesoro 

guardáis? 
Bonac.  Habéis  dicho  bien: 

tesoro.  Pues  que  como  oro 

en  paño  lo  guardo. 
AXHOS.  ¿Y  quién 

ha  de  traerlo? 
Bonac.  Un  criado, 

que  ahora  andaba  por  ahí. 

Llamadle  y  que  él  hasta  aquí 

os  lo  suba. 
PORTHOS.  ¡Bien  pensado! 

Athos.  ¡Planchet! 

Aramis.  ¡  Planchet! 

Porthos.  Pero,  ¿dónde 

se  esconde  el  bribón?  ¡Responde, 

Planchet! 

(Entra  PianchetJ 


PI.ANCHET. 

¿Llamáis? 

Athos. 

Por  que  fueses 

a  acompañar  al  señor 
de... 

Bonacieux... 

Bonac. 

Athos. 

Y  trajeses, 

para  que  hagamos  honor 

a  su  vino,  unas  botellas. 

PlANCHET. 

¿Y  no  he  de  traer,  con  ellas, 

alguna  vianda? 

Athos. 

¡Calla 

y  obedece! 

Bonac. 

(Saludando.) 

Caballeros... 
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RTHOS. 


HOS. 

AMIS. 

RTHOS. 

HOS. 

AMIS. 

RTHOS. 


mis. 


iañán. 


THOS. 


AÑÁN. 


-MIS. 

'AÑÁN. 
.MIS. 

AÑÁN. 


¡Nuestra  espada  en  deuda  se  halla 
con  la  flor  de  los  caseros! 

(Se  van  Bonacieux  y  Planchet.) 

¡Magnífico!  i 

¡Delicioso! 
¡Enorme!  ¡Descomunal! 
El  caso  es  harto  curioso. 
Yo  nunca  vi  nada  igual. 
En  un  principio  creí 
que,  pues  Artañán  corría 
y  estaba  el  casero  aquí, 
era  de  él  de  quien  huía. 
No  es  la  primera  ocasión 
que,  con  furioso  ademán, 
igual  que  una  exhalación 
vemoí  correr  a  Artañán 
al  grito  de  «¡el  hombre  de 
Meung!...»  Y  hasta  he  pensado 
si  ese  hombre,  al  que  nadie  ve 
y  al  que  tocar  no  ha  logrado 
nunca  su  valiente  espada, 
será  una  pura  invención 
de  su  loca  y  desbordada 
fantasía  de  gascón. 

(Vuelve  Artañán,  espada  en  mano.) 

En  vano  ha  sido  correr 
atrepellándolo  todo. 
¡Por  fuerza  tiene  que  ser 
el  diablo,  pues  de  tal  modo 
logra  desaparecer! 
Cuando  llegasteis,  decía 
Aramis,  si  acaso  el  hombre 
que  perseguís,  no  sería 
algún  fastasma  sin  nombre 
que  vio  vuestra  fantasía. 
Es  un  ser  tan  singular 
que  hasta  he  llegado  a  dudar 
yo  mismo  de  su  existencia. 
¿Podríais  asegurar 
que  es  realidad,  en  conciencia? 
Ya  lo  creo. 

Vos  ¿le  visteis? 
Lo  mismo  que  a  vos. 
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PORTHOS. 

Artañán. 


PORTHOS. 

Artañán. 


Aramis. 

PORTHOS. 

Artañán. 


Aramis. 
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¡Pardiez! 
¡Pues  decidnos  de  una  vez 
en  dónde  le  conocisteis! 
Fué  cuando  hacía  el  camino 
a  París,  por  vez  primera, 
a  lomos  de  aquel  rocino 
de  facha  tan  lastimera 
y  tan  fea  catadura, 
que  a  franca  risa  movía 
ver  tan  sólo  mi  figura. 
Llegué  a  Meung.  Como  si  fuera 
un  bufón  lo  que  veían, 
vi  que  de  mí  se  reían 
mientras  uno  hablaba.  Ura 
el  tal  de  arrogante  porte, 
y  en  sus  modos  y  en  su  traje 
se  veía  el  personaje 
con  vara  alta  en  la  corte. 
Apercibida  mi  espada 
derecho  a  herirle  me  fui, 
y  tal  lo  hice,  que  vi 
la  risa  en  su  rostro  helada. 
Su  vida  en  peligro  viendo 
los  que  con  él  se  reían 
y  a  sus  burlas  asentían, 
fueron  contra  mí  viniendo. 
Mas  entonces  un  sayón 
disimulado,  a  traición 
descargó  un  golpe  tan  fuerte 
sobre  mi  cabeza,  que 
milagro  divino  fue 
que  escapara  de  la  muerte. 
Pero  os  vengaríais. 

Sí. 
Cuando  los  ojos  abrí 
y  con  la  frente  vendada 
en  un  camastro  me  vi 
mal  herido,  en  la  posada, 
no  tuve  más  ambición 
que  dar  con  aquel  bribón 
donde  fuese. 

¿Y  disteis? 

¿Cuándo? 
En  magnífica  ocasión: 
A  la  puerta  del  mesón 
y  con  cierta  dama  hablando. 
¿Bella? 


Añán.  ¡Por  Dios,  que  lo  era! 

Mas  su  belleza,  tenía 
algo  extraño.  ¡Juraría 
que  la  dama  era  extranjera! 
La  carroza  en  que  viajaba 
con  su  breve  ventanilla 
graciosamente  encuadraba 
su  rostro  de  maravilla. 
El,  muy  correcto  y  muy  serio, 
— si  era  de  amor  no  lo  sé — , 
puesto  en  el  estribo  el  pie 
la  hablaba  con  gran  misterio. 
Pero  al  verme,  como  un  rayo 
irme  a  él,  la  acometida 
esquivó;  montó  un  caballo 
que  allí  cerca,  de  la  brida, 
tenía  a  punto  un  lacayo, 
y  puso  a  íalvo  su  vida. 
Ahora  quien  es  ya  sabéis 
el  hombre  de  Meung;  el  hombre 
del  cual  desconozco  el  nombre 
pero  que  no  es,  como  veis, 
un  fantasma. 

lmis.  ¿Le  creemos? 

*AÑAN.  No  es  cosa  que  a  nadie  asombre. 

IOS.  ¡Artañán,  poco  podremos 

o  entre  los  cuatro  daremos 
con  la  dama  y  con  el  hombre! 

(Entra  Pl,ANCHET  cargado  de  botellas.) 

tTHOS.  ¡Ya  está  aquí  el  vino! 

pAÑÁN.         (Asombrado.) 

¿Qué  veo? 

¿De  dónde  sale  Planchet 

con  tan  lucido  trofeo? 

¿Quién  vuestra  víctima  fué? 
3.  Tenéis  el  más  singular 

de  los  caseros. 
fcTHOS.  Hubiera 

otro  cuarto  que  alquilar 

y  aquí  a  vivir  me  viniera. 
CAÑAN.  ¡Ahora  comprendo!  El  ha  sido, 

pues  que  cuando  habéis  venido 

estaba  aquí. 
IOS.  Pero  no 

se  trata  ahora  de  él.  Veamos 


Uns 
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PORTHOS. 


si,  por  acaso,  mintió 
al  encarecer  su  vino. 
Dice  bien  Athos...  ¡Bebamos! 


(Pausa.  Planchet  los  sirve.  Beben.) 

ATHOS.  ¡Pues  no  mintió  el  muy  ladino! 

¡Es  néctar! 
Aramis.  ¡Es  gloria  pura! 

Artañán.  ¿Sabéis  cuál  es  su  sabor? 

Porthos.  Decidlo. 

Artañán.  ¡El  de  la  aventura! 

¡Nada  hay  que  sepa  mejor! 
Aramis.  Sí  lo  hay:  el  del  amor. 

Athos.  ¿Amor,  decís?  ¡Qué  locura! 

¡Siempre  vos,  con  vano  empeño, 

esclavo  de  las  mujeres! 
Porthos.  Vos  no  alcanzáis  sus  placeres. 

Aramis.  ¡Sois  misántropo! 

Athos.  ¡Soy  dueño 

de  mi  libertad  y  no 

me  dejo,  por  las  sirenas, 

seducir! 
Artañán.  ¿No  serán  penas 

que  otra  sirena  os  causó? 
Athos.  ¡Bah! 

(A  Planchet,  luego  de  beber.) 

¡Planchet,  llena  mi  copa 

cada  vez  que  esté  vacía! 

¡He  de  embriagarme!  ¡Hoy  galopa 

sin  tregua  mi  fantasía, 

y  quiero  olvidar  1 
Aramis.  ¿Lo  veis? 

Porthos.  ¡Sirenas! 

Artañán.  ¡Melancolía, 

que  es  el  mal  que  padecéis! 
Athos.  ¡Asco!  ¡Tedio! 

(Ha  vuelto  a  beber.  A  Planchet.) 
¡Llena,  llena 

mi  copa  otra  vez,  bribón! 
(Planchet  le  sirve.  Athos,  saboreando  en 
sus  recuerdos.) 

Yo  conocí  una  sirena 

que  causó  la  perdición 

de  un  hombre  bueno...  Un  amigo, 

¿comprendéis?  Yo  fui  testigo 

de  la  historia,  por  acaso. 


el  wk 
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Un  hombre  que  era  conmigo 

como  un  hermano. 
(A  Planchet.) 

i  Otro  vaso! 

Un  noble...  Un  Montmorency... 

Un  Andolet...  Un  Berry... 

¡El  título  no  hace  al  casol 
(Bebe.) 

Se  enamoró,  siendo  mozo, 

y  estúpido,  por  supuesto, 

de  una  mujer...  ¿Qué  hay  en  esto 

de  particular?  ¡El  gozo 

de  la  juventud!  Contaba 

veinticinco  años...  Ella, 

dieciséis...  ¡Cándida  y  bella 

como  un  ángel  se  ofrecía! 
(Empieza  a  dar  muestras  de  excitación.  A  Plan- 
chet.) 

¡Eh!  ¡La  copa  está  vacía! 

¡Llénala! 

TAÑAN.  No  bebáis  más. 

hos.  ¿Es  delito,  por  ventura? 

(Bebe.) 

Tenía  un  hermano.  ¡Cura, 

por  cierto!...  Y  nadie,  jamás, 

aunque  eran  recién  llegados 

al  país,  los  preguntó 

de  dónde  venían...  Yo... 
(Corrigiéndose.) 

¡Mi  amigo!...  Los  creyó  honrados, 

y  el  imbécil  se  casó 

con  ella. 
RTHOS.  ¿Imbécil,  por  qué, 

si  la  amaba? 
TAÑAN.         (Nuevamente.) 

¡No  bebáis! 
HOS.  ¡Artañán,  me  fastidiáis! 

No  soy  un  niño...  y  ya  sé 

lo  que  he  de  hacer! 
TAÑAN.  ¡Perdonad! 

HOS.  (Después  de  beber  y  más  nervioso  cada  vez.) 

Se  casaron...  Fué  su  esposa, 

y  ella,  llenaba,  en  verdad, 

su  papel  de  virtuosa. 

Un  día  que  iba  de  caza 

con  el  marido,  perdió 
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estribo,  a  tierra  cayó 
del  caballo  y... 

(Llevándose  las  manos  al  cuello.) 

I  Me  atenaza 
la  garganta  esta  ropilla! 
ArTAñán.  Otro  día  acabaréis 

la  historia. 
ATHOS.  (Procurando  serenarse.) 

Si  es  muy  sencilla, 
como  ahora  mismo  veréis. 

(Bebe.) 

Pues  sucedió  que,  al  caer, 
se  le  desgarró  el  vestido 
por  el  hombro...  y  el  marido, 
pudo,  junto  al  hombro,  ver... 
¡una  flor  de  lis! 

PorTHOS.  ¿Marcada? 

Athos.  ¡Con  el  sello  del  verdugol 

Aramis.  ¡Horror! 

Athos.  (Con  sarcasmo.) 

¡Al  cielo  le  plugo 
que  la  angelical  amada 
del  inocente  galán , 
fuera  una  vulgar  ladrona 
de  iglesias...!  ¡Una  bribona 
querida  de  aquel  rufián 
que  aparentaba  ser  cura!... 

(A  Planchet.) 

¡Dame  vino,  perillán! 

¿No  ves  que  beber  me  apura? 

(Pausa.  Bebe  con  ansiedad.) 


PORTHOS. 

¿Y  él,  qué  hizo? 

Athos. 

¡Como  era 

señor  de  horca  y  cuchillo 

la  colgó  de  la  aspillera 

más  alta  de  su  castillol 

Porthos. 

¡Bien  hecho! 

Aramis. 

(Melifluo.) 

¡Lo  mismo  hubiera 

en  su  lugar,  hecho  yo! 

Porthos. 

¿Y  el  hermano? 

Athos. 

Se  escapó. 
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(Pausa.  Todos  callan.  Artañán,  que  durante  toda 
la  escena  ha  permanecido  en  silencio  como  compar- 
tiendo el  dolor  de  Athos,  le  mira  fijamente.) 
Y  ahora  ¿aprobáis  que  no  quiera 
ni  hablar  de  mujeres? 
(Todos  callan.) 

¡Bah! 
¡Las  que  menos,  son  ingratas! 
(A  Planchet.) 

¿No  hay  más  vino,  papanatas? 
No,  señor.  ¡Ni  gota,  ya!        N 

(En  efecto,  entre  todos  han  vaciado  las  botellas  que 
trajo  Planchet.) 

(A  A  r tañan.) 

¡Pues  a  fe  que  le  debéis 

pedir  más  vino  al  casero! 
(Levantándose  y  poniéndole  la  mano  en  el  hombro.) 

¡Athos!  ¡La  sed  que  tenéis, 

no  la  sacia  un  mar  entero! 

(En  este  momento  se  oyen  dentro  voces  pidiendo 

socorro.) 

¡Auxilio!  ¡Favor!  ¡Socorro! 
Planchet,  mira  lo  que  pasa. 
Por  lo  que  oigo  es  el  señor 
Bonacieux. 


(Sale  a  enterarse.) 

Pues  vamos. 

Calma. 
El  miedo  es  seguramente, 
quien  le  hace  gritar,  sin  causa, 
de  ese  modo. 

Es  un  cobarde. 
¡Infeliz! 
(Entrando.) 

¡Que  cuatro  guardias 
del  Cardenal  le  persiguen 
para  prenderle ! 
(Fanfarrón,  llevando  la  mano  a  la  espada.) 
¿En  la  casa 
de  Artañán? 

(Aramis  también  ha  echado  mano  a  la  espada.) 
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Aramis. 

¿Y  aquí  nosotros? 

Artañán. 

¡Dejad  quietas  las  espadaa! 

PORTHOS. 

(Intentando  salir.) 

¿De  este  modo  le  pagáis 

el  vino? 

Artañán. 

(Interponiéndose.) 

¿Dónde  vais?  ¡Basta! 

(Pausa.) 

PORTHOS. 

Como  queráis. 

(Porthos  y  Aramis  envainan  sus  espadas.) 

Artañán. 

(Escuchando  hacia  la  ventana.) 

¿Eh?  ¿Quién  pide 

protección? 

Athos. 

¿Una  mujer? 

PORTHOS. 

¿Dónde? 

Aramis. 

En  el  piso  de  abajo. 

(Todos  se  han  agrupado  a.  la  ventana  y  miran 

cia  abajo.) 

Artañán. 

¡Viven  los  cielos! 

(Encaramándose  sobre  Porthos.) 

¡A  ver! 

Athos. 

¿Que  quieren  amordazarla? 

Aramis. 

¿Que  se  la  llevan? 

Porthos. 

¿También? 

vais  a  consentirlo? 

Artañán. 

¡No! 

¡Dame  la  espada,  Planchet! 

(Gritando  hacia  abafo.) 

¡Resistid! 

PlANCHET. 

(Le  da  la  espada.) 

¿A  dónde  vais, 

señor? 

Artañán. 

(Cogiendo  la  espada  y  descolgándose  por  la  i 

tana.) 

¡Al  infierno! 

Todos. 

(Asombrados.) 

¿Eh? 

Planchet. 

¡Que  os  vais  a  matar,  mi  amo! 

Porthos. 

(A  Athos  y  Aramis,  mientras  Planchet  mira 

la  ventana.) 

¿Qué  hacemos  que  a  Bonacieux 

no  intentamos  libertar, 
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mientras  a  la  dama  él 

defiende? 
».  .  Tenéis  razón. 

Pues  vamos,  si  lo  queréis... 

jy  si  aún  es  tiempo! 
>S.  Pues  vamos. 

(Vanse  Porthos,  Athos  y  Aramis.  Se  oye  dentro 
un  gran  estrépito  de  cristales  rotos.  Planchet  corre  a 
la  ventana.) 

GET.  ¡Uf!...  ¡Los  cristales!...  Y  a  fe 

que  no  queda  ni  uno  sano! 
(Ahora  es  una  lluvia  de  golpes  y  cintarazos  que  se 
deja  oír.) 

¡Agua  va!  Pues  bueno  es  él 

para  arredrarse  por  nada! 

¡Y  la  cosa  empieza  bien! 

¡Uno  a  la  calle  se  tira 

de  cabeza!  ¿Pues  y  aquel 

que  huye  ahora?  ¡Buenos  pájaros! 

¡Por  Belcebú,  si  eran  seis 

y  a  los  seis  los  puso  en  fuga! 
(Pausa.  Retirándose  de  la  ventana.) 

¡Grande  es  tu  amo,  Planchet! 

¡Verdad  que  con  él  se  aprende, 

aunque  se  ayuna  con  él! 

(Hace  mutis  hacia  la  puerta  de  la  escalera.  Pau- 
sa. Entran  Cosianza  Bonacieux  y  Artañán.) 

N.  Aquí  estaréis  a  seguro, 

Señora.  Nada  temáis. 

Aunque,  si  al  entrar,  llenáis 

de  resplandor,  el  oscuro 

aposento  de  un  soldado, 

en  nuevo  peligro  estáis: 

el  de  haberos  denunciado 

por  la  estela  que  dejáis. 

¡Siempre  extremado  y  rendido, 

Artañán! 
f.  ¿Sabéis  mi  nombre? 

Por  vos  pronunciado  ha  sido. 

Sí,  Artañán...  Mas  no  os  asombre. 

Lo  supe  aquel  mismo  día 

que  por  vez  primera  os  vi. 

¿Y  os  acordasteis  de  mí? 

Pues  ¿quién  no  se  acordaría? 

Soy  Constanza  Bonacieux. 

49 


Artañán. 

CONST. 

Artañán. 
Const. 


Artañán. 


Const. 


Artañán. 
Const. 


Artañán. 


Const. 
Artañán. 


Const. 


¿Vos? 

Que  junto  a  vos  vivía. 
¿Y  yo  no  lo  adiviné? 
Mas  aunque  no  os  recordara, 
¿qué  otro  pudo  sacarme 
del  peligro?  ¿Quién  lograra 
con  su  espada  libertarme, 
si  no  el  mismo  que  otra  vez 
galante  me  defendió 
de  la  atrevida  embriaguez 
de  un  mosquetero  soez 
que  a  ultrajarme  se  atrevió? 
Soy  prudente,  ingrata,  no. 
Si  dichoso  me  juzgaba 
porque  de  nuevo  os  hallé 
cuando  ya  desesperaba 
de  hallaros,  no  imaginé 
que  tal  mi  ventura  fuese 
que  en  vuestros  labios,  señora, 
tales  lisonjas  oyese. 
Artañán...  Me  habéis  salvado, 

gero  escucharos  no  puedo. 
.  oy  casada...  Y  tengo  miedo. 
¡El  peligro  aun  no  ha  pasado! 
¿Qué  teméis? 

Que  han  de  volver 
a  prenderme  y  que  es  mejor 
que  os  vayáis.  No  he  de  poner 
a  prueba  vuestro  valor 
más  aún. 

¡Venga  quien  quiera! 
Por  vos,  contra  el  mundo  entero 
lucharía...  Y  si  no  fuera 
bastante  a  vencer,  mi  acero, 
mi  corazón  os  haría 
con  su  fuego  una  coraza 
que  intangible  os  volvería 
contra  cualquier  amenaza! 
¡Qué  loco  sois! 

Pero  es  tal 
mi  locura,  que  asombrara 
— con  hazañas  sin  igual — 
al  mundo,  si  se  tratara 
de  serviros. 

A  mí,  no, 
puesto  que  yo  importo  poco. 
A  aquella  a  quien  sirvo  yo 
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serviría  vuestro  loco 
entusiasmo. 

¡Vuestro  soy! 
Así,  dispuesto  a  servir 
a  la  que  servís,  estoy. 
¡Y  si  es  preciso,  a  morir 
por  su  causa! 

Venid,  pues, 
conmigo.  Quiere  el  destino, 
atendiendo  al  interés 
de  la  Reina,  en  mi  camino 


poneros. 


¿La  Reina? 


Sí. 


Una  ocasión  os  ofrezco 
de  medrar  con  rapidez. 
Pues  mandad  y  yo  obedezco. 
¡Aunque  en  verdad  no  merezco 
tantos  bienes  de  una  vez! 
En  vuestra  nobleza  fío. 
Mi  vida  es  vuestra.  Y  así, 
vuestro  deseo,  es  el  mío. 
¡Bien  podéis  fiar  en  mí! 
(Por  los  mosqueteros  que  vuelven.) 
¡Mas  escondeos,  por  Dios! 
¡Vuelven  mis  amigos  y 
me  importa  salgáis  de  aquí 
sin  que  me  vean  con  vos! 

(Constanza  entra  en  la  puerta  de  la  derecha  a 
tiempo  que  por  la  izquierda  vuelven  Athos  y  Aramis.) 

¿Vuestra  dama? 

¡Libre! 

No  así  su  marido. 
¿En  su  ayuda  fuisteis? 

Inútil  afán. 
¿Pues?... 

Llegamos  tarde. 

Y  aunque  hemos  corrido 
con  él  los  esbirros  a  seguro  están. 

(Enlrundo  indignadísimo.) 
Pero  ¿qué  diablos  hacéis,  Artañán? 
¿Haber  consentido  cuairo  mosqueteros 
que  a  ese  desdichado  le  arreste  un  ruiián? 
Burlas  del  destino. 

¡No  de  caballerosl 
¡Sois  un  necio,  Forthos! 

51 


Aramis. 

ATHOS. 

Aramis. 

ArtaRAn. 

Porthos. 
ArtañAn. 


ATHOS. 


Porthos. 

Todos. 
Athos. 

Artañán. 


Yo  lo  mismo  opino, 
¡Artañán,  admiro  vuestra  previsión! 
Llegaréis  muy  lejos. 

¡Y  os  haréis  camino! 
No  olvidéis  de  darme  vuestra  protección. 
¿Paxa  una  abadía?  Tenedla  por  vuestra. 
I  Se  aproxima  el  triunfo! 

Pues  de  todos  modos... 
(Sin  hacerle  caso,) 

Desde  hoy,  una  sola  divisa  es  la  nuestra: 
¡Todos  para  uno  y  uno  para  te  dos! 
¡Cuatro  mosqueteros  de  temple  y  valor 
que  se  tengan  firmes,  sin  retroceder, 
irán  donde  quieran  sembrando  el  pavor 
sin  más  que  un  deseo:  Morir  o  vencer! 
Cuatro  espadas  firmes,  ctryas  cuatro  puntas 
señalan  los  cuatro  puntos  cardinales, 
o  a  un  blanco  señalan  tendidas  y  juntas, 
son  cuatro  poderes  sobrenaturales. 
Pérfidos  y  astutos,  valientes  y  fieros, 
por  todos  los  medios  y  todos  los  modos, 
allí  donde  vayan  serán  los  primeros. 
«Todos  para  uno  y  uno  para  todos», 
esta  es  la  divisa  de  los  mosqueteros. 

(Artañán  ha  tendido  la  espada  en  señal  de  jura- 
mento. Athos  y  Aramis  le  imitan.  Sólo  Porthos  se 
atusa  el  mostacho  con  indiferencia.) 

(A  Porthos.) 
¿Juráis  nuestros  fueros? 

(Que  está  deseando  jurar.) 

¡Vaya  por  los  fueros! 

(Juntando  las  puntas  de  sus  espadas.) 
«¡Todos  para  uno  y  uno  para  todos!» 

(A  Artañán.) 
Mandad.  A  nosotros  toca  obedeceros. 

(Disolviendo  el  grupo  y  llevándoles  hacia  la  puerta.) 
Pues  marchaos.  Somos  de  hoy  en  adelante, 
si  cuatro  en  persona,  un  solo  ideal. 
¡Y  sabed,  señores,  que  desde  este  instante 
estamos  en  guerra  con  el  Cardenall 


TELÓN 
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ACTO    SEGUNDO 

CUADRO    PRIMERO 

UNA     INTRIGA     CORTESANA 


Habitación  en  los  Reales  Palacios  del  Louvre.  Mesa  con  recado 

de  escribir.  Puertas  laterales.  Otra,  pequeña,  secreta.  En  escena, 

el  Cardenae  Richeueu  y  el  Conde  de  Roquefort. 

ROQUEF.  Eminencia,  a  más  tardar 

espero,  de  hoy  a  mañana 

sin  falta,  que  han  de  llegar 

nuevas  de  landres.  Se  afana 

Milady  y  cosa  que  intente 

podemos  dar  por  segura. 

Es  mujer  inteligente. 
RlCKEI».  Tiene  un  arma:  la  hermosura. 

RoquET.  Ya  veis  que  es  ardua  misión 

la  de  ahora. 
Richei,.  No  fiara 

tanto  en  su  fe  y  discreción 
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y  de  ella  no  la  encargara. 

Si  atendió  a  la  carta  mía 

y  no  hubo  error,  a  mi  ver 

se  hallarán  en  su  poder 

los  herretes  desde  el  día 

que  Carlos  Primero  dio 

el  baile  en  "Windsor.  En  él, 

sin  duda,  el  duque,  imprudente, 

lucía,  al  pecho,  el  presente 

del  magnífico  joyel. 

Milady,  siendo  Duquesa 

de  Winter,  halló  sobrada 

ocasión,  como  invitada, 

para  realizar  su  empresa, 

pues  fácil  la  fué  llegar 

junto  al  duque,  a  quien  conoce, 

y  hablándole,  aprovechar 

ún  descuido  en  que  cortar 

dos  herretes,  de  los  doce: 

la  prueba  que  necesito. 
Roquef.  Y  así  todo  habrá  pasado. 

Cardenal,  puesto  que  escrito 

se  lo  habéis,  por  detallado. 
RlCHEI,.  (Pausa.  Con  un  gesto  despide  a  Roqueforí.  Este 

se  inclina  y  vase.  Richelieu,  solo.) 

Está  muy  puesto  en  razón 

Maquiavelo.  Es  lo  forzoso 

que  se  disfrace  el  león 

a  las  veces,  de  raposo. 

Con  su  piel  he  de.  vencer; 

que  astucia  requiere  el  caso 

en  que  astucias  de  mujer 

nos  pueden  salir  al  paso. 

¡Creíste,  al  estar  tan  alta, 

conmigo  poder  medirte, 

Ana  de  Austria,  y  para  hundirte 

sólo  una  prueba  me  falta! 

Conseguí  que  no  arraigase 

tu  amor  en  el  corazón 

del  Rey  y  que  no  tomase 

a  tu  hermosura  afición; 

pues  fácil  es  sospechar 

que  si  en  el  pecho  del  Rey 

lograras,  al  fin,  reinar, 

til  dictarías  la  ley. 

No  será;  quiero  del  todo 

arrancarte  de  su  pecho; 
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tú  misma  me  has  dado  el  modo, 
bien  puedo  estar  satisfecho, 
pues  ya  del  todo  apartado 
de  ti,  que  no  tenga  haré 
más  que  un  amor:  el  Estado; 
y  el  Estado  es  Richelieu. 

(Examina  unos  planos  que  hay  sobre  la  mesa, 
cuando  entra  el  REY.) 

¿Aun  aquí,  Cardenal?  Vos  siempre  en  vela. 
Estudiaba,  señor,  un  artificio 

Í>ara  sitiar  con  aguas  la  Rochela, 
legado  el  caso. 

Singular  servicio 
me  haríais,  Cardenal, 
sacándola,  por  fin,  de  la  tutela 
del  inglés.  ¿Y  consiste...? 

En  un  canal 
que,  dando  paso  al  agua  de  los  mares, 
y  rodeando  la  ciudad  sitiada, 
sin  sangre  ni  alaracas  militares 
la  hiciese  claudicar,  viéndose  aislada. 
(Ingeniosa  es  la  idea! 
(Pansa.  Transición.) 

¿Habéis  fijado 
la  fecha  de  la  fiesta  que  en  honor 
de  la  Reina,  daremos? 

At'in,  señor, 
los  asuntos  de  Estado 
me  absorben  por  entero. 
Pues  que  lo  hagáis,  espero, 
como  fué  convenido. 
La  Corte  está  impaciente. 

Y  yo  el  primero. 
Dilación,  podrá  ser;  jamás,  olvido. 
Sabéis  que  mi  política  es  aunar 
voluntades  y  os  dije 
que  dierais  ese  baile  para  desagraviar 
a  la  Reina.  La  aflige 
vuestra  ofensa. 

¿Qué  ofensa? 

La  hicisteis  arrancar 
su  carta  a  viva  fuerza. 

Hubo  razón. 
Ninguna.  Es  vuestra  esposa 
y  es  la  Reina. 

Mayor  obligación 
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de  mostrarse  prudente  y  virtuosa. 

Ya  veis  que  conspiraba.  Abiertamente 

la  carta  lo  decía. 
RiCHEL.  Sugestiones 

de  vuestros  enemigos.  Las  naciones 

celosas  de  la  Francia  omnipotente. 

Intrigas  palatinas 

de  Inglaterra  y  de  España. 

Mas  la  Reina  es  extraña 

a  sus  maquinaciones  clandestinas, 

y  a  salvo  vuestro  honor 

quedaba,  en  el  papel. 

No  hay  pruebas  contra  ella. 
REY.  ¡Pero  sí  contra 

¿Lograsteis  indagar 

a  qué  vino  Lord  Buckingham  a  Francia? 
RiCHEiv.        Con  mi  perseverancia 

empezaba  el  secreto  a  descifrar, 

y  a  estas  horas  sabría 

lo  que  saber  queremos,  a  no  ser 

por  cierto  mosquetero  que  con  harta  osadía 

lo  vino  a  entorpecer. 

Cuando  mi  guardia  en  su  poder  tenía 

a  una  camarera 

que  posee  los  hilos  de  la  trama, 

salió  el  maldito  a  defender  la  dama 

con  tal  empuje  y  tan  viril  manera 

que  puso  a  nuestra  gente  en  dispersión 

y  dio  lugar  a  que  la  dama  huyera 

sin  poder  obtener  su  confesión. 
Rey.  [Torpeza  de  los  nuestros! 

RicheIí.  ¿Por  acaso 

no  son  vuestros,  señor,  los  mosqueteros? 
Rey.  Verdad. 

RlCHEi,.  Pero  a  este  paso, 

los  guardias  de  Trevil,  más  que  escuderos 

de  vuestra  real  persona, 
se  diría  un  tropel  de  foragidos 
con  intención  aviesa  reunidos 
para  daño  y  baldón  de  la  corona! 
REY.  No  os  sofoquéis...  ¿Decíais  que  el  canal 

rodeando  la  plaza...? 
RiCHEl,.  E)n  este  plano 

podéis  seguir  su  línea:  el  arsenal, 
la  ensenada... 
REY.  ¡Proyecto  soberano! 

¡Dejadme  que  lo  admire,  Cardenal! 
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(El  Rey  queda  abstraído  contemplando  los  planos. 
Entra  ROQUEFORT.  Richelieu  /&  detiene  con  un  ade- 
mán y  acude  a  su  encuentro.  Aparte.) 

Richei,.  ¿Nuevas  de  Milady? 

Roquef.  Sí. 

Como  sé  vuestra  ansiedad 

por  conocerlas,  aquí 

vine  al  momento. 
Richei,.  Contad. 

Roquef.  ,  Dice  que  ya  en  su  poder 

tiene  los  herretes,  pero 

que  no  los  puede  traer 

por  carecer  de  dinero 

para  el  viaje. 
Richet,.  ¿Cuánto  quiere? 

Roquef.  Quinientas  pistolas.  » 

Richei,.  Bien. 

Mandádselas.  Que  no  espere 

por  dinero.  Que  la  den 

esa  suma.  Y  advirtiéndola 

que  venga  sin  dilación, 

a  París,  en  recibiéndola. 
(Vase  Roquef ort.) 
(Pausa.  Al  Rey.) 

Señor,  ya  está  señalada 

la  fecha  del  baile:  el  seis 

de  octubre,  si  vos  queréis 

que  sea. 
Rey.  Por  mí,  aceptada. 

Mas  ¿cómo  tan  de  repente 

ese  día  señaláis? 
Richei,.  Porque  el  Conde,  justamente, 

vino  a  ello.  No  ignoráis 

que  esa  fecha  es  la  oficial 

en  que  dan  los  regidores 

de  un  modo  tradicional, 

su  fiesta.  Os  rinden  honores 

en  ella,  una  vez  al  año, 

y  pues  os  fuerza  a  asistir 

la  costumbre,  a  nadie  extraño 

parecerá,  en  mi  sentir, 

que  se  dé  el  baile  en  honor 

de  la  Reina. 
Rey.  Comprendido. 

Jamás  idea  mejor 

tuvisteis. 
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RlCHEl*.  Y  por  sabido, 

que  la  Reina  llevará 
los  herretes  que  le  habéis 
regalado.  Bien  sabéis 
que  si  la  fiesta  se  da 
es  para  que  ante  la  corte 
luzca  el  soberbio  presente 
del  Rey,  y  que  así  reporte 
sus  comentarios  la  gente. 
¡Que  no  falten  a  la  fiesta 
los  herretes,  majestad! 
Hacedla  saber  que  es  ésta, 
señor,  vuestra  voluntad. 

Y  aquí  viene.  No  queriía 
enojarla... 

REY.  Os  podéis  ir. 

(El  Cardenal  se  inclina  y  se  va.  El  Rey,  solo.) 
¿A  qué  tan  necio  insistir 
en  lo  mismo,  cada  día? 

(Sale  la  Reina.  Al  ver  al  Rey  se  muestra  sorpren- 
dida y  hace  intención  de  irse.) 

REINA.  ¡Ah!  ¿Vos  aquí?...  Perdonad, 

y  si  os  importuno... 
REY.  (Deteniéndola.)  ¡Ana! 

¿Cuándo  fué  a  la  oscuridad 

importuna  la  mañana? 
REINA.  (Sonriente.) 

¡Cumplido  estñis!...  Y  me  alegro. 

Rey  Luis.  No,  por  el  cumplido; 

sí,  porque  en  el  cielo  negro 

del  alma,  os  ha  amanecido. 

Y  es  tan  extraño  portento 
en  quien  la  tristeza  gusta, 

que  a  un  tiempo  al<  gra  y  asusta 

veros  una  vez  contento. 
REY.  Ana  ¿si  os  lo  ruego,  haréis 

lo  que  os  pida? 
Ana.  ¿Pues  podría 

negarme,  pedido  así5 
REY.  Se  trata  de  aquella  fiesta 

que  ha  días,  os  prometí 

dar  en  vuestro  honor. 
Ana.  ¿Y  os  cuesta 

mucho  decirme,  señor, 

que  tal  fiesta  no  queréis 

celebrar?  ¡Vano  temorl 
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Si  en  vuestra  vida  no  habréis 
dispuesto  cosa  mejor. 
(Con  extrañeza.) 

¡Cómo!  Creí  complaceros 
en  vuestro  gusto  y  que  era 
dar  el  baile,  la  manera 
mejor  de  satisfaceros, 
¿y  ahora  renunciáis? 

No  quise 
decir  tal  cosa,  señor. 
Mandad  y,  cuanto  precise, 
lo  haré  del  grado  mejor, 
pues  que  obediencia  se  os  debe. 
Dará  el  baile,  la  ciudad. 
¿Y  ha  de  celebrarse  en  breve? 
El  seis  de  octubre.  Empezad 
a  preparar  los  ilisf races 
de  vos  y  vuestro  cortejo. 
Tenéis  gusto  y  a  él  os  dejo 
atavíos  y  antifaces; 
que  si  es  la  hermosura  vuestra, 
como  vuestra,  singular, 
en  hacerla  realzar 
sois,  como  ninguna,  diestra. 
Yo  sólo  quiero  elegir 
una  cosa. 

¿Cuál,  señor? 
Las  joyas.  Nunca  lucir 
podréis,  con  más  esplendor 
que  en  la  fiesta  cortesana, 
collares  y  brazaletes; 
pero,  sobre  todo,  Ana, 
los  magnííicos  herretes 
que  tuve  a  honor  ofreceros 
y  no  admito  todavía 
la  corte.  Así,  aguardo  veros 
luciéndolos,  ese  día, 
Señor...  Me  atrevo  a  oponer 
que  joya  tan  singular 
me  daría,  si  a  perder 
la  llegase,  un  gran  pesar. 
Señora...  Si  se  perdiera, 
para  encargar  cien  iguales 
oro  guardan  mis  caudales 
de  sobra. 

Y  aunque  así  fuera... 
¡Mirando  cómo  os  negáis 
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a  lo  que  mi  gusto  es, 
se  dijera  que  mostráis 
en  ello  algún  interés! 
Ana.  (Comprendiendo  que  ha  ido  demasiado  lejos 

¿Interés?...  Ninguno  abrigo. 
Mas...  ya  comprendo.  Si  es  esta 
la  razón,  iré  a  la  fiesta. 
¡Y  los  herretes,  conmigo! 
REY.  Pues,  Ana,  quedad  con  Dios. 

Ana.  ¡Vayáis  con  El,  majestad! 

Rey.  (Para  si,  al  salir.) 

Disimulamos  los  dos. 
Ana.  (Para  si,  al  irse  el  Rey.) 

¡El  Rey  sabe  la  verdad! 
(Vase  el  Rey.  Ana  sola.) 
¡En  qué  mal  hora  le  di 
los  herretes! 
(Viendo  llegar  a  Mencía,  su  camarera  espi 
¡Ay,  Mencía! 
Si  alguna  duda  tenía, 
para  siempre  la  perdí. 
¡El  Rey  lo  sabe!  Apresura 
la  fiesta  y  llevar  me  ordena 
los  herretes.  ¡Ya  es  segura 
mi  perdición! 
Mencía.  Siendo  buena 

Dios  no  puede  abandonaros. 
Constanza,  la  camarera, 
encontrará  la  manera 
y  el  hombre,  para  salvaros. 
Ana.  No  hay  hombre  capaz  de  hacer 

milagros...  Y  uno  sería 
ir  a  Inglaterra  y  volver 
a  Francia,  para  ese  día. 
Constanza  no  se  engañaba 
al  advertirme,  leal, 
lo  que  contra  mí  fraguaba 
el  odioso  Cardenal. 
Está  mi  honor  en  sus  manos. 
El  arma  que  ha  de  matarme 
yo  se  la  di.  ¡Serán  vanos 
mis  esfuerzos  por  salvarme! 
Cuanto  más  celo  demuestra, 
más  encendido  rencor 
me  profesa.  En  mi  temor, 
veo  su  sombra  siniestra 
en  torno  mío  acechándome, 
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y  me  persiguen  las  frías 
pupilas  de  sus  espías 
desde  la  sombra,  mirándome. 
Mas  también,  a  vuestro  lado, 
tenéis,  majestad,  a  quien 
todo  su  afán  ha  cifrado 
en  serviros. 

Lo  sé  bien. 
Tú  eres  tanto  para  mí 
que  olvido  que  en  tierra  extraña 
vivo,  estando  junto  a  ti. 
Tú  eres  a  mi  lado,  España. 
¡España! 

¿Suspiras? 

Sí. 
¿Y  quién  no  suspiraría 
por  aquella  bendición 
de  España? 

¡Tienes  razón! 
¿Por  qué  dejamos,  Mencía 
nuestra  tierra?  El  corazón 
allí  está.  ¿No  se  te  acuerda, 
como  a  mí,  que  no  se  aparta 
de  mi  memoria,  la  víspera 
de  partirnos  para  Francia? 
Ardía  en  fiestas  Madrid. 
Cielo  azul.  El  sol,  un  ascua. 
Flechas  de  luz,  las  sonrisas. 
Arcos  de  oro,  las  miradas. 
En  ei  Buen  Retiro,  juegos 
de  agua,  estanques  y  barcas; 
y  en  la  ciudad,  mentidero 
de  Corte,  sobre  las  gradas 
de  San  Felipe,  los  ricos 

frardainf antes  de  las  damas, 
iesta  de  toros,  después. 
Patio  de  justas,  la  Plaza 
Mayor,  bañada  en  el  brillo 
de  una  luz  que  es  una  espada, 
luce,  en  sus  balcones  rojos, 
heridas  engalanadas. 
Abajo,  los  caballeros 
en  los  brutos  que  piafan; 
y  arriba,  como  geranios 
desbordando  las  ventanas, 
cabecitas  de  duquesas 
que  hacia  el  ruedo  se  abalanzan. 
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El  labio,  pinta  carmín; 
la  mejilla,  rosa  blanca; 
y  el  corazón,  que  palpita, 
pinta  afán  de  enamorada. 
Ya  cruza  el  coso  un  cortejo 
de  muías  enjaezadas, 
que  tiran  de  diez  carrozas, 
cual  más  rica,  cual  más  gaya; 
y  en  los  arcos,  que  abren  ojos 
de  luz  hacia  la  lejana 
campiña  del  Pardo,  hileras 
de  bruñidas  alabardas, 
forman  barreras  de  acero 
y  el  paso  a  las  calles  guardan. 
Desgarra  el  aire  el  puñal 
que  un  clarín  al  cielo  clava. 
Jinetes  pican  espuela 
y  al  centro  del  coso  avanzan. 
Este,  prepara  el  rejón; 
aquél,  galopa  y  lo  embraza, 
y  en  juego  de  bruto  a  bruto, 
yegua  y  res,  acero  y  asta, 
clavado  el  arpón  ligero 
baten,  por  el  aire,  palmas. 
¡Ay,  fiesta  de  toros!  ¡Ay, 
Plaza  Mayor!  Bella  estampa! 
¡Quién  te  pudiera  mirar, 
de  brazos  a  una  ventana, 
como  te  miré  la  víspera 
de  partirnos  para  Francia! 

(Pausa.  Aparece  como  quien  viene  furtiva 
por  una  puerta  secreta,  Constanza  Bonacieu 

Mencía.  Pero  mirad...  Aquí  está 

quien  va  a  salvaros. 
Reina.  ¡Constanza! 

CoNST.  ¡Señora!...  ¡Por  fin  me  veo 

a  vuestro  lado! 
REINA.  Pensaba. 

si  habrías  sido  también 

sacrificada  a  mi  mala 

fortuna. 
CONST.  A  un  milagro  debo 

verme  libre  y  estar  salva. 

Mas  no  se  trata  de  mí 

sino  de  vos.  ¿Esas  lágrimas...? 
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Prueba  son  de  mi  infortunio. 

Ya  está  la  fecha  fijada 

para  el  baile  y  los  herretes 

en  él  a  lucir  me  emplaza 

el  Rey.  ¡Bien  el  Cardenal 

por  mi  perdición,  se  afana! 

¿Y  la  fecha?... 

El  seis  de  octubre. 

¡Oh!  ¡No  perdáis  la  esperanza! 

¿Vuestro  marido  se  presta 

a  ir  a  Londres? 

No  se  trata 

de  él.  Está  en  la  Bastilla. 

¿Preso? 

Preso. 

¡Dios  me  valgal 

¿Por  qué? 

Por  ser  mi  marido 

sin  duda. 

¡Cuánta  desgracia! 

Pero  hay  alguien  que  dispuesto 
está  a  salvaros,  con  alma 

y  vida. 

¿Quién  es? 

Un  bravo 
cadete,  que  está  en  la  guardia 
del  Rey. 

No  podrá.  Hay  muy  poco 
tiempo  y  hay  mucha  distancia. 
El  deseo  de  serviros, 
señora,  le  dará  alas. 
Aunque  con  la  fantasía 
vuela  más  que  si  volara. 
Cuando  calado  el  chapeo, 
la  mano  al  puño  en  la  espada, 
añoso  el  talle,  la  frente 
erguida,  el  gesto  a  la  usanza, 
eutre  altivo  y  desdeñoso 
abriéndose  calle,  pasa, 
ni  hay  mujer  que  no  se  rinda 
al  fuego  de  sus  palabras, 
ni  hay  hombre  que  no  le  tema 
a  la  primera  estocada. 
Si  le  vierais,  tan  apuesto, 
tan  gentil,  de  tan  bizarra 
y  tan  graciosa  apostura 
como  altivez  temeraria; 
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Reina. 
Const. 

Reina. 

Const. 


la  capa  soberbiamente 
sobre  los  hombros  plegada, 
por  la  bravura  un  león 
y  por  los  ojos  un  águila, 
no  dudarías,  señora, 
que  hará  lo  que  nadie  haga. 
Pero  ved  que  está  esperando. 
¿Dónde? 

E)n  Palacio.  En  mi  cámara. 
Pronto  a  partir. 

¡Oh!  ¿Y  el  riesgo  ' 
que  corréis? 

No  importa  nada. 
Lo  que  importa  es  que  escribáis 
sin  deteneros,  la  carta 
que  ha  de  llevar.  Yo  vigilo 
la  puerta. 
(A  Mencía.) 

Mencía,  dadla 
pluma  y  papel. 

(Pausa.   Constanza  junto  a  la  puerta  por  donde 
ha  salido  el  Rey.  Mencía  trae  recado  de  escribir.) 


Reina. 


Const. 

Mencía. 
Const. 


(Decidiéndose.) 
Sea. 


Tengo  miedo. 


Mencía. 
Reina. 


(Se  sienta  a  una  mesa  y  escribe.  Constanza,  aparte 
a  Mencía.) 

Mencía,  mirad 
si  alguien  viene. 

¿Os  vais? 

No  falta 
para  que  él  vaya  seguro, 
sino  que  bese  las  plantas 
de  la  reina  y  que  la  vea 
de  cerca.  Con  eso,  basta. 
Voy  por  él. 

(Sin  que  la  Reina  lo  advierta  hace  mutis  por  la 
puertecilla  secreta.  Mencía,  para  sí.) 

¡Dios  nos  asista! 
(Leyendo  la  carta  que  ha  escrito,  para  sí.) 
«Milord:  Si  hay  en  vuestra  alma 
un  resto  de  amo'1  por  mí, 
salvadme  de  la  celada 
que  me  tienden  y  entregad, 
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>NST. 
!INA. 
NST. 


INA. 
TAÑAN. 


INA, 


rAÑÁN. 


esta. 

rAÑÁN. 


NA. 


al  portador  de  esta  carta, 

los  herretes  de  brillantes 

que  os  di  en  prenda  de  esperanza. 

Ved  que  en  ello  va  el  honor 

de  una  Reina  desdichada.» 

(Pausa.  Pone  la  dirección  y  cierra  el  billete.  Entre 
tanto  h-.i  vuelta  a  abrirse  la  pttetleriila,  y  stn  »ue  la 
Reina  lo  advierta,  vuelven  CONSTANZA  y  Artañán. 

(Bajo,  a  Artañán.) 

Pasad. 
(Llamándola.) 

Constanza... 
(Acercándose.)  ¿Señora...? 

(La  Riena  se  vuelve.  Al  ver  a  Artañán  lanza  una 
exclamación.  Artañán,  rápidamente,  se  arroja  a  sus 
pies.) 

¡Oh!  ¿Vos? 

¡MajestadI 

(Nueva  pausa.  Artañán,  a  los  pies  de  la  Reina.) 

¡Bien  haya 
quien  a  mi  servicio  quiere 
perder  la  vida! 
(Rápido.)  ¡Ganarla! 

Que  tal  sería,  señora, 
dar  por  vos  cosa  tan  baja, 
que  al  ponerse  a  vuestros  pies 
no  se  arroja,  se  levanta. 
¿Sabéis  la  consigna? 

Ir 
con  vida  a  donde  me  mandan; 
volver  a  París,  traer 
lo  que  es  forzoso  que  traiga, 
y  después,  si  dar  la  vida 
fuera  necesario,  darla. 
Antes,  no. 

Cumplidlo  :  1  pie 
de  la  letra  y  qut  Dios  haga 
por  vos  cuanto  yo  deseo. 
(Entregándole  la  carta.) 

De  este  billete  por  nada 
os  habéis  de  separar 
hasta  que  a  las  manos  vaya 
de  quien  dice. 
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ARTAÑAN.  Irá,  señora. 

Podéis  estar  descuidada. 
Reina.  ¿Y  si  os  lo  quitan? 

Artañan.  No  hay  quien. 

Reina.  ¿Y  si  por  fuerza  os  lo  arrancan? 

AMANAN.  Ni  la  vida  ni  el  papel 

me  arrancarán  aunque  hagan 

lo  que  hagan. 
REINA.  Seguro  estáis. 

Sólo  contra  toda  Francia 

Soco  podréis.  El  camino 
eno  estará  de  emboscadas. 
Artañan.  Las  burlaré. 

Reina.  De  enemigos. 

Artañan.  Los  venceré. 

Reina.  De  asechanzas. 

Artañan.  De  todo  saldré  con  bien, 

si  vuestro  favor  me  ampara. 
Reina.  ¿Cómo  os  llamáis? 

Artañan.  Artañan. 

Reina.  ¡Ah!  ¿Sois  Artañan?  Pues,  os  salgan 

o  no  las  cuentas  que  hacéis, 

desde  hoy  os  quedo  obligada 

para  siempre. 
Artañan.  ¡Majestad! 

REINA.  (Dándole  a  besar  la  mano.) 

Id  con  Dios  y  que  él  os  vaya 

al  amparo,  como  yo 

se  lo  pida  en  mis  plegarias. 

(Inicia  el  mutis.  Se  detiene  junto  a  la  puerta,  pe 
decir:) 

Y  pensad,  si  es  que  morís, 
que  lo  hicisteis  por  la  causa 
más  generosa  y  más  noble, 
más  leal  y  más  hidalga: 
la  de  una  reina  que  ciñe 
triste  corona  de  lágrimas. 

(Vanse  la  Reina  y  M encía.  Constanza  y 
ñán,  solos.) 

Const.  jArtañán! 

Artañan.  ¡Constanzal 

Const.  ¡Gracias 

por  vuestro  arrojo!  ¡Partid 
y  sabed  que  aquí  os  aguardan 
con  ansiedad! 


AR 
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¡Siendo  así, 
mi  empresa  doy  por  pagada! 
¿Volveréis? 

¡Estad  segura! 
¡Dos  arcángeles  me  guardan! 
|Vos  y  la  Riena! 

Pues  id, 
que  aquí  las  dos,  angustiadas, 
con  el  mismo  pensamiento 
día  y  noche  os  acompañan. 
¿Me  pertenecéis? 

Del  todo. 
¿Seréis  mía? 

¡Con  el  alma 
ya  lo  soy! 

¡Dadme  una  prueba! 
¿Cuál? 

¡I^os  labios! 

No.  ¡Sin  mancha 
nuestro  amor  ha  de  quedar 
para  que  de  todo  salga 
victorioso!  Adiós. 

¡Adiós! 
¡Hasta  la  vuelta,  Constanza! 
¡H:  .sta  la  vuelta,  Artañán! 
(Desde  la  puerta.) 

¡Dos  arcángeles  me  guardan! 
(Mutis  de  Artañán  y 

TEI,ÓN   RÁPIDO 
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ACTO     SEGUNDO 


INTERMEDIO 


Cortinas.  La  sala  y  la  escena,  a  oscuras;  iluminada  solamente  la 
cara  del  actor  que  recita,  con  objeto  de  crear  una  atmósfera  pro- 
picia a  la  evocación. 


Actor. 


Pues,  señor...  Ar tañan — lo  quiso  Dumas — 

logró  llevar  a  Londres  el  billete. 

¿Cómo?  A  fuerza  de  arrojo.  Kn  más  de  un  brete 

le  puso  el  Cardenal.  Pero  las  plumas 

gallardas  de  los  cuatro  mosqueteros, 

pues  partieron  con  él  sus  tres  amigos, 

supieron  espantar  con  sus  plumeros 

los  abejorros  de  sus  enemigos. 

Hoy  era,  en  un  camino,  una  emboscada; 

mañana,  una  sorpresa,  en  un  mesón; 

en  Amiens  una  torpe  discusión 

y  en  Bauvais  una  turba  malhadada. 

La  consigna  cumplieron  con  hartura: 

«Todos  para  uno  y  uno  para  todos.» 
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Y  hasta  los  escuderrs  su  bravura 

supieron  demostrar  de  varios  modos. 

Mas  tan  adversos  lances  sucedieron, 

tal  se  vieron  con  saña  perseguidos, 

que,  aunque  como  leones  se  batieron, 

en  el  camino  hasta  Calais,  cayeron 

Athos,  Porthos  y  Aramis,  malheridos. 

Imposible  sería,  a  los  audaces 

que  hoy  traen  la  hermosa  gesta  al  escenario, 

traducir  el  relato  extraordinario 

de  aquel  viaje  magnífico,  en  falaces 

escenas  alicortas  y  apresadas 

por  la  limitación  de  unos  telones. 

Prefieren  encender  las  llamaradas 

de  vuestras  propias  imaginaciones. 

Recordad  el  capítulo  famoso. 

Lleno  está  de  penachos  y  de  brío. 

¡Si  uno  caía  en  el  terrible  acoso, 

no  se  iban  sus  rivales  de  vacío, 

y  todos  procuraban,  lo  primero, 

salvar  la  carta  y  a  Ar  tañan  con  ella! 

Así  fué  como,  al  fin,  la  buena  estrella 

del  joven  aspirante  a  mosquetero, 

sacrificando  a  sus  amigos  fieles, 

a  fuerza  de  valor  y  de  osadía, 

logró  llegar  hasta  Inglaterra  un  día 

para  traer  a  Francia  los  joyeles. 

¿Volvió  a  París  con  ellos?  Un  instante 

y  lo  vais  a  saber...  Precisamente 

me  dicen  los  autores  que  no  os  cuente 

del  sabroso  episodio  lo  restante. 

Quede  aquí  el  intermedio...  Y,  pues,  ya  están 

preparados  y  a  punto  los  actores; 

ellos  os  contarán 

si  trajo  los  herretes  Artañán 

y  si  vio  satisfechos  sus  amores. 

¡Buenas  noches,  señores! 

A  descorrerse  las  cortinas  van. 

(Se  apaga  la  luz  que  ilumina  el  rostro  del  actor,  és\ 
desaparece,  y  sigue  la  representación.) 


ts 
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ACTO    SEGUNDO 

CUADRO   SEGUNDO 

EL  SECRETO   DE  MIL.ADY 


i  pabellón  de  la  Corneja,  en  Saint-Cloud.  Habitación  sórdida  y 

íiserable.  Dos  puertas.  Una  ventana.  Es  de  noche.  Un  velón.  En 

scena,  Constanza,  con  el  rostro  cubierto ;  Mencía,  que  acompaña 

Constanza,  y  la  vieja  Corneja,  mezcla  de  tabernera  y  alcahueta. 


[ENCÍA. 

ORNEJA. 
[ENCÍA. 
ORNEJA. 
[ENCÍA. 


ORNEJA. 


(A  la  viejal 

¿Y  os  dijo...? 

Que  volvería. 
La  entrevista  era  a  las  diez. 
Justo. 

En  su  carta  decía... 

(Constanza,  con  un  ademán,  la  obliga  a  callar.) 

Pero  él  repitió  otra  vez 
que  a  las  once  aquí  estaría. 
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CONST. 

Mencía. 

CONSX. 


Mencía. 

Const. 

Mencía. 

Const. 


Menc. 

Const. 

Mencía. 
72 


Es  militar  y  se  debe 
a  las  cosas  de  su  oficio. 
Un  importante  servicio 
que  le  ordenaron,  de  nueve 
a  once,  precisamente, 
sin  tiempo  para  avisaros, 
fué  causa  de  no  esperaros. 
Mas  vendrá,  puntualmente, 
a  las  once.  No  por  eso 
se  impaciente  la  paloma. 
¡Cuanto  más  se  espera  un  beso 
más  gusto  tiene  su  aroma! 

Y  os  dejo.  Si  algo  queréis, 
sólo  con  darme  una  voz 
aquí  estoy. 

(Vase.  Constanza,  suspirando  y  descubriéndose. 

¡Ay! 

¿Qué  tenéis? 
No  sé.  Miedo.  ¡Un  miedo  atroz! 
Este  lugar...  esta  hora... 
¿Habrá  sido  una  impostura 
su  carta? 

¡Por  Dios,  señora! 
¿No  era  suya  la  escritura? 
No  sé.  Nunca  me  escribió. 
Pero  el  corazón,  de  fijo, 
os  dijo... 

Lo  que  él  me  dijo 
fué  lo  que  le  dije  yo: 
«Si  es  cierto,  como  si  no, 
que  él  te  ha  escrito  este  billete, 
vé  a  la  cita,  aunque  te  inquiete.» 
¿Qué  menos  podría  hacer 
la  que  se  hallara  en  tu  puesto, 
que  una  vez  sola  exponer 
su  vida,  por  quien  ha  expuesto 
la  suya  en  cien  ocasiones? 
No  mé  deis  explicaciones; 
yo  también  he  sido  flor... 

Y  no  os  faltarán  razones 
que  defiendan  vuestro  amor. 
¡Noble  Artañán!  Generoso, 
audaz,  sereno,  valiente. 
¿Quién  mirándole  no  siente 
un  sentimiento... 

...  amoroso? 


Sí,  dueña.  ¡Yo  no  sabía 
lo  que  era  felicidad 
hasta  hoy!  ¡De  claridad 
se  ha  llenado  el  alma  mía! 
¡Si  hasta  la  Reina...! 

¡Acabad! 
¿Le  ama? 

No.  Pero  siente 
tan  profunda  admiración 
por  él  que,  constantemente, 
a  la  dorada  prisión 
de  su  aposento  me  llama 
y  sentándome  a  sus  pies 
hablamos  d  1  duque  inglés 
y  de  Artañán.  No  le  ama 
porque  Buckingham  es  dueño 
de  su  voluntad.  Si  no, 
la  amaría,  como  yo, 
y  aun  quizá  con  más  empeño. 
Cuando  esta  tarde  me  oyó 
que  estaba  con  él  citada, 
el  rostro  se  la  encendió 
de  una  viva  llamarada, 
y,  alzando  hacia  un  Crucifijo 
sus  ojos  de  enamorada: 
«¡Dichosa  de  ti — me  dijo — , 
que  un  reino  no  te  aprisiona, 
y  que  el  tormento  no  tienes 
de  llevar  sobre  las  sienes 
el  peso  de  una  corona! 
¡Dichosa  tú,  que  has  nacido 
del  anónimo  vulgar 
y  el  amor  puedes  gustar 
que  a  mí  me  está  prohibido! 
¡Sé  reina  en  él,  sin  más  leyes 
que  tu  propio  pundonor! 
¡En  el  reino  del  amor 
no  entraron  nunca  los  reyes! 
Dile,  pues  a  verle  vas, 
que  una  mujer  afligida 
le  está  tan  agradecida 
que  no  le  olvida  jamás; 
que  me  pida  cuanto  quiera, 
¡y  que  sienta  compasión 
de  esta  pobre  prisionera, 
que  no  dispone  siquiera 
de  su  propio  corazón!» 
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Mencía.  ¡Reina  infeliz!  ¡En  verdad 

que  no  envidio  su  destino! 

(Pausa.) 

ConsT.  Vé  a  ver  si  por  el  camino 

se  acerca. 

(La  dueña  mira  por  la  ventana.) 

MENCÍA.  ¡Qué  obscuridad! 

Nadie.  ¡Fué,  por  vida  mía, 
capricho  haberos  citado 
en  lugar  tan  apartado! 

(Se  ha  retirado  de  la  ventana.) 


CONST. 

(Escuchando.) 

¡Calla! 

(Pausa.) 

¿Oíste...?  Juraría... 

Mencía. 

¡Será  el  viento  en  la  espesura! 

CONST. 

Eso  será. 

Mencía. 

(Reanudando  la  conversación.) 

¿Y  ella...? 

CONST. 

¿Quién? 

MENCÍA. 

La  Reina.  Al  salir  con  bien 

en  la  dichosa  aventura 

de  los  herretes  ¿no  vio 

a  Artañán? 

CONST. 

Le  consintió 

a  través  de  una  cortina 

besar  su  mano.  Y  le  dio, 

como  prenda  peregrina 

de  su  gratitud  constante 

y  su  adhesión,  un  anillo. 

El  más  hermoso  diamante, 

de  más  tamaño  y  más  brillo, 

que  relucía  en  los  dedos 
de  la  Reina. 

Mencía. 

¡Buen  regalo! 

A  pesar  de  los  enredos 

en  que  él  se  vio,  no  fué  malo 

el  premio.  ¿Vos  asististeis 

al  baile  de  la  ciudad? 

CONSX. 

Con  ella. 

Mencía 

Entonces  ¿lo  visteis? 

Const. 

Todo. 

Mencía. 

¿Y  qué  pasó?  ¡Contad! 
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Que  la  Reina  fué  a  la  fiesta 
sin  los  herretes. 

¡Dios  mío! 
Que  el  Rey,  turbado  y  sombrío, 
se  le  acercó,  y  descompuesta 
la  voz,  la  color  mortal, 
la  amonestó  duramente 
mientras,  maliciosamente, 
sonreía  el  Cardenal. 
¿Y  ella:..? 

Su  olvido  excusó; 
pero  ai  ver  a  Richejieu 
sonriente,  me  ordenó 
ir  a  buscarlos. 

¿Y  qué? 
Que  cuando  al  rato  salió 
risueña  y  deslumbradora, 
en  la  mano  el  antifaz, 
vistiendo  un  bello  disfraz 
de  Diana  Cazadora, 
al  lado  del  corazón 
las  preseas,  en  un  broche, 
hacían  su  aparición 
como  una  constelación 
de  luceros,  en  la  noche. 
¿Y  el  Rey...? 

Atónito  estaba 
mirando  otros  dos  iguales 
que  el  Cardenal  le  acababa 
de  entregar. 

¿Otros  dos?  ¿Cuáles? 
Los  que  dijo  haber  robado, 
a  Buckingham,  una  espía 
que  de  Londres  los  había 
traído. 

jDios  alabado! 
¿Y  era  cierto?  ¿Los  robó? 
Sí.  Mas  el  duque  cumplió 
como  noble  caballero 
y  hacer  iguales  mandó 
otros  dos  a  su  joyero. 
¿Y  qué  más  pasó? 

Pasó 
que,  como  el  Rey  los  contó 

Ír  eran  doce,  justamente, 
a  añagaza  comprendió 
y  a  su  Eminencia  miró 
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Mencía. 


CONST. 

Mencía. 


Const. 


Mencía. 
Const. 
Mencía. 
Const. 

Mencía. 


Const. 

Mencía. 


ROQUEF. 
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con  fijeza,  duramente. 
La  Reina  quedó  triunfante, 
y  el  Rey,  besando  su  mano, 
fué  con  ella  el  más  amante 
caballero  cortesano. 
jTodo  gracias  a  Artaüán 
que,  con  audacia  serena, 
salvó,  como  un  huracán, 
las  seis  jornadas  que  van 
desde  el  Támesis  al  Sena! 
(Transición.) 

Mas  vuelve  a  mirar  si  viene. 

Las  once  ya  deben  ser. 

| Sí  que  el  galán  se  entretiene  1 

(Sobresaltada,  volviendo  a  mirar  por  la  venían, 
¡Ayl 

¿Qué  hay? 

Que  acabo  de  ver 
caballos  junto  a  la  puerta. 
¡Ay,  señora!  ¡Yo  estoy  muerta! 
¿Por  qué,  Mencía?  ¡Serán 
los  suyos!  ¡Sus  tres  amigos 
tal  vez  guardia  le  darán! 
No.  No  es  gente  de  Ar tañan. 
¿Pues  quién? 

¡Vuestros  enemigos! 
(Que  se  ha  acercado  también  a  la  ventana  y  mir* 
/Qué  dices? 

¡Que  fué  imprudencia 
venir!  ¡Que  es  una  emboscada! 
¡Que  está  la  casa  cercada 
por  guardias  de  su  eminencia! 

(Pausa.  Se  vuelven  para  escapar.  Pero  dos  Gui 
días   del    Cardenal,    que   habrán   entrado    sigilo 
mente  con  RoQUEFORT,  cuando  las  mujeres  estal^ 
de  espaldas,  se  abalanzan  sobre  ellas  y  las  amordaza',  21 


¿Qué  es  esto? 


¡Virgen  María! 


(Pausa.   Una  breve  lucha.  Roquefort,  entretar 
fríamente.) 

Pues  ser  tratadas  debéis 
con  toda  g llantería, 


señoras,  no  os  esforcéis 
en  gritar.  ¡La  fuerza  es  míal 
(A  los  guardias.) 

Llevadlas  donde  sabéis 
y  extremad  la  cortesía. 
(Llevadas  por  los  Guardias  vanse   Constanza  y 
Mencia.  Roque  fort  se  dirige  a  una  puerta  y  llama.) 
\E¡ti\  ¡Corneja! 

INEJA,  Mandad,  Conde,  (Saliendo.) 

2UEF.  ¿Vino  la  dama? 

INEJA.  Hace  ya 

tiempo. 
gXTKP.  Pues  que  pase  aquí. 

Y  a  mis  gentes  les  dirás 

que  beban  con  tiento,  no 

cometan  algún  desmán. 

Cuando  Artañán  llegue,  todos 

deben  silencio  guardar, 

y  a  obscuras,  sin  que  sospeche 

que  hay  gente  en.  ella  el  galán, 

entre  en  la  guarida.  Luego, 

que  suba.  De  lo  demás 

yo  me  encargo. 
lneja.  ¡Estad  tranquilo, 

que  por  mí  no  fallará. 
jüEF.  Acabemos  este  asunto 

que  es  ya  enojoso. 

(Se  va.) 

LNEJA.      (En  la  puerta,  cediendo  el  paso  a  Mn,DAY.) 

Pasad. 

(Entra  Milady.  La  Corneja  se  va.  Milady  es  una 
mujer  de  gran  hermosura,  rubia,  de  ojos  claros.  lio- 
quefoit  la  besa  la  mano.) 

ady.  ¡Roquefort...! 

JUEF.  ¡Milady...!  Todo 

va  bien.  La  partida  empieza 

a  favor. 
ADY.  ¿La  Bonpcieux? 

2UEF.  Desde  hoy,  vuestra  prisionera. 

ady.  ¡Gracias,  Conde!  ¡Tiempo  es  ya 

que  empiece  a  pagar  sus  deudas! 

Parece  imposible,  Conde, 

que  estando  tan  indefensa, 

siendo,  al  parecer,  tan  niña 
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ROQUEF. 
MH,ADY. 

ROQUEF. 

Mn,ADy. 

ROQUEF. 


Mü,ADY. 


ROQUEF. 

Micady. 


ROQUEF. 
Mn,ADY. 


ROQUEF. 
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y  tan  inocente,  pueda 
tenernos  en  jaque  a  todos 
como  nos  tiene. 

La  Reina 
la  defiende. 

¡Poco  es  eso! 
¿Con  qué  poder,  con  qué  fuerza 
cuenta  la  Reina? 

Hasta  hoy, 
con  nada. 

Como  no  sea 
con  la  de  Ar tañan... 

Ya  es  algo: 
valor,  juventud,  destreza... 
¿Quién  os  diría,  Milady, 
cuando  en  Meung  armaba  gresca, 
que  aquel  hidalguillo  fatuo 
cuya  aud.iz  impertinencia 
movía  a  todos  a  risa, 
andando  el  tiempo,  nos  diera 
tanto  qué  hacer? 

Bs  verdad. 
¿Quién  tendría,  ni  sospecha, 
de  su  osadía? 

¿Le  odiáis? 
A  muerte.  ¿Por  qué  en  aquella 
ocasión  no  le  matasteis? 
Se  cruzó  en  nuestra  existencia 
para  estorbar  nuestros  planes 
y  lo  consigue.  Pero  esta 
situación  no  ha  de  seguir. 
Mi  voluntad  tengo  puesta 
en  perderle,  y  ya  sabéis 
que  si  mi  audacia  se  empeña 
en  algo,  no  hay  fuerza  humana 
ni  poder  que  la  detenga. 

(Transición.) 

¿Firmabais  la  carta  vos 
rogándole  que  viniera? 
No.  La  firmaba  Constanza 
Bonacieux.  Grave  torpeza 
sería  firmarla  yo. 
De  Constanza  no  sospecha; 
de  mí,  sí. 

Pero  ¿si  os  ama?... 


De  todos  modos,  recela, 
y  es  necesario  ganarme 
su  confianza  completa. 
Hoy  mismo  lograrlo  espero 
con  mis  artes. 

Pero  en  esta 
lucha  de  astucia  y  valor 
¿qué  agravios,  Milady,  juegan 
contra  vos? 

Ser  mi  enemigo. 
Esa  es  su  falta  primera: 
desdeñarme.  Bastaría 
esa  razón,  si  no  hubiera 
que  estorba  mis  ambiciones 
y  que,  por  ser  en  defensa 
del  Cardenal  cuanto  hacemos, 
lo  que  él  hace  por  la  Reina 
en  contra  nuestra  es  también. 
A  Jussac,  en  la  contienda 
dejó  malherido.  Libre 
la  Bonacieux,  cuando  presa 
debió  caer  de  los  vuestros; 
Buckingham,  en  Inglaterra, 
advertido  del  peligro 

Í)or  él;  a  tiempo,  su  vuelta; 
os  herretes  en  palacio 
cuando  empezaba  la  fiesta; 
el  golpe,  en  falso;  risueño 
el  Rey;  Ana,  satisfecha; 
el  Cardenal,  en  peligro 
de  perder  toda  influencia, 
y  yo,  fracasado  el  juego 
por  juegos  de  su  destreza, 
a  punto  de  que  atribuyan 
el  fracaso  a  mis  torpezas. 
¡Decidme  si  tengo  echadas 
de  sus  agravios  las  cuentas, 
y  si  es  justo  que  se  pase 
a  nuestro  bando,  ó  que  muera. 
Pues  que  en  guardaros,  yo  cumplo 
mi  deber,  con  vuestra  venia... 
Si  precisáis  de  mi  ayuda, 
aquí  estoy  de  centinela. 

(Roquefort  saluda  y  se  va.  Milady  sola.) 

(Dentro.) 

Pasad  por  aquí,  buen  mozo. 
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Mtiady. 


Artañan. 

MlI,ADY. 

Artañan. 

MlI,ADY. 


Artañan. 

MUADY. 


Artañan. 

MUADY. 


(Para  si.) 

¡El!  Cobarde,  ¿por  qué  tiemblas? 

(Pausa.  Entra  Artañan.  Al  verla  se  muestra  sa 
prendido.) 


¿Vos? 

¿Os  sorprende  encontrarme? 
Entonces,  ¿la  carta  es  vuestra? 
De  haberla  firmado  yo, 
quizá  no  vinieseis.  Fuerza 
fué  que  aprovechase  el  nombre 
de  otra  para  que  acudierais. 
Hice  lo  mismo  que  vos: 
suplantar  a  quien  os  era 
preferida.  En  paz  estamos. 
Si  vos,  por  mi  camarera, 
de  quien  lograsteis,  astuto, 
favores  y  confidencias, 
pudisteis  interceptar 
como  un  espía  cualquiera 
mi  carta  al  conde  de  Wardes, 
y  una  noche,  en  las  tinieblas 
de  mi  estancia,  suplantarle 
sin  que  yo  a  tiempo  advirtiera 
el  engaño,  no  podéis 
decir  que  excesiva  sea 
la  burla  porque  hoy  emplee 
con  vos  la  misma  manera 
de  atraeros. 

¡Concluid, 
Milady!  ¿Qué  farsa  es  ésta? 
Farsa,  ninguna.  Os  llamé 
para  proponeros  treguas. 
¡Sois  ducho  en  amorl  Y  el  odio 
que  os  profeso,  se  atempera 
cuando  olvido  al  enemigo 
y  pienso  en  el  hombre.  ¡Es  diestra 
su  majestad  en  buscar 
galanes  que  la  defiendan! 
¿Qué  queréis  decir,  Milady? 
¡No  os  consiento  tal  sospecha! 
Y  no  puede  el  resignado 
de  Bonacieux  tener  queja 
del  honor  que  le  otorgáis 
consolando  las  tristezas 
de  su  esposa. 
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¡Basta  ya! 
¡No  calumniéis  su  pureza! 
¡Que  la  vhtud  de  Constanza 
en  vuestros  labios  se  quiebra! 
Ella  se  alza  inmaculada 
sobre  todas  las  mise  ias 
que  nos  rodean.  ¡Tan  ata, 
que  hasta  los  astros  se  eleva 
en  mi  adoración  y  alumbr  a 
con  luz  de  aurora  mi  senda! 
Mal  se  aviene  tanto  amor 
con  las  infinitas  pruebas 
de  deseo  que,  insensato, 
un  día  y  otro  me  dierais 
desde  que  al  salir  de  un  templo 
me  visteis  por  vez  primera. 
¡Acabemos!...  ¿Qué  queréis 
de  mí? 

Que  tengáis  paciencia 
y  que  me  digáis  por  dónde 
habéis  vuelto  de  Inglaterra. 
¡Milady! 

Vos  aun  no  habíais 
puesto  vuestra  planta  en  ella, 
cuando  de  sus  costas  yo 
me  alejaba.  A  toda  vela 
llegué  a  Calais.  Reventando 
caballos,  sin  tiempo  apenas 
para  en  el  baile  entregar 
las  joyas  a  Su  Eminencia, 
gané  París.  ¿Cómo  vos 
lograsteis  que  aquí  estuvieran 
los  herretes  tan  a  punto? 
¿Sois  un  brujo  que  maneja 
lo  imposible?  Responded. 
¿Cuánto  os  valió  vuestra  empresa? 
¡Milady! 

Si  es  por  dinero, 
pujamos,  con  tal  que  nuestra 
sea  desde  hoy  la  espada 
de  Artañán.  Richelieu  deja 
a  mi  arbitrio  establecer 
las  condiciones  que  quiera, 
siempre  que  vos  aceptéis 
de  una  vez  y  sin  reservas 
servirle  como  leal. 
¡Jamás  Artañán  acepta 
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venderse!  ¡Si  en  vez  de  vos 
quien  me  hablase  un  hombre  fuera, 
mi  espada  le  habría  dado, 
antes  que  yo,  la  respuesta! 

Miiady.  ¡Ved  que  os  va  en  ello  la  vida! 

Artañán.  Vale  poco,  y  que  la  pierda 

poco  es.  Aunque  además 
justo  es  que  cara  la  venda. 

Mn,AX>Y.  Si  un  acero  os  la  disputa; 

pero  si  de  una  manera 
menos  ruidosa... 

Artañán.  ¿El  veneno? 

¿El  puñal?  ¡Bah!  ¡Pues  ni  aun  esas 

amenazas  tan  a  tono 

con  vuestro  oficio,  me  aterran! 

Mixady.  Es  decir,  ¿que  no  hay  remedio? 

Artañán.  No. 

Mjxady.  Entonces  vuestra  sentencia 

cúmplase.  Si  os  he  mentido 
echando  a  burlas  la  ofensa 
que  me  hicisteis,  suplantando 
al  conde  de  W  ardes,  era 
por  conseguir  mi  propósito. 
Pero,  pues  nada  me  queda 
que  esperar,  oídlo  bien: 
jos  odio  de  tal  manera, 
que  si  tuvierais  cien  vidas 
las  cien  bastante  no  fueran 
a  satisfacer  mi  sed 
de  venganza!  ¡Y  pues  la  vuestra 
visto  está  que  no  os  importa, 
tal  vez  otra  vida  os  sea 
más  cara:  la  de  Constanza 
Bonacieux! 

Artañán.  ¡Milady! 

Muady.  ¡Y  esa 

ya  me  pertenece! 

Artañán.  ¿Qué? 

Mii,ady.  Que  no  os  esforcéis  en  verla. 

Constanza. está  a  buen  recaudo. 

Artañán.  ¡Miserable! 

Mii(ady.  Mi  torpeza 

no  es  tanta  que  descuidase 
asegurar  mi  defensa 
guardando  en  rehenes  aquello 
que  más  os  importa. 

Artañán.  ¡Diestra 
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sois  en  maldades,  Milady! 
¡Mas  no  han  de  valeros  esta 
vez! 

(Asiéndola  con  violencia.) 

¿Dónde  está  Constanza? 

¡Hablad! 
i,ady.  ¡No!  ¡Nunca! 

tañan.  ¡Pues  sea! 

Si  en  daño  mío,  tenéis 

secuestrada  a  una  indefensa 

criatura,  yo  también 

tengo  un  secreto  que  os  fuerza, 

queráis  o  no,  a  obedecerme. 

I,ady.  (Palideciendo.) 

¿Qué? 
Tañan.  Que  poseo  la  prueba 

de  que  sois  una  mujer 
despreciable,  de  que  encierra 
vuestra  envoltura  carnal 
el  áspid  de  un  alma  negra. 
Mientras  rendida  en  mis  brazos, 
creyendo  que  Wardes  era, 
me  dabais  vuestras  caricias, 
a  través  de  las  vidrieras 
de  vuestra  ventana,  un  rayo 
de  luna  bañó  la  seda 
de  vuestra  carne.  Vos  no 
lo  advertisteis,  pero  aquella 
luz  fugaz  os  descubrió, 
junto  al  hombro,  en  la  serena 
morbidez  del  brazo,  aquí... 

(Con  violento  ademán  intenta  descubrirla  el  hom- 
bro. Ella  se  repliega  aterrada.) 

[lyADY.  ¡Oh,  no! 

¡.tañan.  ...  ¡la  marca  siniestra 

del  verdugo! 
r,ADY.  ¡Maldición! 

Tañan.  ¡La  horrible,  la  eterna  huella 

de  una  flor  de  lis! 
i,ady.  ¡Oh! 

[tañan.  ¡El  sello 

del  crimen! 


MlI,ADY. 


Artañán. 


ROQUEF. 

Artañán. 


MlI,ADY. 


Artañán. 


PORTHOS. 


ATHOS. 

Aramis. 
Artañán. 


¡Maldito  seas 
si  lo  viste! 
(Llamando.) 

¡Conde!  ¡A  mí! 
¡Favor!  ¡Pronto! 
(Echando  mano  a  la  espada.) 

¿Centinelas 
tenéis? 

(ROQUEFORT,  saliendo.) 

¿Señora? 
(Dando  un  grito  de  júbilo  al  verle.) 
¡Ah!  ¿Sois  vos? 
¡El  hombre  de  Meung!  ¡Pues  esta 
vez  sí  que  os  he  de  matar! 

(Se  baten.) 

(Corriendo  a  la  otra  puerta  y  llamando.) 
¡Favor!  ¡Socorro! 

(Se  oyen  voces  de  soldados  que  se  acercan.) 

(Se  ha  tirado  a  fondo  sobre  Roque fort.  Este  da  un 
gemido  y  cae.) 

¡Milady, 
ya  el  hombre  de  Meung,  no  cuenta! 
(A  dos  soldados  que  entran  en  escena  con  los  ace- 
ros desenvainados.) 
¡A  mí  todos! 

(Los  soldados  le  acosan.  Se  oye  dentro  la  voz  de 
PorThoS,  que  dice.) 

¡Artañán! 

(Milady,  huye.  Artañán  ha  puesto  en  fuga  a  los 
soldados  que  le  acosaban.  Entran  Athos,  PorThos 
y  Aramis.) 

¡Artañán! 

¿Qué  ha  sucedido? 
El  hombre  de  Me  ung  por  tierra. 
Dos  que  huyen.  Y  una  mujer, 
que  pretendía  por  ciertas 
deudas  antiguas  que  dice 
debo  liquidar  con  ella, 
perderme.  Bien  poca  cosa 
para  armar  esta  reyerta. 
...    Pero  seguidme.  Constanza 
ha  sido  esta  noche  presa.   , 


84 


Todos. 
Artañán. 


¡Y  aunque  no  sé  dónde  está 
juro  que  he  de  dar  con  ella! 
¿Vamos? 

¡Vamos! 
(Con  un  saludo  burlesco  a  Roque fort,  que  yace  ten- 
dido en  tierra.) 

¡Buenas  noches, 
esbirro  de  su  eminencia! 


(Vanse  todos.) 


TELÓN  RÁPIDO 


Porihoj 
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ACTO     TERCERO 


CUADRO   PRIMERO 


LA    POSADA    DEL.    PALOMAR    ROJO 


iterior  de  una  posada.  Al  foro,  gran  puerta,  que  da  al  camino, 
tras  dos  a  derecha  e  izquierda.  Mesas,  bancos,  etc.  Es  de  noche, 
lta  noche.  L,a  puerta  del  foro,  cerrada,  y,  en  ella,  un  postigo 
>enas  entreabierto.  A  la  vista,  cocina,  con  asadores,  trébedes,  etc. 
n  escena,  por  grupos,  Soldados,  que  beben  y  juegan.  En  una 
esa,  en  primer  término,  Athos,  Porthos  y  Aramis.  Al  fondo, 
ro  grupo  de  Mosqueteros.  Afanándose  por  servir  a  todos, 
el  Posadero. 


DI.D.  i.°  (Golpeando  en  la  mesa.) 

¡En,  posadero! 


3U>,  2.*         (En  oirá  mesa.) 


¡Más  vino! 
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PORTHOS. 


Posadero. 

Aramis. 
Posadero 
Aramis. 
Posadero. 


Athos. 
Porthos. 

Posadero. 

Soi^d.  2.° 
Sold.  i.° 

Posadero. 

Soi,d.  i.° 
Posadero. 


(Imperativo.) 

¡Aquí! 
(El  posadero  se  acerca  a  los  tres  mosqueteros  y 
sirve.) 

¿Dónde  lo  tenéis 
que  desear  nos  lo  hacéis 
de  esta  manera,  ladino? 
Disculpadme.  Como  soy 
yo  solo  para  servir... 
¿Y  tu  mujer? 

A  dormir. 
¿Sola...? 
(Como  si  no  hubiera  oído.) 

El  trabajo  fué  hoy 
duro  y  ha  de  madrugar 
para  relevarme.  ¡Perra 
vida  y  maldecida  guerra, 
que  no  lleva  de  acabar 
trazas! 

¡Os  podéis  quejar, 
bolsa  de  oro! 

¡Si  no  cierra 
ni  de  noche  ni  de  día 
la  posada  el  alma  mía, 
su  cuenta  le  tiene...! 

Yerra 
su  excelencia! 

¡Eh,  posadero! 
¿Vendrás  al  fin?  ¿El  dinero 
de  un  mosquetero  es,  quizá, 
mejor  que  el  mío? 

¡Allá  va! 
(Sirviendo  en  la  mesa  donde  le  han  llamado.) 
Mas  no  gritéis,  caballero, 
no  os  oigan  ellos. 

¿Y  que, 
si  me  oyeran?  ¿Pues  me  asusta 
la  trinca  de  fanfarrones? 
No,  pero  a  mí  no  me  gusta 
que  haya  en  casa  discusiones. 
(Poniéndole  una  jarra  de  vino  junto  a  los  labi 
Callad  y  tened  prudencia. 
Ya  que  os  deja  en  libertad, 
la  gran  liberalidad 
con  que  os  trata  Su  Eminencia, 
por  una  noche,  no  echéis 
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a  perder  vuestra  licencia 
con  una  bravuconada. 
(Después  de  beber.) 
¡Por  vida...! 

Mejor  haréis 
en  guardar  vuestra  probada 
bravura,  para  atacar 
a  los  ingleses. 
(Atusándose  el  mostacho  y  mirando  de  reojo  a  los 
tres  mosqueteros.) 

¡No  fuera 
mirando  que  me  desdora 
me  iba  a  ellos  y...! 
Soi,D.  a."  No  es  hora, 

ni  lugar,  que,  si  lo  fuese...! 


(Los  mosqueteros  i.°,  2. 
y  se  disponen  a  irse.) 


y  3.0  se  han  levantado 


(A  Athos,  Porthos  y  Aramis.) 
¡Amigos!  ¿Venís  afuera 
o  pensáis  aprovechar 
el  permiso  hasta  apuntar 
el  día? 

Hasta  que  regrese 
Artañán. 

Aquí  quedamos 
en  vernos. 

¿Adonde  fué? 
¡Ya  es  cosa  chocante  que 
junto  a  vos  no  le  veamos! 
¡Y  bien  a  los  tres  nos  pesa 
no  poderle  acompañar 
en  la  formidable  empresa 
que  esta  noche  ha  de  acabar! 
¿Yes...? 

Volar  un  baluarte 
desde  el  que  el  inglés  alcanza 
a  hostilizar  una  parte 
de  nuestro  campo. 

El  que  avanza 
terrible  de  norte  a  sur. 
¿El  de  San  Gervasio? 

El  mismo. 
¡Difícil  empeño! 

¡Albur 
temerario! 
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PORTHOS. 

A  su  heroísmo 

nada  le  asusta. 

MOSQ.  I.° 

¿Y  está 

de  regresar  tan  seguro 

que  os  cita  aquí? 

ATHOS. 

¡Y  volverá! 

Aramis. 

¡Yo,  tal  creo! 

PORTHOS. 

¡Yo,  tal  juro! 

Athos. 

Descontando  su  victoria 

bebemos  ya. 

Mosq.  I.° 

¿En  qué  os  fundáis, 

que  tan  seguros  estáis? 

PORTHOS. 

En  su  valor. 

Aramis. 

En  su  historia. 

Aramis. 

Mas  ¡cielos!  ¿Una  tapada 

se  arriesga  a  llegar  aquí? 

PORTHOS. 

Roque*. 


Posadero. 

Roquef. 

Posadero. 

Porthos. 

MOSQ.  I.° 
PORTHOS. 

MOSQ.  I.* 

PORTHOS. 
MOSQ.  I.° 


(En  efecto,  entran  una  mujer,  en  atavio  de  via- 
jera, cubierto  el  rostro  por  un  espeso  velo,  y  un  han 
bre  que  también  disimula  el  rostro  bajo  el  embo- 
de su  capa.  No  son  otros  que  Mn,ATY  y  RoQUEFORl 

¡Trae  rodrigón! 
(Bajo,  al  posadero.) 

¿La  Posada 
del  Palomar  Rojo? 

Sí;     j¡. 
ésta  es. 

¿La  habitación  5~ 
que  os  mandaron  reservar? 
Seguidme. 


(Mutis  de  Roque fort,  Milady  y  el  Posadero. 

expectación  en  los  de  escena.) 

Sin  duda  son, 
por  el  modo  de  mandar, 
de  elevada  condición. 
¡A  fuer,  que  la  dama  debe 
ser  hermosa! 

¡Y  atrevida, 
puesto  que  a  arriesgar  se  atreve 
viniendo  hasta  aquí,  la  vida! 
¿Qué  tendrá  que  hacer,  señores, 
en  La  Rochela? 

¡A  saber...! 
¡Yo  entiendo  que  a  una  mujer 
sólo  la  empujan  amores 
a  tales  riesgos  correr! 


Grt 
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[)RTHOS. 


lEtAMIS. 


)RTHOS. 


*HOS. 
>RTHOS. 


DSQ.  I.° 

)QUEF. 

'SADERO. 
ÍRÜHOS. 


;AMIS. 
RTHOS. 

AMIS. 

RTHOS. 

! 

HOS. 


Quizás  Aramis  sabrá 

quién  es,  pues  tantas  beldades 

conoce. 

Mis  amistades 
son  recatadas  y  ya 
a  estas  horas  han  rezado 
y  sueñan  sobre  la  albura 
de  la  almohada. 

¿Y  no  os  ha  dado 
un  tufillo  de  aventura 
en  la  nariz? 
(A  Athos,  que  permanece  abstraído.) 
Pero  ¿y  vos, 
qué  pensáis,  que  estáis  callado 
y  serio? 

¿Yo? 

¡Vive  Dios, 
sí!  ¡Cualquiera  diría 
que  esa  sombra  de  mujer 
apagó  al  parecer 
el  sol  de  vuestra  alegría! 
¡Vaya,  ilustre  compañía! 
¡Quedad  con  Dios! 

(V anise  los  Mosqueteros  i.°,  2.0  y  3.0  Vuelven  Ro- 
QUEFORX  y  el  POSADERO.) 

(Al  posadero.) 

Trato  fué 

que  aquí  la  dama  al  llegar, 

vos  haríais  despejar 

la  posada. 

Así  lo  haré. 
(Vase  Roquefort,  misterioso,  como  ha  venido.) 

¡Athos!  ¡O  sueño  despierto 

o  los  muertos  resucitan! 

¿No  es  éste  el  hombre  de  Meung? 

¡El  mismo! 

¿Y  no  quedó,  en  riña, 

con  Artañán,  muerto? 

Así 

por  lo  menos,  parecía. 

¡Tal  vez,  aunque  mal  herido, 

quedó  el  maldito,  con  vida! 

Pues  si  un  demonio  le  ampara, 

otro  demonio  vigila 

para  salvar  a  Artañán. 
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PORTHOS. 
ATHOS. 


SOI,D.  I.* 


Posadero. 


Soi,d.  i.* 


Posadero. 
Soi,d.  2.° 
Soi,d.  i.' 

Soi<d.  2.° 

Posadero. 
Soldados. 
Posadero. 

Soi,d.  i.° 


¿Queréis  decir...? 

Que  me  inspiran 
sospechas  esa  mujer 
y  ese  hombre  y  que  precisa 
mucho  tino. 
(En  el  otro  grupo  de  bebedores.) 
¡Posadero! 
¿Quién  es  la  paloma  tímida 
que  busca,  en  el  Palomar, 
albergue? 

Quien  necesita 
descanso.  Que  os  recogierais 
pronto,  os  agradecería. 
Con  vuestras  voces  de  trueno 
no  hay  quien  duerma.  ¡Daos  prisa 
y  despejad  la  posada 
sin  ruido! 

¡Bueno  sería, 
que  ahora,  cuando  se  presenta 
caza  mayor  a  la  vista, 
nos  fuéramos! 

¿Qué  decís? 
¡Que  aquí  dormimos! 

¿Afirmas 
lo  de  dormir? 

Sí...  Dormir; 
¡pero  en  buena  compañía! 
¿Osaréis...? 

¡Ja,  ja! 

¡Borrachos 
estáis! 
(Inclinándose.) 

¡De  salud  nos  sirva! 


(Inicia,  junto  con  sus  compañeros,  la  marcha 
cia  la  puerta  por  donde  se  ha  ido  Milady.) 

Posadero.       (Asustado.) 

¿Dónde  vais? 
Soi^d.  i.°  A  presentar 

a  la  tierna  tortolilla 

nuestros  respetos. 
Posadero.  ¿Acaso 

pretendéis...? 
(Intentando  cerrarles  el  paso.) 

¡Oh,  no!  ¡Sería 

locura! 
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¡I,ocos  estamos 
por  ella! 
(Echándole  a  un  lado  violentamente.) 
¡Insensato!  ¡Quita! 
¡Ved  lo  que  hacéis!  ¡En  la  horca 
morir  costaros  podría! 
No  sabéis  quién  es  la  dama 
en  cuestión... 

Pero  en  seguida 
lo  sabremos. 

(Avanzan  resueltamente.  Pero  Athos,  que  con  Por- 
thos  y  Aramis  les  sale  de  pronto  al  paso,  dice,  des- 
envainando su  espada.) 

¡Muy  difícil 
a  seros  va,  por  mi  vida, 
que  aquí  están  nuestras  espadas 
a  impedir  tal  villanía! 
Pues  y  las  nuestras  ¿no  están? 
¿A  vos  quién  os  autoriza 
en  este  asunto  a  mezclaros? 
¡Castigar  vuestra  osadía 
y  defender  a  una  dama! 
¡Vamos,  las  armas  decidan! 

(Pelean  los  soldados — que  pueden  ser  cuatro  @ 
cinco — con  los  tres  mosqueteros.  Dos  soldados,  huyen 
por  el  postigo.  Los  otros,  acorralados,  se  tiran  por 
una  ventana.  Quedan  los  mosqueteros  dueños  del  cam- 
po, con  gran  satisfacción  del  posadero,  que  se  frota 
las  manos  de  gusto.  En  este  momento  aparece  en  la 
puerta  el  Cardenal  RiCHEUEU,  vestido  de  oficial 
y  envuelto  en  una  gran  capa,  con  cuyo  embozo  disi- 
mula su  rostro.  Permanece  inmóvil  un  momento,  con- 
templando la  escena.  Su  muda  presencia  deja  en 
suspenso  a  los  mosqueteros,  que  presienten  al  perso- 
naje.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  sois? 

¿Y  vos? 
¿Osáis  darme  esa  respuesta? 
¡Quién  sois,  digo,  o,  por  el  cielo, 
que  tanta  desobediencia 
os  pesará! 

Mosqueteros 
del  Rey. 
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RlCHEL. 
Athos. 

RlCHEIy. 


ATHOS. 


RlCHEI/. 


ATHOS. 

PORTHOS. 

ARAMIS. 

RlCHEI,. 

ATHOS. 
RlCHEI,. 


ATHOS. 


RlCHEI,. 


ATHOS. 
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Por  vuestra  soberbia 
debí  comprenderlo.  ¿En  qué 
compañía? 

En  la  primera: 
Compañía  de  Trevil. 
¡Llegaos! 
(Athos  avanza  solo,  quedando  Porthos  y  Aram 
en  segundo  lugar.  El  posadero,  aparte,  muerto  ] 

miedo.) 

Hablad  y  sepa 
qué  hacíais  aquí  a  estas  horas. 

(Con  altivez.) 

¡Dadme,  primero,  una  prueba 
de  que  tenéis  el  derecho 
de  interrogarnos! 
(Descubriéndose.) 

¿Con  ésta 
os  conformáis? 
(Para  si.)  .     , 

¡Richelieu! 

¡El  Cardenal! 

¡Su  Eminencia! 

(A  Athos.) 

¡Vuestro  nombre! 

¡Athos,  señor! 
(Sorprendido,  cambiando  rápidamente  de  exp\ 

sión.  , 

¡Ah!  ¡Por  fin  os  vi  de  cerca! 
¿Entonces...? 
(Señalando  a  los  otros  dos  mosqueteros.) 

¿Porthos, . .  y  Aramis. . .  ? 
Los  mismos. 

(Porthos  y  Aramis  se  inclinan.) 

(Con  un  ademán.) 

La  reverencia 
ahorrad. 
(En  tono  afable.) 

¡Os  conozco  bien! 
Y  sé  que  hacia  mí  no  cuenta 
vuestra  amistad.  ¡Lo  lamento! 
Pero  sé  vuestra  nobleza 
y  sé  que  en  vosotros  puedo 
fiar. 

¡Fiad,  eminencia! 


|CHEI«.  Pues  dispensadme  el  honor 

de  defender  esta  puerta. 

'HOS.  Sin  que  vos  nos  lo  ordenaseis, 

justamente,  en  su  defensa 
reñíamos,  cuando  vos 
llegasteis. 

CHEiv.  ¿Pues...? 

HOS.  I^a  insolencia 

de  unos  soldados  que  habían 
bebido,  y  que,  por  la  fuerza 
pretendían  asaltar 
el  cuarto  de  una  viajera 
que  a  la  posada  llegó 
momentos  antes. 

IBBIi.  ¿Qué  señas 

tenía  la  dama?  ¿Hermosa? 
¿Rubia? 

SOS.  Iya  vimos  apenas 

como  una  sombra.  Venía 
por  un  gran  manto  cubierta. 

:hbi,.  (Para  si) 

¡Ella! 
(Alto.) 

Pues  hicisteis  bien> 
señores,  en  defenderla. 
Aquí  la  traen  importantes 
asuntos  de  Estado.  Resta 
solamente,  mientras  voy 
a  entrevistarme  con  ella, 
que  me  aguardéis  un  instante 
y  que  me  hagáis,  a  mi  vuelta 
al  campamento,  la  honra 
de  seguirme. 

JOS.  La'honra  es  nuestra. 

HEI,.  Mi  escolta  dará  esta  noche 

>        qué  decir  a  quien  nos  vea, 
y  hasta  el  mismo  Rey  tendrá, 
si  por  azar  se  tropieza 
conmigo,  envidia  de  mí. 
(Al  Posadero.) 
¿Vamos? 

ADERO.  ¡Pasad,  eminencia! 

(Vanse  Richelieu.y  el  Posadero.) 

iTHOS.  ¡Buen  susto] 

[Mis.  ¡Vaya  que  sil 
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ATHOS. 

(Regular  fué  la  sorpresa! 

PORTHOS. 

¿Qué  suponéis? 

ATHOS. 

#  Que  le  intriga 

y¿.  í 

de  la  tapada  se  enreda. 

Mas  no  importa.  ;Tengo  el  hilo! 

¡Yo  sacaré  la  madeja! 

PORTHOS. 

¿Creéis...? 

ATHOS. 

Por  ahora,  nada. 

Aramis. 

¿Tal  vez...? 

Athos. 

Amigos,  paciencia. 

(Al  Posadero,  que  vuelve.) 

Si  en  algo  estimáis  la  vida 

llevadme  a  un  sitio  en  que  pueda 

sin  ser  visto,  oír  lo  que  hablan 

el  ministro  y  la  viajera. 

POSADER©. 

¡Diablo!  ¡No  pedís  nada! 

¡Si  el  Cardenal  lo  supiera 

me  haría  matar! 

ATHOS. 

No  es  fácil, 

puesto  que  no  hay  por  qué  tenga 

que  enterarse. 

(Cogiéndole  del  cuello.) 

¡En  cambio,  yo, 

si  os  negáis...! 

Posadero. 

¡Basta,  excelencia! 

Empleáis  unas  razones 

que  convencen  a  cualquiera. 

Venid  por  aquí. 

(Vanse  Athos  y  el  Posadero.  PORTHOS  y  Aramis 
solos,  muy  extrañados.) 

PORTHOS.  ¡Pardiez! 

¿Qué  será  lo  que  Athos  sepa 

o  sospeche? 
Aramis.  No  intentéis 

saberlo.  Hasta  que  posea 

la  clave,  nada  dirá. 
PORTHOS.  ¿Creéis  que  la  intriga  tenga 

relación  con  Artañán 

y  Constanza? 
ARAMIS.    -  Sí.  Yo  a  ciegas 

lo  creo.  Ya  conocéis 

el  cariño  que  hoy  profesa 

Athos  al  gascón.  Un  padre, 

para  Artañán,  no  tuviera 

mayor  ternura.  Y  el  rapto 
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de  Constanza,  la  secreta 
persecución  que  padece, 
las  pesquisas  que  se  hicieran 
para  saber  dónde  está 
sin  que  ni  el  rastro,  siquiera, 
hayamos  podido  hallar 
hasta  hoy,  de  su  existencia; 
las  angustias  de  Artañán; 
su  tormento,  su  triste/a; 
su  excesivo  arrojo,  acaso 
porque  en  la  muerte  desea 
hallar  consuelo  a  su  amor 
y  lenitivo  a  sus  penas; 
el  recuerdo  de  Constanza, 
en  cuyo  nombre  se  encierra 
un  símbolo,  y  el  temor 
de  que  su  noble  inocencia 
esté  sufriendo  rigores, 
tal  vez  en  prisión  o  muerta, 
han  conseguido  sacar 
a  Athos  de  su  indiferencia 
por  todo,  y  mucho  me  temo 
que,  en  su  denodada  empresa 
de  amparar  estos  amores 
y  castigar  las  ofensas 
de  esa  Milady  maldita, 
nuestro  noble  amigo  pierda 
la  serenidad  que  siempre 
le  guió. 

¡En  hora  funesta 
esa  mujer  se  cruzó 
con  nosotros! 

¡Dios  la  tenga 
compasión" 


Pero  Artañán 
no  viene.  A  inquietarme  empieza. 
(Saliendo  a  tiempo  de  oifl  s.) 

Nada  temáis.  ¡Ya  vendrá! 
(Bajando  la  voz.) 

Mas  antes,  sin  que  me  vean,  ¡j 
es  necesario  que  yo 
me  marche. 

¿Y  si  su  eminencia 
pregunta  por  vos? 

Decidle... 
que  he  salido  en  descubierta 
:  para  explorar  el  camino;        ^ 
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que  hemos  sabido,  por  ciertas 

Salabras  que  a  nuestro  oído 
an  llegado,  que  se  intenta 

sorprenderle  arteramente 

cuando  regrese  a  su  tienda; 

que  vuelvo  pronto  y,  en  fin, 

lo  que  queráis... 
PorXHOS.  ¡Pues  prudencia, 

Athos! 
ATHOS.  Tranquilos  quedad. 

Aramis.  ¿Nos  veremos? 

Al'HOS.  Dad  la  vuelta 

hacia  aquí,  cuando  acabéis 

la  escolta.  Yo  que  aquí  venga 

es  seguro. 
PORTHOS.  Así  lo  haremos. 

(Vase  Athos.) 

ARAMIS.  (Escuchando.) 

¡Vuelven!  ¡Los  dados! 

(Precipitadamente   se   sientan    y  simulan  jugaíi 
En  seguida  aparece  RiCHEUEU.) 

Richei,  ¿La  espera 

fué  larga? 
Aramts.  No,  monseñor. 

Richel.  ¿Y  Athos? 

Aramis.  Fué  en  descubierta 

para  explorar  el  camino. 
Va  delante  y  nos  espera. 
Richei,.  Pues  vamos. 

Posadero.       ( Que  acaba  de  salir,  inclinándose  hasta  el  suelo.) 

¡S.  ñor! 
Richei*.  (Arrojándole  un  bolsillo.) 

¡Tomad! 
Posadero.  ¡Dios  bendiga  a  su  eminencia! 

(Vanse  Richelieu,  Porthos  y  Aramis.  El  Posada 
Se  dirige  a  la  puerta  por  donde  se  fué  Milady,  y  dice. 
Podéis  salir  sin  cuidado. 
MH.ADY.  (Saliendo.) 

¿No  hay  nadie? 
Posadero.  Nadie. 

(En  este  momento  vuelve  ATHOS,  teniendo  cuidac 
de  ocultar  su  rostro.) 

Mxz&DY. 
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(Al  verle.) 


¿Eh? 


'HOS. 


ISADERO. 


:hos. 


XADY. 


"HOS. 


T.ADY. 


lHOS. 


¿Condesa?... 
(A  l  Posadero.) 

Dejadnos  solos.  Decid 

a  los  criados  que  tengan 

listas  las  cabalgaduras, 

y... 
(Protestando  débilmente.) 

¡Pero...! 
(Temible.)  ¡Basta!  Con  ella 

he  de  hablar.  ¡Pues  los  criados 

tendrán  sed,  dadlos  que  beban! 
(El  Posadero  se  va.  Mi&ADY  y  ATHOS,  solos.) 

¿Quién  sois  y  qué  significa 

todo  esto? 
(Para  sí.) 

¡Es  ella!  ¡Es  ella! 
(Se  desemboza  y -avanza  hacia  Milady.) 

¿Me  reconocéis? 
(Milady  da  un  gritó  y  retrocede,  espantada.) 
¡Mi  esposo! 

¿El  Conde  de  la  Fére? 

Era 

en  otros  tiempos,  el  Conde... 

Hoy,  de  aquel  hombre,  no  queda 

más  que  una  sombra.  ¡Soy  él, 

sí!  ¡El,  en  persona!  ¡El,  que  llega 

del  otro  mundo! 
(Sarcástico.) 

Sentaos, 

como  dice  su  Eminencia, 

y  hablemos. 
(Pausa.  Milady,  dominada  por  un  indecible  terror, 
se  sienta.) 

¡Seis  un  demonio 

que  siembra  el  mal  por  la  tierra! 

¡Vuestro  poder  es  muy  grande! 

Lo  sé.  ¡Ojalá  no  lo  fuera! 

Pero  también  vos  sabéis 

que  Dios  da  a  los  hombres  fuerzas 

para  vencer  al  infierno. 

Suponía,  desde  aquella 

vez  que  os  cruzasteis  en  el 

camino  de  mi  existencia, 

que  os  había  despojado 

de  la  vida,  y  que  una  almena 

de  mi  castillo  aun  guardaba 

vestigios  de  mi  sentencia. 
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Mh,ady. 

ATHOS. 


MlI,ADY. 
ATHOS. 


MUADY. 
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Pero  me  engañé...  Sin  duda, 

con  vuestra  odiosa  belleza, 

sedujisteis  al  verdugo, 

que  debió  hallar  la  manera 

de  suplantaros  por  otra. 

Sólo  así — ¡nmjer  funesta! — 

pudisteis  resucitar 

a  mis  ojos,  viva  y  llena 

de  poderío  y  de  honores, 

de  títulos  y  riquezas. 

No  ignoro  que  aquella  ruin 

criatura  es,  hoy,  Duquesa 

de  Winter...  Mas  no  por  eso 

se  habrán  borrado  las  huellas 

del  crimen  en  vuestra  alma, 

ni,  en  vuestra  carne,  la  horrenda 

marca  de-1  hierro  candente 

que  es  signo  de  infamia  eterna. 

(Milady  se  levanta  como  movida  por  un  resorte  1 
sus  ojos  relampaguean.) 

iCallad! 

¿Me  creíais  muerto 
también?  Pues  no.  Y  Aihos  era 
el  nombre  conque  un  lya  Fcre 
ocultaba  la  vergüenza 
de  ser  vuestro  esposo. 

¡Sepa 
cuanto  antes  qué  queréis! 
Deciros  que,  en  Inglaterra, 
vos  fuisteis  la  que  a  Lord  Buckingham 
robasteis,  en  una  fiesta, 
dos  herretes;  vos,  quien  hizo 
que  Constanza  presa  fuera; 
vos,  quien  la  tiene  en  secuestro; 
vos,  quien,  celosa  y  soberbia, 
habéis  intentado  más 
de  una  vez  que  Artañán  muera; 
y  ahora  mismo  al  Cardenal 
le  habéis  hecho  la  promesa 
de  que  matarán  a  Buckingham, 
a  cambio  de  que  os  consienta 
asesinar  a  Artañán. 
¡Ved  si  os  llevo  bien  la  cuenta 
de  todo! 

¡Vos  sí  que  sois 
Satanás! 


Tal  vez  lo  sea... 
Pero  escuchad  lo  que  os  digo: 
que  maten,  si  os  aprovecha, 
a  Buckingham,  al  fin  nuestro 
enemigo.  Mas  ¡prudencia 
con  Artañán!  Como  a  un  hijo 
le  quiero  y  a  su  defensa 
estoy.  ¡Guardaos  muy  bien 
de  tocarle,  o,  por  la  eterna 
gloria  de  mi  madre,  os  juro, 
si  algo  le  sucede,  que  esta 
será  la  última  hazaña 
que  vuestra  maldad  cometa! 
¡Me  ofendió! 

¿Será  posible 
que  alguien  ofenderos  pueda? 
¡Le  odio!  ¡Y  a  ella  también! 
¡Han  de  morir  él  y  ella! 
¡¿Eh?! 
(Empuña  la  pistola,  ciego  de  ira,  y  se  dirige  a 
Milady  con  la  calma  suprema  de  una  resolución  in- 
flexible.) 

¡Dadme  el  papel  que  acaba 
de  firmaros  su  Emineucial 
¿También  sabéis. . .  ? 

¡Vamos!  ¡Pronto 
o  moriréis!  Sólo  os  queda 
un  segundo.  ¡Decidid! 

(Milady  se  resiste  aún.  Pero  viendo  la  resolución 
de  A  thos  se  lleva  la  mano  al  pecho,  y  entregándole  un 
papel,  le  dice:) 

¡Oh,  rabia...!  ¡Maldito  seas! 
(Guardándose  el  papel  y  volviendo  la  pistola  a  su 
cinto.) 

:Ah,  víbora!  ¡Te  arranqué 

los  dientes!  ¡Ahora  intenta 

morder! 
(A  briendo  el  postigo  y  dejándola  paso  franco.) 

El  paso  está  libre. 
(Saliendo,  ciega  de  ira.) 

¡Me  pagaréis  esta  afrenta! 

(Vase.  Athos,  sólo.) 

(Leyendo  el  papel.) 

¡Por  fin!  Veamos  qué  dice: 
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Artañán. 
Aramis. 

PORTHOS. 


ATHOS. 
ARTAÑÁN. 


«Por  orden  mía  y  en  bien 
del  Kstado  hizo  lo  hecho 
el  portador. 

Richelieu.% 

(Guardándoselo  nuevamente.) 
¡Buen  salvaconducto!  ¡Vale 
un  imperio  este  papel! 
(Volviéndose  hacia  el  fojo,   Potdmdeffgr esa 
Porthos,  Aramis,  Amanan  y  Planchet.) 

¿Bh?  ¿Quién 

va  allá? 

¿Quién?  ¡nosotros! 

Pues,  Athos,  ¿quién,  sino  él? 

¡Artañán,  que  lo  encontramos 

en  el  camino,  al  volver, 

y  que  vuelve  victorioso!  ^ 
(Abriendo  sus  brazos  a  Artañán.) 

¡Artañán! 
(Arroiándose  en  ellos.) 
1  ¡Apretad  bienl 


ATHOS. 

ArtaSán. 

Pl^ANCHET. 

ATHOS. 

Artañán. 


ATHOS. 

Planchet. 

ATHOS. 


Artañán. 

PORTHOS. 

Aramis. 
Athos. 


(Se  abrazan.) 

/El  baluarte? 

Rendido. 
¡Y  en  sus  muros  ni  un  inglés 
que  lo  cuente!  „ 

¡Brava  hazaña! 

;Y  los  vuestros?  . 

c  Los  deje 

camino  del  campamento. 
¡No  todos  han  de  tener 
amigos  que  ios  aguarden 
como  yo!  :. 

Ganado  habéis 
la  insignia  de  mosquetero. 

¡Por  finí 

Mas  para  después 

deiemos  esto.  Que  ahora 

lo  que  importa  es  que  os  salvéis 

de  otro  peligro  mayor. 

;De  otro  mayor? 

£  ¿Cómo? 

¿Qué? 
Mas  vendréis  desfallecido. 
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CANCHE?. 

¡Desfallecidos! 

rnos. 

Y  pues, 
aquí  sale  la  Hostelera, 
aguardad. 

(4 

la  Hostelera,  que  ha  salido,  en  efecto,  por  la 

derecha,  medio  adormilada  aún.) 

¡Buena  mujer! 

OSTELERA 

¿Señor? 

raos. 

Ya  que  madrugáis, 
un  almuerzo  disponed 
para  cuatro. 

RANCHE?. 

¡Somos  cinco! 

3RTHOS. 

¡Lo  mejor  que  a  mano  halléis! 

JAMIS. 

Y  daos  prisa,  que  estamos 
in  rude  témpora. 

.ANCHET. 

¡Amén! 

(La  Hostelera  enciende  el  fuego.  Pone  aves  en  el 
asador,  etc.  Los  mosqueteros  se  han  sentado.  Suenan 
lejanos,  en  el  campamento,  los  toques  de  diana.  Du- 
rante toda  la  escena  que  sigue  empiezan  a  entrar  en 
la  posada  soldados  de  distintas  armas:  guardias,  mos- 
queteros, dragones,  suizos,  etc.,  hasta  hacerla  reco- 
brar su  habitual  animación,  mientras  va  amane- 
ciendo. Invaden  las  mesas  y  el  mostrador,  y  beben 
atendidos  por  la  Hostelera  y  el  Posadero,  que  ha  en- 
trado en  escena  detrás  de  los  mosqueteros.) 

(A  Athos,  impaciente.) 

¡Decidnos  pronto  el  secreto! 

(Athos  va  a  hablar,  pero  el  soldado  tercero  se  acer- 
ca a  su  mesa  y  los  interrumpe,  diciendo:) 

¡Artañán!  ¿Es  verdad  que 
llegasteis  al  baluarte 
y  a  su  guarnición  habéis 
matado? 
(De  mala  gana.) 

¿Que  si  es  verdad? 
¿Por  qué  no  lo  vais  a  ver? 

(El  Soldado  3.°  vuelve  a  unirse  a  su  grupo.) 


Hablad! 


Que  be  visto  a  Miladyl 


¿Ella...? 
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Artañán.  ¿Aquí  vuestra  mujer? 

Athos.  (Silencio!  Milady. 

Artañán.  Entonces 

¿estoy  perdido? 
Athos.  Tal  vez 

no,  porque,  en  estos  momentos, 

Milady  se  aleja  de 

las  costas  de  Francia.  Embarca 

para  Inglaterra. 
Artañán.  ¿De  quién 

peligra  la  vida  en  Londres? 

¿De  Buckingliam? 
ATHOS.  Justo.  De  él, 

allí.  Y,  en  Francia,  de  vos. 
Artañán.  ¿Mi  vida? 

Athos.  Da  vuestra;  pues 

a  cambio  de  ella  ha  ofrecido 

la  del  Duque  a  Richtlieu. 
SoiyD.  2.°  (Acercándose.) 

¡Artañán!  ¿No  será  falso 

lo  que  dicen,  de  que  habéis 

arrasado  el  baluarte 

de  San  Gervasio? 
Artañán.        (Malhumorado  ya.) 

¡No  sé! 

¡Quien  os  lo  dijo  sabrá 

si  es  verdad  o  no  lo  es! 

(Cuando  el  intruso  se  ha  ido.) 

] Pues  entonces  será  inútil 

luchar  y  no  debo  hacer 

más  que  dejar  que  me  maten! 

AramiS.  ¡No,  Artañán! 

Porthos.  ¡Eso  no  haréis! 

Artañán.  ¡Si  se  tratara  de  mí 

solamente...!  Pero  ved 
que  también  Constanza  sufre 
mis  odios.  Si  hasta  hoy  logré 
ir  escapando,  de  ella 
nada  hemos  vuelto  a  saber. 

ATHOS.  Artañán...  ¡Constanza  vive! 

Artañán.  ¿Vive  Constanza? 

Athos.  Y  también 

sé  dónde  está... 

Soi,D.  I.*  (Qu6  olfatea  el  almuerzo  junto  a  la  Hostelera.) 

¡Suculento 
almuerzo! 
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TAÑAN. 
HOS. 


TAÑAN. 
HOS. 


TAÑAN. 

HOS. 

AMIS. 

RTHOS. 

TAÑAN. 

FMIS. 
THOS. 

kos. 

TAÑAN. 

tos. 

TAÑAN. 


§.  i.é 


Cañan. 


¿"Va  a  costa  de 

Artañán? 
(A  Alhos,  impaciente.) 

¿Dónde  está?  ¡Vamos, 
decidlo! 
(Señalando  a  los  grupos  de  soldados,  que  los  rodean 
de  cerca.) 

Ya  os  lo  diré. 
Aquí  no  hay  modo  de  hablar 
sin  venderse.  Bien  sabéis 
cómo  abundan  los  espías 
del  Cardenal... 

¡Vamos,  pues, 
donde  a  solas  nos  hallemos! 
Eso  difícil  va  a  ser... 
Como  no  sea  que  vayamos 
al  baluarte  que  habéis 
desmantelado  esta  noche... 
¿Por  qué  no?  ¡Vamos  a  él! 
¿Estáis  loco? 

Ved  que  es  grande 
temeridad  el  volver. 
Ha  de  mandar  nuevas  fuerzas 
al  baluarte,  el  inglés. 
¿Os  asusta? 

¿A  mí?... 

¿O  a  mí?... 
¡Dadme  no  un  baluarte,  cien! 
¡Este  gascón...! 

¡Mas  juradme 
que  a  Constanza  encontraré! 
¡Os  lo  juro! 
(Poniéndose  en  pie.) 

Entonces,  vamos. 
¡A  nada  .ya  hay  que  temer  1 
(Como  ¡/ablando  con  los  demás,  pero  en  vos  alta, 
para  que  lo  oiga  A  rtañán.) 

¡Bah!  ¡Volar  un  baluarte 
que  apenas  se  tiene  en  pie, 
por  sorpresa,  en  noche  oscura 
y  con  seis  hombres,  no  es 
cosa  que  pueda  asombrar 
a  nadie! 

¿No  asombra?  ¡Pues 
veamos  si  hay  quien  acepte 
la  apuesta  que  os  voy  a  hacerl 
Veamos. 


Artañán. 


Sou>.  i.° 

SOI<P.  2.0 
Artañán. 

SOUX  I.° 

Artañán. 

Sor,D.  í.° 

Artañán. 


Pi.anchet. 

SOI.D.  2.* 
SOI.D.  3.0 

Aramts. 
Porteos. 


ARTAÑÁN. 


Os  desafío 
a  que  vuelvo  con  mis  tres 
amigos,  al  baluarte, 
y  a  qiie  almorzamos  en  él, 
,de  día,  a  la  luz  del  sol, 
donde  podáis  vernos  bien, 
y  aunque  nos  mande  una  lluvia 
de  balas,  el  campo  inglés. 
¡Buena  apuesta! 

¡Temeraria! 
¿No  hay  quién  la  acepte? 

¡Yo!  ¿Y  qué 
se  apuesta? 

Que,  si  ganamos, 
vos  el  almuerzo  paguéis. 
¡Conforme! 

Pues,  hostelera, 
las  viandas  disponed 
de  modo  que  con  nosotros 
pueda  llevarlas  Planchet. 
¿Otra  vez  al  baluarte, 
santo  cielo,  y  sin  comer? 
¡Locos  están! 

Mas...  ¡promesa 
de  que  atrás  no  os  volveréis! 
¿Volvernos  atrás,  nosotros? 
(Fanfarrón,  como  siempre,  llevándose  mano 
espada.) 

¿Quién  tal  dijo? 

¡0:'dme  bien! 
(Se  ha  subido  a  una  mesa.  Todos  le  rodean 
cuchan.) 

¡Al  baluarte  de  San  Gervasio 

con  sus  amigos  vuelve  Ar tañan! 

Entre  sus  ruinas  almorzaremos; 

del  enemigo  nos  burlaremos; 

los  que  seacerquen  muertos  serán. 

¡Al  baluarte  de  San  Gervasio 

con  sus  amigos  vuelve  Artañán! 

Athos,  prudente;  Porthos,  magnífico; 

melifluo  Aramis  y  doctoral; 

con  la  arrogancia  de  sus  mostachos, 

bajo  la  pluma  de  sus  penachos, 

llevan  su  audacia  descomunal. 

Athos,  prudente;  Porthos,  magnífico; 

melifluo  Aramis  y  doctoral. 

¡Sobre  el  reducto,  gallardamente. 


y  t 
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OSTEI.ERA.. 
>I<D.  i." 


")RTHOS. 
>UX  2.° 
•IvD.  I.* 

rnos. 

5RTH0S. 

fcAMIS. 

ATAÑAN. 

t)DOS. 

ÍRTHOS. 


nuestra  bandera  tremolará! 
Y  victoriosos  y  satisfechos, 
emularemos  con  nuestros  hechos 
los  de  Cyrano  de  Bergerac. 
¡Sobre  sus  muros,  gallardamente, 
nuestra  bandera,  tremolará! 
¡Al  baluarte  de  San  Gervasio, 
con  sus  amigos  vuelve  Artañán! 
N  >  habrá  ni  i  »una  qre  no  nos  tema; 
lodos  a  una,  fué  nuestro  lema; 
y  Francia,  el  alma  de  nuestro  afán. 
¡Al  baluarte  de  San  Gervasio 
con  sus  amigos  vuelve  Artañán! 
¡Bravo,  valientes! 

¡Vaya  por  Francia! 

(Todos,  a  medida  que  hablan,  van  levantando  en 
alto  sus  espadas.) 

¡Hurra,  leones! 

¡Por  Francia  va! 
¡Todos  con  ellos! 

¡Pues,  adelante!  , 

¡Sin  detenernos! 

¡Sin  vacilar! 
¡Al  baluarte  de  San  Gervasio! 
¡Al  baluarte! 

¡Viva  Artañán! 

(Gran  animación.  En  la  puerta  del  foro,  un  vivo 
sol  de  amanecer.  Rodeando  a  Artañán,  salen  todos 
entre  un  coro  de  gritos  y  aclamaciones.) 


TFLON 
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ACTO     TERCERO 


CUADRO   SEGUNDO 


EN  EL  CONVENTO  DE  CARMELITAS  DE  BETHUNE 


el  convento  de  Carmelitas  de  Bethune.  A  la  derecha,  gran 
itana  con  celosías  y  puerta.  Al  foro,  el  corredor  de  las  celdas 
y   una   puerta.    Otra   puerta   a   la   izquierda. 
En  escena,  Mii,ady  y  la  Superiora. 


PER. 


[^DY. 


La  enferma  es  otra  a  vuestro  lado. 

Se  dijera  que  vos  le  habéis  traído 

la  salud.  Se  ha  animado, 

ha  accedido  a  comer,  ha  sonreído, 

y  parecía  su  sonrisa, 

— si  no  es  irreverencia  comparar — 

ese  rayo  de  oro  que  en  la  misa 

baja  todos  los  días  al  altar. 

Un  capricho,  un  azar, 

ha  querido  que  aquí  nos  encontremos. 
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Si  revivió,  no  es  cosa  de  extrañar: 

le  di  noticias  de  alguien  que  las  dos  conocemos. 
StjpER.  ¡Ser  el  mundo  tan  grande  y  haber  querido  Dios, 

en  el  rincón  más  pobre  y  escondido, 

juntaros  a  las  dos! 

Pero  si  extraño  ha  sido, 

a  mi  ver,  lo  fué  más 

que,  hasta  aquí  reuniros  casualmente, 

no  os  hxibierais  jamás 

hallado  frente  a  frente. 
Mn,ADY.       No  os  extrañe.  Yo  en  Londres  he  vivido. 

Cuando  a  París  llegué, 

Constanza  Bonacieux, 

ha  tiempo  había  desaparecido. 

Su  nombre  era  por  todos  repetido 

con  singular  ternura 

y  que  se  hallaba  presa 

sospechaban.  Por  eso  mi  sorpresa 

al  hallarla  en  la  paz  de  esta  clausura 

cuya  quietud  dichosa 

me  hará  olvidar  el  ruido  mundanal, 

mientras  se  digna  el  Cardenal 

disponer  otra  cosa. 
SüPER.  La  pobre  parecía, 

cuando  aquí  la  trajeron,  que  salía, 

no  de  la  cárcel,  sino  de  una  fosa. 

Había  impreso  en  ella 

la  sórdida  prisión  profunda  huella; 

su  palidez  mortal,  causaba  espanto; 

en  un  gesto  de  sed  sus  labios  se  entreabrían; 

sus  ojos — todo  luz — ,  de  haber  llorado  tanto, 

en  dos  cercos  morados  se  movían, 

y  eran,  en  el  color 

sin  color  de  la  cara, 

lo  mismo  que  dos  pétalos  de  flor 

que  una  mano  de  virgen  arrancara. 

Aquí  tuvo  el  consuelo 

de  nuestra  compañía. 

Es  una  más  y  aguarda  la  bendición  del  cielo 

con  la  esperanza  puesta  en  el  supremo  día. 

Ahora  hace  el  noviciado. 

En  nuestra  orden  quiere,  desengañada,  entrar. 

¡Pero  se  halla  en  tal  estado 

que  me  temo  no  llegue  a  profesar  I 

(Sale  la  HERMANA  PORTERA.) 
H.  Port.     Madre... 
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Decid,  hermana. 
Un  caballero  pide  hablar 
con  la  dama  que  vino  esta  mañana. 

(Para  si.) 
¡Poco  tardó  en  llegar! 

(A  la  Hermana  Portera.) 
¿Dijo  si  trae  licencia 
que  le  autorice? 

Sí.  De  vSu  Eminencia; 
para  ser  recibido  a  cualquier  hora. 
En  ese  caso,  nada  tenemos  que  decir. 
Ya  salgo  yo. 

(A  Müady.) 

Señora, 
no  os  mováis.  Aquí  mismo  le  podéis  recibir. 

(Se  va.  La  Hermana  Portera  habrá  salido  un  mo- 
mento antes.  Müady,  sola,  deja  de  fingir.  Se  transfi- 
gura.) ' 

¡No  puedo  más!  Ya  basta  de  tomar  por  escudo 

mentira  y  fingimiento. 

¡Arrojemos  la  máscara!  ¡Ha  llegado  el  momento 

de  mostrar,  al  desnudo, 

mi  verdadero  pensamiento! 

(Sale  Roqtjefort.) 

¡Milady! 

¡Conde! 

¿Sabíais...? 
Sabía  que  Su  Eminencia 
me  enviaría  a  buscar. 
Vengo  desde  La  Rochela 
donde,  el  Cardenal,  que  supo 
vuestro  arribo  a  Francia,  espera 
con  ansiedad,  las  noticias 
que  le  traéis  de  Inglaterra. 
¿Buckinghatn? 

Muerto. 

¿Eb? 
,  I*a  daga 

de  un  fanático,  certera, 
arrebató  al  Duque,  hiriéndole 
de  improviso,  la  existencia. 
¿Y  ese  hombre...? 


III 


Mn,JLDY. 


ROQUKF. 
Mn,ADY. 


ROQUEF. 


Mü,ADY. 
ROQUKF. 


Mn,ADY. 


ROQUKF. 

MlLADY. 
RüQUEF. 


Mi  carcelero. 
En  cuanto  pisé  Inglaterra 
fui  detenida  y  llevada, 
del  puerto,  a  una  fortaleza. 
El  único  ser  humano 
con  quien  tuve  trato,  era 
mi  carcelero.  Y  bastaron 
los  días  que  estuve  presa 
para  decidirle,  haciendo 
que  la  libertad  me  diera 
a  mí,  y  al  Duque,  la  muerte. 
¡Singular  hazaña  es  ésal 
¿Alguien  sabe...? 

No.  Imposible 
que  aun  en  Francia  nadie  sepa 
la  noticia  de  que  ha  muerto 
B  ckingham.  Cuando  a  la  vela 
se  hizo  el  barco  en  que  he  venido, 
segura  de  que  mi  empresa 
quedaba  en  todo  cumplida, 
sonaron  en  la  ribera 
los  cañonazos  que  anuncian 
que  Portsmouth  su  puerto  cierra. 
Los  que  conmigo  viajaban, 
ignorantes  de  cuál  fuera 
la  causa  de  tal  medida, 
lo  achacaron  a  la  guerra, 
y  nadie  pudo  salir 
detrás  de  mí,  con  la  nueva. 
Preciso  es  que,  sin  tardanza, 
tal  noticia  su  Eminencia 
conozca.  Con  ella  vuelvo 
ahora  mismo,  a  la  Rochela. 
Y  yo  con  vos. 

Complaceros, 
Milady,  mi  gusto  fuera; 
pero  importa  al  Cardenal 
que  nadie  vuestra  presencia 
advierta  en  Francia. 

No  hay  miedo. 
Si  él  quiere  que  permanezca 
oculta,  me  avengo  a  ello; 
mas  no  aquí. 

¿Qué  causa  os  fuerza 
a  esa  determinación? 
Que  en  este  claustro  se  encuentra... 
¿Quién? 
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¡Constanza  Bonácíeuxl 
Comprenderéis  mi  sorpresa 
al  hallarme  frente  a  frente 
con  esa  mujer.  La  Reina 
la  sacó  de  la  prisión 
y  aquí  la  trajo. 

Ahora  vuestra 
prisa  por  marcharos  pronto 
me  explico. 

No.  No  es  por  ella. 
Como  no  me  conocía 
fácil  me  fué  que  creyera 
cuanto  quise:  que  por  ser, 
como  ella,  fiel  a  la  Reina, 
me  veía  perseguida 
y  odiada  de  Su  Eminencia; 
que  Artañán  era  mi  amigo. . . 
y,  en  fin,  la  hablé  de  manera 
que  se  ha  confiado  a  mí. 
¿Quién  este  milagro  hiciera 
sino  vos? 

Así  he  sabido 
qUe  la  infeliz  está  ajena 
a  mis  manejos. 

Entonces 
no  alcanzo  vuestra  impaciencia 
por  dejar  este  refugio. 
He  de  vivir  siempre  alerta, 
Conde.  Pues  si  todavía 
no  ha  tenido  de  la  Reina 
noticias,  de  su  Artañán 
no  ha  de  tardar  en  tenerlas; 
y  temo,  Conde,  que  lleguen 
enemigos  que  pudieran 
conocerme  y  descubrirme, 
dando  con  mi  ardid  por  tierra. 
Mas  Constanza,  con  nosotros 
será  preciso  que  venga. 
(Dejad  a  Constanza,  Conde! 
Por  suerte,  está  muy  enferma, 
y  tanto  si  la  llevamos 
como  si  en  el  claustro  queda, 
sólo  su  sombra  hallarán 
los  que  buscándola  vengan. 
¿Tan  grave  se  halla? 

Tan  grave. 
La  muerte  estaba  muy  cerca 
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ROQUE?. 
MlI*AJDY. 


ROQDEP. 


CONST. 

MlI,ADY. 

CONST. 

MlLADY. 

CONST. 

MlIADY. 


CONST. 


MXUDY. 
CONSX. 


de  Constanza  7  yo  el  camino 
la  abrevié...  Comí  con  ella. 
1Y0  misma  acerqué  a  sus  labios 
la  copa! 

¡Milady! 

No  era 
ocasión  de  vacilar. 
Artañán  tiene  una  deuda 
conmigo  y  ha  de  pagármela. 
Hablad,  pues,  a  la  Abadesa, 
para  que  con  vos  de  aqirí 
marcharme  al  instante  pueda. 
Pronto  saldré  a  vuestro  encuentro. 
Mi  voluntad  es  la  vuestra. 


(Vanse  cada  uno  por  un  lado.) 

(La  escena  un  instante  sola.  En  seguida  viene  por 
el  corredor  de  las  celdas  Constanza  Bonacieux, 
pálida,  demacrada,  en  hábitos  de  novicia.  Por  la 
puerta  del  foro,  dispuesta  para  salir,  MII.ADY,  que 
se  tropieza  con  Constanza.) 

Señora... 

¿Vos? 

¿Os  vais? 

Es  necesario. 
¿Tan  pronto?...  No  ha  de  ser. 
Vino  a  buscarme  un  emisario 
del  Cardenal,  al  que  he  de  obedecer. 
Debo  seguirle  si  no  quiero 
ser  llevada  por  fuerza. 

¡No  os  marchéis  todavía! 
¡T3n  esta  noche  en  qne  agonizo  y  muero 
vos  vinisteis  a  ser  la  luz  del  día! 
Respiré  a  vuestro  lado 

el  aire  de  ese  mundo,  del  que  me  ha  separado 
la  crueldad  del  Cardenal. 
Junto  a  vos,  he  llegado 
hasta  a  olvidar  mi  mal. 
¡No  os  marchéis  todavía! 

jSi  pudiera! 
Mas  ved  que  el  emisario  del  Cardenal  espera. 
¿"En  dónde  está?  ¡Llevadme  junto  a  él! 
No  será  tan  cruel 
que  no  quiera  escucharme. 

A  sus  plantas,  como  una  mendiga,  he  de  arrastrar- 
le mostraré  mi  corazón  llagado,  [me... 
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mi  cuerpo  extenuado, 

y  como  una  limosna,  por  piedad, 

le  pediré  mi  libertad. 

Si  en  algo  delinquí,  bien  lo  he  pagado. 

Ya  no  pueden  temerme...  ¡Quiero  ser  librel  ¡Ir 

adonde  aquellos  que  más  quiero  están!  3 

•^Libertad!  ¡Libertad  para  morir 

junto  a  la  Reina  y  Artañán! 

¿Os  habéis  olvidado  de  que  no  hay  compasión 

para  los  enemigos  del  Cardenal;  que  son 

sus  fallos  inmutables?  ¡Nadie  podrá  torcer 

vuestro  destino,  niña!...  ¡Será...  lo  que  ha  de  ser! 

¡Verlos,  verlos,  señora, 

una  última  vez! 

¡El  os  ha  condenado 
y  jamás  los  veréis  a  vuestros  lado 
sino  en  la  fiebre  ardiente  que  os  devora...! 

(Cayendo,  anonadada,  en  un  sillón.) 
¡Venga,  entonces,  la  muerte! 

(Para  sí,  iniciando  el  mutis,  sin  que  se  aper- 
ciba Constanza.) 

¿La  muerte?  Acudirá  bien  pronto  a  tu  llamada. 
No  pensé  de  esta  suerte 
vengarme  de  Artañán...  ¡pero  ya  estoy  vengada! 

(Sale.  Se  desliza  más  bien,  sin  ruido,  hacia  afuera, 
por  la  puerta  de  la  derecha.  Constanza  se  ha  quedado 
en  el  sillón  como  traspuesta.  Pausa.  Se  acercan  va- 
rias Monjas  por  el  corredor  del  foro.) 

¡Qué  extraño  que  saliera 
de  la  celda  Constanza! 
Rara  vez,  por  su  gusto, 
sus  umbrales  traspasa. 
La  pobre  está  muy  débil, 
sin  gusto  para  nada. 
Miradla  allí. 

Parece 
una  muerta,  de  blanca. 
Algo  la  ocurre. 

Acaso. . . 
¡Hermana! 

¡Hermana! 

¡Hermana! 

(Con  las  últimas  palabras,  las  monjas  rodean  a 
Constanza.) 
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QONSX. 


Monja  2.» 
Monja  3.» 

CONST. 

Monja  i.» 


Const. 

Monja  2.» 

Monja  3.» 
Monja  i.» 

Const. 


Monja  2.* 
Const. 


Monja  3.a 


Monja  i.» 


Monja  2.» 
Const. 


(Como  si  despertase.) 

¿Sois  vosotras?  ¿Se  ha  ido? 
¿Pues  aquí  no  se  hallaba? 
¿Quién? 

Decid. 

La  viajera 

?ue  llegó  esta  mañana. 
Tn  emisario  vino 
en  su  busca  y  se  marcha 
en  este  instante. 

Es  cierto... 
Ya  me  lo;  dijo. . . 

Hermana, 
¿quién  es  esa  mujer? 
Sí.  Decidlo. 
~      '  Os  hablaba 

como  si  os  conociese. 
|Y  ojalá  no  me  hablara! 
¿Por  qué  vino  a  decirme 
tan  horribles  palabras? 
¡Puñales  que  acabaron 
de  matar  mi  esperanza! 
¿No  era  una  amiga  vuestra? 
Yo  quien  era  ignoraba. 
Y  ahora,  que  se  ha  ido, 
sigo  sin  saber  nada 
de  ella.  Y  me  parece 
que  es  un  vano  fantasma 
que  al  marcharse  ha  dejado 
en  mi  pecho  clavada 
la  saeta  mortal 
del  recuerdo. 

¿No  estaban 
vuestros  oídos  sordos 
a  las  dulces  palabras 
del  mundo? 

Pues¿no  habíais 
renunciado  a  las  vanas 
sugestiones  del  siglo? 
¿No  erais  ya  nuestra  hermana? 
No  lo  sé. . .  Perdonadme. 
Sufría  y  me  engañaba. 
Me  lo  dije  a  nu  misma. 
Os  lo  dije  a  vosotras 
también...  ¡y  sí  esperaba! 
(Pausa.  Como  si  hablase  consigo  misma.) 
¡En  vano,  penando. 
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la  vuelta  esperé 

de  Artañán!...  ¡Ya  nunca 

le  volveré  a  ver! 

En  mi  celosía 

las  horas  pasé, 

mirando  el  camino 

y  soñando  en  él, 

segura  de  un  día 

verle  aparecer 

montando  un  soberbio, 

brioso  corcel. 

Los  tres  mosqueteros 

vendrían  con  él, 

pues  con  sus  mejores 

amigos,  los  tres. 

Athos,  el  más  grave 

y  orgulloso  es; 

pero  en  su  arrogancia 

como  en  su  desdén, 

se  descubre  al  noble 

señor  de  alta  prez, 

con  el  continente 

y  el  aire  de  un  rey. 

Aramis,  parece 

tímido  y  cortés, 

cou  sus  ademanes 

de  abate  y  su  bien 

discreta  y  pulida 

dulzura  de  miel, 

el  más  delicado 

galán  de  los  tres. 

Portbos  es,  de  Aramis, 

en  todo  al  revés; 

tan  aparatoso 

y  arrogante,  que 

la  tierra  parece 

que  se  abre  a  sus  pies. 

Vocifera  ronco, 

se  viste  la  piel 

de  león,  mas  se  echa 

muy  pronto  de  ver 

que  es  un  niño  grande 

todo  candidez. 

Son  sus  tres  amigos; 

cada  uno  el  más  fiel. 

Con  él,  a  buscarme, 

vendrían  los  tres. 
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Monja  3.a 
Monja  i.* 
Monja  2.a 
Const. 
Monja  3.» 
Consx. 

Monja  i.* 
Const. 


Monja  i.» 
Const. 


Monja  i.» 
Monja  2.a 
Monja  3.* 
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¡Mas  ya  nunca,  nunca, 
le  volveré  a  ver! 
No  penséis  tal  cosa, 
¿Y  él? 

¿Cómo  es  él? 
¿Artañán...?  Es... 

¡Vamos! 
¿Cómo  os  lo  diré? 
No  encuentro  palabras... 
Pensad. 

¿El...?  ¡Es  él...! 
No  podrá  olvidarle 
quien  le  vio  una  vez. 
Lo  que  le  distingue 
ño  es  cosa  que  esté 
en  sus  vestiduras: 
es  un  algo  que, 
con  certeza,  nunca 
deciros  sabré. 
Algo  que  le  envuelve 
y  nimba. 

¿Tal  vez 
su  alma? 

¡Eso  mismo! 
¡Su  alma!  ¡Eso  es! 
¡Su  alma  ilusoria, 
valerosa  y  fiel! 
¡Una  llamarada 
que  le  llena  de 
vivos  resplandores 
y  que  le  hace  ser 
— luz  de  ensueño  y  gloria — , 
entre  todos,  él! 

(Pausa.  Un  gran  recogimiento  en  las  monja 
Constanza  calla,  ajena  a  cuanto  la  rodea,  como 
su  alma  estuviese  totalmente  ausente.  De  proni 
un  lejano  ruido  llama  la  atención  de  las  monjas,  ffj 
hablan  entre  si  en  voz  baja  y  se  mueven  sin  hac 
ruido,  como  ante  una  persona  que  duerme  y  a  la  q¡ 
no  se  quiere  despertar.) 

(A  la  Monja  2.a,) 
¿Oísteis...? 

Galopan 
caballos. 

(Que  se  dirige  a  la  celosía,  seguida  de  las  demás 
¿A  ver? 


(Constanza  sola  en  el  sillón.  Las  monjas,  forman- 
do un  grupo  curioso  junto  a  la  celosía,  atisban  hacia 
el  exterior.) 

Son  cuatro  jinetes 
a  todo  correr. 
Uno  va  delante. 
El  más  joven  es. 
Cabalga  un  soberbio, 
brioso  corcel 
y  blande  una  espada 
como  San  Gabriel. 
De  los  que  le  siguen, 
uno,  al  parecer, 
tiene  el  continente 
y  el  aire  de  un  rey. 
El  otro,  un  abate 
parece  más  bien. 
Y  por  lo  imponente 
y  altivo  de  aquél, 
parece  que  el  mundo 
se  hundiera  a  sus  pies. 
Ya  llegan... 

Separan... 
¡Son  ellos! 
(A  un  tiempo.) 

¡Es  él! 

(Suena  una  y  otra  vez  desesperadamente  la  cam- 
panilla de  la  puerta  del  convento.  Se  oyen  voces  de 
disputa  y  protesta.  Constanza,  como  si  despertara  á 
la  realidad  de  su  sueño,  se  yergue  transfigurada  de 
alegría.) 

ConST.  (En  un  desesperado  llamamiento.) 

¡Artañán...!  ¡Artañán...! 

(Artañán  entra  violentamente  por  la  puerta  de 
la  derecha,  sin  ver  otra  cosa  que  Constanza,  a  la  cual 
se  dirige  en  un  ciego  impulso.) 

LAS  Monjas.  (Sorprendidas.)  ¿En? 

Artañán.        (A  Constanza.)  .  ¡Vida  mía! 

CoxsT.  ¡Artañán! 

¡Mi  Constanza! 

¡Oh,  ansiada  ilusión!  ¡Oh,  qué  alegría 

cuando,  perdida  ya  toda  esperanza 

creí  que  moriría 

padeciendo  el  tormento  de  uo  verte! 


Artañán.    No  hables  ahora  de  muerte... 

ConsT.  ¿Cómo  tardaste  tanto? 

Artañán.  No  he  sabido 

hasta  hoy  dónde  estabas.  ¡Y  he  corrido 

con  mis  tres  compañeros,- 

a  galope  tendido, 

reventando  caballos  y  atrepellando  fiero» 

cuanto,  en  vano,  ha  querido 

el  Cardenal,  que  a  verte  se  opusiera! 

]Y  sólo  así  el  milagro  he  conseguido 

de  adelantar  al  viento  en  su  carrera! 
CONSI,  ¡Noble  Artañán!  Sin  vida 

agonizaba,  igual  que  un  ave  herida, 

con  las  alas  plegadas  contra  el  suelo. 

¡Pero  contigo  es  diferente! 

¡Vuelvo  a  sentirme  recobrar  el  vuelo 

y  hacia  la  altura  voy,  gozosamente, 

más  alto  cada  vez,  siempre  más  alto, 

en  derechura  al  cielo! 
ARTAÑÁN.        (Viéndola  desfallecer.) 

Mas  ¿qué  tienes?  ¡Tus  manos  son  de  hielol 

¡Tu  cuerpo  tiembla,  falto 

de  fuerzas!  ¡En  tus  ojos  agoniza 

la  luz  y  me  horroriza 

tu  palidez  mortal!  ¡Oh,  mi  Constanza! 

¿Qué  tienes?  ¡Habla!  ¡Di!  ¿Fué  mi  esperanza 

tan  sólo  una  ilusión? 

¡Responde,  por  piedad!  ¿No  se  te  alcanza 

que  tu  frío  me  hiela  el  corazón? 
CONSX.  ¡Tu  corazón!  ¡Qué  hermoso!  ¡Y  qué  agonía 

más  dulce  que  saber,  en  evste  instante, 

que  has  seguido  constante 

a  la  promesa  que  me  hiciste  un  día! 

Ahora  puedo  morir... 
ArTañán.  ¡Y  yo  contigo! 

Consx.         Tú  tienes  que  vivir.  Dios  es  testigo 

de  que  ansio  tu  dicha  en  esta  vida. 
Artañán.    ¡Mi  vida  era  una  senda 

que  llevaba  hacia  ti! 
CONST.  ¡Senda  florida 

porque  te  guiará,  cuando  descienda, 

un  alma  de  mujer  enamoro  da 

que  pasó  por  la  vida  sin  herir 

a  nadie  en  su  camino! 

¡Vive,  Artañán...!  Yo  debo  de  morir 

para  que  se  realice  tu  destino. 

ai  delante  de  ti  voy  en  la  muerte, 
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más  allá  de  esta  vida  transitoria 

guiaré,  de  esta  suerte, 

tus  pasos...  jhacia  el  cielo...!  ¡Hacia  la  gloria! 

(Muere.  Artañdn  la  sostiene  en  sus  brazos.  La 
tomunidad  los  rodea.  Pero  las  monjas,  atónitas,  no 
se  atreven  a  interponerse.) 

(Con  viva  desesperación.) 
¡No,  Constanza!  ¡No  es  cierto! 
¡Vuelve  a  la  vida!  ¡Alienta!  ¡Corazón  todo  lua^ 
no  dejes  de  latir...!  ¡Di  que  no  has  muertol 
Si  para  ti  la  vida  fué  una  cruz, 
yo  haré  que  se  convierta 
en  antorcha  de  vivo  resplandor. 
¡Mas  di  que  no  es  verdad;  que  no  estás  muerta! 
¡Mi  Constanza...!  ¡Mi  bien...!  ¡Mi  amor!  ¡Mi  amor...! 

(Avanzando,  seguida  de  dos  monjas,  y  recogiendo 
a  Constanza  de  brazos  de  Artañdn.) 
No  digáis  más  palabras  de  locura. 
Tened  serenidad:  volved  en  vos... 
¡Esta  desventurada  criatura 
ya  sólo  puede  responder  a  Dios! 

(Artañdn  se  aparta.  Las  monjas  rodean  el  cuerpo 
de  Constanza.  Hace  un  instante  han  aparecido,  por 
la  izquierda,  Athos,  Porthos  y  Aramis,  que  se 
detienen,  sorprendidos  ante  aquella  escena,  con  una 
gran  emoción.) 

¿Muerta? 
(A  Artañan.) 

Ser  un  día  todos  nos  juremos 
para  uno.  y  nuestra  parte  en  el  dolor 
que  os  aflige  ahora,  todos  reclamamos. 
¡Artañán,  valor! 
Si  tarde  llegamos 

para  defenderla,  los  tres  mosqueteros, 
a  tomar  venganza  de  sus  enemigos 
consagrar  prometen,  desde  hoy,  sus  aceros. 
¡Mis  fieles  amigos! 
¡Bien  de  otra  manera 

pensaba  encontrarla,  que  no  de  esta  suerte; 
nos  adelantó,  como  si  tuviera 
alas  más  ligeras  que  el  amor,  la  muerte! 
\Pero  no,  no  ha  muerto!  ¡Como  nueva  estrella 
sobre  las  miserias  del  mundo,  destella 
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con  luz  inmortal!  Y  de  todos  modos 
mantengamos  firme  la  promesa  aquella: 
«¡Todos  para  uno  y  uno  para  todos!» 
¡Pero,  sobre  todos,  en  los  cielos,  ella! 

(Han  desenvainado  sus  espadas,  y  señalan 
cuatro  hacia   Constanza,   las  elevan  después 
los  cielos,  juntando  las  puntas  en  lo  alto.  El 
rezo  de  las  monjas  que  rodean  a   Constanza 
lejano  acompañamiento  de  órgano,  subrayan  la  es 
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Cortinas.  Se.  supone  que  sean  las  que  corresponden  al  interior  de 

la  tienda  de  campaña  que  ocupa  el  Cardenal  en  La  Rochela. 
En  escena  Richeueu,  Artañán,  Athos,  Porthos  y  Aramis.  Es- 
tos tres,  en  último  término,  cuadrados  y  alineados  militarmente. 


RiCHEI,. 

Artañán. 

RiCHEl,. 
Artañán. 

RlCHEI,. 


(A  Artañán.) 

Pues  quien  os  hizo  arrestar 
nadie-  ha  sido,  sino  yo. 
¿Sabéis  el  motivo? 

No. 
Mas  aunque  es  fuerza  pensar 
,  que  justamente  sería, 
acaso  la  vínica  cosa 
que,  en  verdad,  lo  merecía, 
no  sepáis. 

¡Razón  donosa! 
(Mirándole  fijamente.) 

¿Algo  os  quedó  todavía 
por  hacer? 

Pues  arrestado 
estoy;  ¿puedo  hablaros? 

Sí. 
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Artañan. 

RlCHEI,. 


ARTAÑAN. 


RlCHEI,. 

Artañán. 


RlCHEI,. 


ARTAÑÁN. 


Rtchei,. 

Artañan. 

Rtchei,. 
Artañan. 


¿Qué  crímenes  cometí, 
monseñor? 

Haber  tratado 
de  traicionar  a  Francia. 
Haber  a  Inglaterra  ido, 
y  haber  al  inglés  vendido 
datos  de  tal  importancia, 
que  en  peligro  nos  pusieron. 
jPor  mi  vida,  Cardenal! 
¿De  qué  víbora  infernal 
tales  embustes  salieron? 
¿De  una  mujer  que  vivió 
con  el  sello  de  la  infamia? 
¿De  una  mujer  que  robó 
en  sagrado  y  cometió 
impunemente  bigamia? 
¿De  la  que  a  Winter  mató? 
¿De  quien  se  hacía  servir 
por  la  daga  y  el  veneno? 
¿De  quien  supo  convertir 
al  más  hidalgo  y  más  bueno 
de  los  seres  en  un  hombre 
a  quien  devora  el  pesar? 
¿De  quien  me  quiso  matar 
tres  veces? 

¡Basta!  ¡Su  nombre! 
Milady. 

(Pausa.) 

(Atónito  por  la  revelación.) 
¿Podéis  probar, 
Artañán,  lo  que  decís? 
Ved  que  será  castigada, 
si  es  cierto.  Mas,  si  mentís, 
la  sentencia  está  dictada 
para  vos. 

Y  aquí  está  el  reo. 
En  cuanto  a  probar  si  fué 
cierto  lo  dicho,  ya  creo 
sería  inútil. 

¿Por  qué? 
Porque  la  culpable  está 
castigada. 

¿Habéis  osado?... 
Monseñor,  la  hemos  juzgado, 
y  la  sentencia  fué  ya 
cumplida. 
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&ICB3X,. 
\RTAÑÁN. 


BUCHES 


AR2AÑÁN. 


RlCHEI,. 

Arxañán. 

RlCHBI,. 


(Con  creciente  asombro.) 

¿Quién  ha  podido?... 

Vuestro  verdugo  de  I4I. 

Era  el  mayor  ofendido 

por  ella,  y  su  astucia  vil 

aguardaba  la  ocasión 

de  satisfacer  un  díaC "\ 

el  odio  que  mantenía 

latente  su  corazón. 

Ninguno  como  él  tenía 

que  cobrarse  más  afrentas 

por  no  sé  qué  negra  historia 

familiar.  Antiguas  cuentas 

que  en  él  dejaron  memoria 

y  que  ella,  al  fin,  le  pagó. 

Sólo  en  justicia  fallamos. 

Nosotros  la  sentenciamos 

y  él  la  sentencia  cumplió. 
(Cuyo  rostro  sombrío  se  va  esclareciendo  poco  a 
poco.) 

Pero  si  hicisteis  de  jueces 

sin  derecho  a  castigar, 

sois  asesinos. 

Cobrar 

podéis,  Monseñor,  con  creces 

su  vida.  Si  ella  era  una, 

nosotros,  cuatro.  Y  sabed 

que  ella  misma,  por  fortuna, 

preparó  su  propia  red. 

No  a  justicia  nos  movió 

defender  nuestra  existencia, 

sino  vengar  la  inocencia 

de  quien  sus  odios  sufrió. 

Mientras  matarme  intentó, 

desdeñamos  la  venganza; 

pero  envenenó  a  Constanza, 

y  ella  misma  se  mató. 

Bien  está.  Seréis  juzgados 

brevemente  y  en  conciencia. 

A  ello  estamos  preparados. 

Aunque,  en  verdad,  Eminencia, 

otro,  en  mi  puesto,  os  podría 

decir  que  tengo  el  perdón 

en  mi  mano. 
(Riéndose,  incrédulo.) 

¡Bizarría 

graciosa!  ¡Hasta  el  fin,  gascónl 
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¿Vuestro  perdón?  ¿Quién  lo  firma? 
Artañán.  Vos  mismo.      ■■-<■  v-> 

RiCHEiy.  ¿Yo?  ¡Por  la  muestra) 

loco  estáis! 
Artañán.  Mirad  si  es  vuestra 

la  letra  que  lo  confirma. 

(Pausa.   Artañdn   le   presenta  el  documento  qv 
Athos  arrancó  a  Milady.) 

RlCHEI<.  (Después  de  haberlo  leído  con  asombro,  para  si) 

¡Cierto!...  El  billete  que  di 

a  esa  siniestra  mujer. 
ATHOS.  (A  Artañán,  en  un  aparte.) 

¡Os  acabáis  de  perder, 

Artañán! 
RlCHEI,.  (A  Artañán,  con  mucha  calma.) 

Llegad  aquí. 

(Nueva  pausa.  Artañán  da  un  paso.  Como  guie 
espera  su  sentencia  de  muerte,  se  ofrece  dignamem 
al  Cardenal.  Este,  rollando  y  desenrollando  el  papt 
entre  sus  manos,  le  contempla  entre  curioso  y  adm 
rado.  Clava  en  él  su  mirada  de  águila  y  rompiendi 
al  fin,  el  billete,  dice,  sacando  del  pecho  un  plieg 
cuidadosamente  doblado  y  entregándoselo  a  Artañán 
Vuestra  sentencia...  Vos  mismo 
poned  al  despacho  el  nombre. 
Va  en  blanco. 


(Otra  pausa.) 

Artañán. 

(Emocionado  al  leer.) 

¿Qué? 

Richei,. 

(Sonriendo.) 

No  os  asombre 

Artañán. 

(Conmovido.) 

¡Monseñor! 

Richei,. 

Vuestro  heroísmo 

y  valor  se  lo  han  ganado. 

Artañán. 

(Como  si  no  diera  crédito  a  lo  que  lee.) 

¡Teniente  de  Mosqueteros! 

Athos,        ' 

Porthos  y 

(A  la  vez.) 

Aramis.       ¡ 

¿Bh? 

RiCKEl,. 
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Se  os  premia  el  manteneros 
orgulloso  y  obstinado. 


jVuestra  es  m  vida! 

Ahora  haced 

el  uso  del  nombramiento 

que  queráis.  Pero  poned 

un  nombre  en  él. 

Un  momento. 
(Ofreciendo  a  Athos  el  pliego.) 

Athos...  A  nadie  mejor 

que  a  vos  corresponde  ser 

quien  mande. 
(Rehusándolo.) 

Os  cedo  el  honor. 

Es  poco  para  un  La  Fer. 

Para  un  Athos,  demasiado. 
(Haciendo  lo  mismo  con  Porthos.) 

Pues  sed  vos  el  elegido. 
(Rehusando  también  el  pliego.) 

No,  Artañán.  He  decidido 

casarme,  y  para  un  casado 

que  hereda  al  primer  marido 

de  aquella  a  quien  se  va  a  unir, 

lo  importante  es  descansar. 

Yo  dejo  de  pelear 

para  ir  tranquilo  a  vivir. 
(Intentando  el  mismo  fuego  con  Aramis.) 

Entonces,  vos. 
(A  su  vez,  negándose.) 

Yo  también, 

en  San  Lázaro,  a  clausura 

me  retiro. 
(Desconcertado.) 

¿No  hallo  quien 

acepte? 

Prueba  segura 

de  que  nadie,  como  vos, 

el  premio  tiene  ganado. 

Pues  la  voluntad  de  Dios 

es  ésta,  quedáis  nombrado. 

(Artañán  inclina  la  frente,  conmovido.  El  Carde- 
nal se  dirige  al  foro  y  descorriendo  las  cortinas,  apa- 
rece el  campamento  de  La  Rochela,  a  pleno  sol,  en 
una  mañana  radiante  de  luz  y  de  esplendor.  Los 
Mosqueteros,  formados  en  filas,  ofrecen  su  pintoresca 
animación.  El  Cardenal  se  dirige  a  ellos  y,  como  si 
pronunciara  una  arenga,  dice,  en  medio  de  un  gran 
silencio:) 
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tOfd,  soldados  de  Francia! 
Si  un  día  tres  mosqueteros 
reñidores  y  altaneros, 
validos  de  su  arrogancia, 
lograron  enardeceros 
y  a  raya  siempre  teneros 
con  su  viva  intemperancia; 
si  un  mozo  de  ilustre  y  rancia 
nobleza,  apenas  venido 
a  París,  fué  por  aquéllos 
en  su  círculo  admitido 
y  en  todo  favorecido 
porque,  a  los  vivos  destellos 
de  su  espada  arrolladora, 
lances,  riñas  y  atropellos, 
siempre  a  tiempo  y  en  buen  hora, 

§or  fama  sustentadora 
e  su  honor,  tuvieron  ellos; 
si  la  audacia  retadora 
de  los  cuatro  en  rebeldía, 
se  alzó  contra  mi  poder 
y  nadie  pudo  vencer 
su  valor  ni  su  hidalguía, 
al  fin  para  Francia  un  día 
llegó  en  que  mirando  a  hacer 
la  merced  que  los  debía, 
ante  vosotros  proclama 
su  esfuerzo  y  su  valentía. 
Orgullosa  los  aclama 
y,  pues  sus  hechos  probados, 
como  leales  guerreros 
aquí  rendidos  están, 
gritad  conmigo,  soldados: 
¡Honor  a  los  mosqueteros 
y  gloria  para  Artañán! 

(Gritos,  aclamaciones,  cornetas  y  toda  la  caja 
los  ruidos.) 


TELÓN  FINAL 

Madrid.  Octubre  a  enero  de  1929  y  30. 
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